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    Sentada en la estación de policía, en espera de noticias sobre Víctor, siento que mi corazón muere. Se lo llevaron arrestado y lo único que pude hacer fue verlo desaparecer dentro de aquel auto de la policía.


    Pienso en ese momento y lo veo pasar como una película vieja sin sonido, blanco y negro todo. Recuerdo al oficial acercándose, hablaron, pero no se escuchó nada y luego lo veo irse. Para mí, han pasado años, no solo horas.


    Russell sigue dentro de un cuarto con él. Por suerte se encontraba acompañándonos en el funeral de mi abuela y pudo hacerse cargo de la situación de inmediato. La verdad es que solamente él pude aplacar mis nervios dándome noticas sobre Víctor en este momento.


    Mi tío también está con ellos, pero ninguno ha salido a notificarnos de que se trata todo esto.


    La desesperación me vuelve loca. ¿Qué estará pasando allí adentro? ¿Por qué nos está pasando esto? Rezo por lo bajo, por favor que todo termine, por favor que todo termine.


    Escucho unos pasos, pero al mirar es otro oficial dando una ronda. ¡Es desesperante la espera!


    Para colmo, mi celular no ha dejado de sonar, no estoy interesada en contestarle a nadie. Me han llamado Eli, Will y hasta Nancy. Me pregunto si es egoísta de mi parte, sé que se preocupan por cómo está Víctor.


    Al final sé que han podido conseguir información, pues he escuchado a mis amigas hablando. Imagino que Eli debe estar histérica. Con lo que adora a Víctor y ahora tan lejos, la locura debe estar invadiéndola igual que a mí.


    Escucho hablar a lo lejos a mis amigas. Ignoro todo a mí alrededor.


    Lo que quiero es que me lo devuelvan, quiero a Víctor conmigo ahora. Si tan solo saliera alguien a darme noticias.


    Maritza se acerca por enésima vez.


    —Vamos Camila, come algo. Llevas horas sin comer y tú sabes que eso no es bueno.


    —No tengo hambre —no podría pasar bocado.


    —Pero si ni siquiera desayunaste antes del funeral de Tata y de eso van más de doce horas. Necesitas comer para que tengas fuerzas, esto parece que va para largo.


    —¡Ya dije que no tengo hambre! —sé que estoy siendo ruda con mi amiga, pero me desespera toda esta mierda.


    —Está bien mujer, como quieras, pero si me toca atenderte porque te desmayas, te aseguro que buscaré la aguja más grande para tí —vuelve a donde Esther y José que nos observan de lejos.


    No quiero pensar en nada, solo quiero que Víctor salga de ese cuarto ya. ¿Cómo pueden pensar que él pudo haber asesinado a James? Él no sería capaz de eso.


    Pero el recuerdo del encuentro en la cafetería me sigue retumbando:


    


    “¡Jamás vuelvas a mencionar su nombre! Aléjate de ella,


    ya te lo había dicho antes. Si no lo haces a la buena, acabaré contigo, yo mismo te mataré con mis propias manos”


    


    Él no sería capaz, él no sería capaz, me repito como un mantra. Esto no debió pasar, James no debió morir. Jamás le desee la muerte, jamás.


    Miro hacia el largo pasillo y veo una puerta abrirse. Es mi tío, por fin noticias.


    Se acerca sigiloso y se sienta a mi lado.


    —El caso es complicado, hay testigos de las amenazas hechas por Víctor en contra de James. Sus guardaespaldas y Joaquín, el dueño de la cafetería. Ellos han dado información de un altercado en el que lo amenazó de muerte. ¿Estabas informada de eso?


    —Sí, yo estuve presente, pero no puedes creer que haya sido capaz. Fueron solo amenazas en un momento de coraje.


    —Pues la policía está renuente a soltarlo. Piensan que el caso esta resulto. Además, quieren pedir que no le den fianza por su alcance económico. Esto le da acceso a huir con mucha facilidad. Van a llevarlo a fiscalía ahora. Pero será un juez quien determine si quedará fuera bajo fianza o esperará en la cárcel hasta el juicio.


    Cubro mi boca para no gritar. La idea que esté encarcelado me vuelve loca. Será posible que todo esto sea una pesadilla.


    Lloro con desconsuelo en el hombro de mi tío que trata infructuosamente de consolarme. Siento que me abandonan las fuerzas, pero este no es el momento de darme por vencida, tengo que ser fuerte.


    Junto a nosotros está Maritza, Esther y Sol.


    —Hay que llamar a su familia, Camila —me dice Sol.


    —Si, el señor William y su hermano deben estar informados de todo —interviene Maritza.


    Busco en mi bolso y saco el celular para que ellas se hagan cargo.


    Al presionarlo sale una imagen de nuestra luna de miel. En la foto estábamos abrazados en la orilla de la playa. Víctor le pidió a un empleado del hotel que nos la tomará porque se veía hermoso el paisaje. Paso mis manos por la pantalla recorriendo su figura esbelta y mis ojos se llenan de lágrimas nuevamente.


    ¿Cómo puede estar pasando esto? Hace dos semanas estábamos celebrando por la boda y ahora nos encontramos aquí, con este enredo.


    Las manos me tiemblan, casi no puedo sostener el celular.


    —Dame amiga, yo te ayudo.


    A pesar de mi comportamiento, Maritza me trata con ternura y hace las llamadas por mí. Es la mejor hermana que la vida me ha regalado.


    Unos minutos más tarde regresa.


    —Todo listo. El señor Vestronny llega en la madrugada porque va a enviar el jet a Will para que regrese. Vendrán solo ellos porque Eridan tiene muchas citas por lo del embarazo. También Oscar y Agnes vienen de camino con Julio. Ivis salió ayer para comenzar la universidad, pero imaginarás que está desesperada también. Bueno, pues Eli dice que por favor no permitas que lo encarcelen, es un resumen de todo lo que dijo, ya la conoces.


    La miro agradeciéndole todo lo que hace por nosotros. Ella sabe cuánto la quiero.


    Esther y José se acercan para despedirse.


    —Creo que mejor nos vamos, estás acompañada y no creo que en fiscalía nos dejen entrar a todos. Voy a llevar a Esther que coma algo y descanse. Ya está sientiendo los azotes de toda esta espera.


    —Claro, gracias por estar aquí —les digo mientras me pongo de pie y abrazo a mi amiga.


    Es un abrazo largo sin decir nada. Es más que suficiente porque sé que ella me entiende y sabe que lo que necesito, solo un abrazo puede dármelo. Me despido también de José.


    Escucho las voces de Agnes y Julio que han llegado.


    —Camila, ¿qué ha pasado con Víctor? ¿Dónde está mi niño? —tiene sus grandes ojos azules llenos de lágrimas.


    En su rostro puedo ver que sufre tanto como yo. Lo vio nacer y crecer a su lado. Es como una madre para Víctor.


    —Lo están interrogando y lo van a llevar a fiscalía. Russell esta con él, pero no me han dejado verlo. Estoy desesperada.


    —Mi niño no es capaz de matar a nadie. Él es un buen hombre, tiene su carácter, pero jamás cometería una locura como esa.


    —Lo sabemos Agnes —mi tío interviene—, pero hay unos procedimientos que seguir. Tenemos que esperar.


    Oscar se ha quedado escuchando la conversación, pero como siempre muy callado. Él también adora a Víctor y sufre por todo lo que le pasa.


    Julio se acerca y le pregunta a Sol si hemos comido. Se ofrece a traer algo para todos, pero es rechazado. Nadie puede pensar en esas cosas ahora.


    Un compañero de trabajo se acerca a mi tío y hablan por unos minutos. Al terminar se dirigen nuevamente al cuarto donde se encuentra Víctor. ¿Qué estará pasando?


    Minutos más tarde veo salir a los oficiales que estaban interrogando a Víctor. Mi tío se acerca, habla con Sol y luego me toma de la mano.


    —Te dieron cinco minutos. Luego de eso se lo llevarán a fiscalía. —me dice firme —Camila, han roto el protocolo solamente porque soy miembro de la uniformada. Cuando terminen los cinco minutos tendrás que dejarlo ir. Prométeme que no habrá problemas con eso y les diré que te dejen pasar.


    —¡Oh! Gracias —lo abrazo con fueza.


    —Cariño sabes que puedo perder mi empleo y meter a muchos en problemas. ¿Quedó claro, Camila?


    —Sí, solo quiero verlo, saber cómo está.


    —Adelante entonces, ve a verlo.


    Camino desesperada hasta la puerta. El pasillo se hace largo como en una película de suspenso donde caminas y caminas sin final.


    Antes de entrar seco mi rostro porque no quiero que se preocupe por mí ahora, aunque no sé si podré controlarme cuando lo vea.


    Al entrar y ver que está bien, mi cuerpo respira por primera vez después de varias horas. Sentado en aquella silla, levanta la mirada y encuentra mis ojos. Esa mirada que tanto me gusta. Esos hermosos ojos oscuros. Se levanta lentamente y yo admiro ese cuerpo espectacular que tiene, su complexión tan masculina, tan alto y hermoso.


    Corro a él y me deshago en llanto en sus brazos. Su rostro descompuesto me rompe el corazón.


    —¡Camila por favor no llores! —acaricia mi espalda suevamente —Por favor, no llores, ni sufras por mí.


    —¿Cómo no voy a sufrir por tí? Eres mi razón de vivir y ahora estas en esta situación.


    —Lo más importante para mí es que me creas —se separa un poco y me mira fijamente. —Yo no maté a James. ¿Me crees Camila?


    El corazón se me hace añicos. Puedo sentir que es sincero conmigo.


    —Yo sé que tu no serías capaz de hacer algo tan espantoso —tomo su cara entre mis manos y lo beso en la boca con ternura.


    Víctor me responde pasándome las manos por la cintura y acercándome a él. No quiero que nos separemos.


    Escucho los golpes en la puerta y sé que mis cinco minutos han concluido. Poco a poco terminamos nuestro beso.


    —Russ hará todo lo posible para sacarme de aquí. Te amo Camila, no lo olvides.


    —Yo también te amo.


    La puerta se abre y un oficial se acerca a Víctor. Lleva unas esposas y comienza a colocárselas en las manos.


    —Señora, puede esperar afuera, vamos a trasladarlo a fiscalía. —al ver mi rostro horrorizado se conmueve un poco —Tranquila esto es solo parte del proceso.


    Salgo y me refugio en los brazos de Agnes que me los extiende con amor.


    Sol y mi tío se hacen una mirada y ésta va hacía mí.


    —Camila, no sé si sea prudente, pero en fiscalía llegó la madre de James y está moviendo sus influencias para que no le otorguen fianza. Creo que sería mejor esperar en la casa por noticias.


    —Yo no lo voy a dejar solo. Si ella piensa que voy a permitir que lo encarcelen injustamente se equivoca. Russ no lo va a permitir.


    —Bueno, pues será como tú digas. Te acompaño.


    Momentos más tarde Víctor pasa por nuestro lado acompañado por varios agentes y esposado. Agnes lo vé y comienza a llorar, mientras Oscar, que también está desesperado, la sujeta para que no se acerque a él. Russell lo acompaña en calidad de abogado.


    Julio se ha mantenido tranquilo, al ver a Víctor sale al estacionamiento a tomar aire. Todos nos vamos a fiscalía para seguir esperando.


    El edificio donde se encuentra fiscalía es una estructura vieja de muchos pisos. Al registrarnos, nos indican que el proceso es en el segundo nivel.


    Mientras esperamos el ascensor mis nervios tienen las revoluciones en mil. Suena el timbre y entro a toda prisa. ¡Quiero llegar ya!


    Conmigo están Maritza, Sol, Tito, Oscar, Agnes y Julio. Nadie quiso regresar.


    Se abren las puertas del ascensor y la primera cara conocida es la de la señora Maxwell. Al verla pienso en lo mucho que James se parecía a ella. Con ojos azul cielo, tez blanca y el cabello castaño claro. Aunque ahora lo lleva con destellos grises. Toda elegancia, una gran dama.


    Me vé y enfurese.


    —¡Por tu culpa mataron a mi hijo! ¡Te maldigo Camila, te maldigo! ¡Jamás permitiré que ese asesino salga de la cárcel! ¡Tú nunca podrás ser feliz! —me grita mientras los abogados tratan de impedir que llegue a donde estoy.


    Un alguacil que se encontraba en sala ha salido al escuchar los gritos.


    —Si no mantienen el orden tendrán que marcharse —y vuelve a entrar a la sala.


    Nunca he sentido el amor hacia un hijo, pero imagino el dolor que tiene que estar pasando la madre de James en este momento. Esto es lo único que me detiene, la compasión ante su dolor. Si no fuera por eso le diría tantas cosas.


    Aunque no le debo nada, me mantengo tranquila, pero Julio está muy molesto y comienza a despotricar en su contra.


    —Víctor no es culpable de la muerte de ese hombre. Su hijo no era un santo. Mucho daño que hizo a seres indefensos como Sofía.


    —Tranquilo muchacho, todo va a estar bien. —el buenazo de Oscar trata de tranquilizarlo.


    Los abogados también interfieren y se llevan a la señora lejos de nosotros.


    Cuando todos nos calmamos, nos sentamos en unos bancos que hay en el pasillo. Vemos como pasa el tiempo lentamente y nos parece eterno. ¿Cuánto tiempo falta para que alguien nos diga que está pasando?


    Un instante más tarde se abren las puertas del ascensor y salen varias personas. Van directamente a la sala. Son tres hombres y una mujer. ¿Quiénes serán? No reconozco a nadie.


    Mi mente no deja de pensar en el rostro de Víctor cuando entré a verlo. Su mirada llena de angustia y desesperación. No estaba preocupado por su situación, solo le interesaba que yo le creyera.


    Estoy segura que él no mató a James. Conozco su corazón, él lo ha abierto para mí. Por nada del mundo desconfiaría de su palabra.


    Horas más tarde escucho la voz de Russell que sale junto al último grupo de personas que llegó, entran a un cuarto que en la puerta dice “Sala de Conferencias” con paredes de cristal. Veo que discuten, pero no puedo escucharlos.


    Desesperada voy hasta el cuarto, al verme Russ se acerca y me abre la puerta.


    —Entra Camila, ellos son parte del bufete que ha contratado la compañía Vestronny para sus negocios en la Isla. Además, es la firma que me permitió litigar tu divorcio aquí. —me informa Russ con calma. —Tú sabes que necesitamos una licencia para poder ejercer y yo utilicé la de ellos para los trámites. En estos momentos estamos gestionando la fianza de Víctor. La juez ha dado el visto bueno, muy a pesar de los deseos de la señora Maxwell.


    —¡Oh, gracias a Dios! —suspiro emocionada. —Esas son buenas noticias ¿verdad? —le pregunto a Russell, pero su mirada no me convence.


    —Son buenas noticias en un principio. Pero el caso es más complicado de lo que pensábamos.


    —Señora Vestronny, mi nombre es Doriana Edreida. Mi trabajo en la firma son los casos de asesinatos. Seré la abogada a cargo del caso del señor Vestronny.


    Es una mujer joven, pero habla con gran seguridad.


    —Su esposo está siendo acusado por asesinato en primer grado. Esta es una acusación muy seria. Dada su posición económica y de la familia, ha sido muy difícil litigar una fianza. El señor Vestronny tendrá que permanecer en arresto domiciliario todo el tiempo.


    —¿Esto significa que irá a juicio? —le pregunto de inmediato.


    —Esto significa que han encontrado causa para comenzar un proceso en su contra. Ahora nos toca mostrar evidencia contundente de que el señor Vestronny no fue el causante de la muerte del occiso. En fiscalía están muy seguros de que tienen evidencia sólida.


    —¿Cuándo podrá salir de aquí? —muero por llevármelo a casa.


    —El proceso se tardará varias horas más —Russ interviene —Víctor me pidió que te dijera que vayas a descansar. Yo pienso que también es lo mejo. —niego con la cabeza —Camila, has pasado por mucho dolor en estos días. La muerte y funeral de Tata. Llevamos más de seis horas en esto y faltan varias horas.


    —No lo voy a dejar solo —me niego a irme.


    —Sabes que él se preocupa por ti. No hace nada más que pedirme que te convenza a irte. Es un cabezadura y no piensa en él, solo piensa en tí.


    —¡Te he dicho que no! Aquí me quedo hasta que salga con él de la mano.


    —Será como tú quieras. Pero por lo menos, come algo, te ves cansada. Hazlo por Víctor. —me mira, pero sabe que nada de lo que diga me hará irme de este lugar sin mi esposo. —Está bien, voy a hablar con Maritza para que todos se calmen.


    Miro a Russ y veo que en su rostro hay preocupación. Sé que le desespera no poder hacer más por su mejor amigo.


    Sale del cuarto y se dirige hacia Maritza. La abraza como buscando fuerzas para continuar. Así quisiera tener a mi amado Víctor, en mis brazos otra vez.


    Escucho la información que me ofrecen sobre el arresto domiciliario Doriana y sus compañeros. Quién lo diría, cuando los vi pasar pensé que ella era parte del grupo, pero jamás imaginé que era líder de todos.


    Doriana es alta de cabello corto negro con facciones exageradas pero bonitas. Nariz plana, pómulos sobresalientes y tez oscura. Lleva un traje ceñido al cuerpo color crema, una chaqueta marrón con tacones altos color crema con punta de aguja. Todo elegancia y sofisticación.


    Al terminar se dirigen nuevamente a la sala junto con Russ, pero antes me indican que el proceso terminará en el sótano, que espere allí.


    La madre de James se ha retirado junto a su grupo de abogados. Es mejor así, porque mi compasión ante sus sentimientos está casi agotada.


    Tío Tito y Sol se han marchado. Ambos tienen turno en la mañana y luego de la información que les dio Russ decidieron ir a descansar. Es mejor así, Tito tiene que asimilar también la muerte de su madre.


    Esto es tan doloroso, ni siquiera he podido realizar en mi mente la muerte de Tata. Si ella estuviera aquí, yo tuviera un refugio en sus brazos. Pero estoy sola, acompañada, pero sola.


    —Russell nos notificó el proceso. Yo me quedaré contigo mientras Julio lleva a Agnes y Oscar a la casa. Hay que hacer unos trámites y arreglos para que un inspector pase y dé el visto bueno. Luego puedan dejar ir a Víctor. Además, Julio va a recoger al señor William al aeropuerto —me dice Maritza —Llamé al hospital y cancelé mi guardia. Me quedaré contigo, ya casi es media noche y todavía quedan varias horas de espera.


    —No tienes por qué quedarte. Vayan todos a descansar, yo espero aquí. Estaré bien.


    —¿Tú piensas que yo te dejaría sola en estos momentos? Pues no me conoces Camila, también tengo que asegurarme que comas algo. Julio fue a comprarnos comida y luego se va.


    Oscar se acerca visiblemente más tranquilo.


    —Señora Camila, regresaremos para poner todo en orden. No se preocupe que se harán los arreglos correspondientes. Se va a hacer la instalación telefónica y varias cosas más para que todo fluya bien.


    —Gracias Oscar, por favor mantente al pendiente de Agnes. Sabes lo que está sufriendo por todo esto.


    —Yo me haré cargo. Por favor, manténgame informado de todo.


    —Así será. —lo abrazo y para mi sorpresa, éste me abraza con fuerza.


    Él no es un hombre muy expresivo, pero en estos momentos siento que su humanidad está siendo sacudida.
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    Ya debe haber amanecido y todavía seguimos aquí, esperando en este espantoso sótano. El padre de Víctor llegó y se puso al día con todo lo relacionado al caso.


    Pude convencer a Maritza que se fuera, ya que el señor William se quedó conmigo. Fue una verdadera misión, pero al informarnos que todo está en perfecto orden que solo faltaba el visto bueno del inspector, a primera hora se daría paso para soltarlo.


    El oficial de probatoria se presentó y nos hizo las últimas observaciones. Víctor tendrá que reportarse una vez al día y no podrá recibir visitas. Solo la familia cercana podrá pernoctar en la casa.


    William se va a quedar en un hotel para que Agnes y Oscar puedan quedarse. Nada de salidas, en eso han sido bien firmes.


    Le retuvieron su visa de viaje y la cantidad de fianza ha sido bochornosa. El que vé el caso podría decir que ha matado al presidente de los Estados Unidos. Solo así se podría explicar esa absurda fianza.


    La señora Maxwell se encargó de hacer hasta lo imposible para que se quede encarcelado, pero no ha logrado su cometido. Lo último que supe de ella es que su esposo llega hoy, para juntos identificar el cuerpo de James y hacer disposición de sus restos.


    —Camila, ven, tienes que firmar unos papeles. —me llama Russell.


    Al entrar me encuentro nuevamente con Doriana que está hablando con unos oficiales.


    —Estos documentos certifican que estás de acuerdo con que Víctor permanezca en arresto domiciliario hasta el juicio. —me ofrece un bolígrafo.


    Me parece absurdo porque esto lo estoy pidiendo hace ya varias horas. Tenerlo conmigo es lo que más deseo.


    —Vamos por aquí —escucho decir a los oficiales.


    Es él, es Víctor que sale. Sin importarme quienes estén presente, lo abrazo. Él me corresponde. ¡Que bien se siente tenerlo cerca!


    —Señora Vestronny —Doriana se acerca —recuerde que será llevado por los oficiales, es parte del protocolo.


    —Nos vemos en casa pequeña —me suelta poco a poco y luego se va.


    Mi corazón revolotea de felicidad porque lo voy a tener nuevamente en casa.


    


    •••••••••


    


    Gracias a la eficiencia de Oscar y la rápida movilización del inspector todo marcha bien. Ya Víctor puede permanecer en la casa hasta tanto se vea el juicio en su contra.


    Según Doriana todavía quedan unas cuantas cosas que hacer antes de llegar a eso.


    Para mí lo más importante es que está aquí a mi lado, sentado en el sofá de la sala de nuestro hogar.


    Russell se marchó hace poco no sin antes haberle advertido a Víctor sobre todo del arresto domiciliario. Estaba exhausto, no se separó en ningún momento de su amigo.


    En el trayecto a la casa llamé a Esther, a Eli, Sol y a Eridan. Todas estaban desesperadas. Sobre todo, Eli, que me regañó por no contestar sus llamadas, aunque al final lo entendió.


    No cabe duda, Víctor es un ser muy querido, tanto por su familia como por amistades.


    Envié a descansar también a Julio. El pobre muchacho se veía como si hubiera corrido un maratón. Tiene un corazón de oro ese chico.


    Agnes no ha salido de la cocina. Nos ha preparado desayuno a todos.


    —Señor Vestronny, hoy lo dejo descansar. Ya mañana estaré pasando para comenzar a prepararnos para el proceso. —le dice Doriana, ya casi al salir de la casa —Recuerde lo que hablamos, anote todo como lo recuerda.


    —Muchas gracias —Víctor le estrecha la mano y ésta se va.


    Agnes y Oscar se quedan en la cocina recogiendo todo mientras Víctor y yo nos dirigimos a nuestro cuarto sin decirnos ni una palabra. 


    Él tiene que descansar, ha pasado más de 24 horas sin dormir.


    Al llegar al cuarto, Víctor no entra, se queda recostado del quicio de la puerta observándome. Mientras yo busco entre los cajones ropa limpia para que se ponga cómodo.


    Al verlo parado en la puerta todo mi cuerpo se estremece. Se vé tan sensual en esa postura. Tiene los brazos cruzados sobre su pecho y su majestuoso cuerpo hace que mis deseos por él crezcan como un volcán en erupción.


    Con su mirada llena de lujuria, comprendo lo que desea y estoy dispuesta a darle lo que me pida.


    Comienza a caminar hacia mí. Al tenerme cerca me acaricia mi mejilla con el reverso de su mano. Ese simple contacto enciende todo mi ser.


    —¿Cómo te sientes? —me sorprende la pregunta. Pensé que me llenaría de caricias desesperadas y yo me sometería a sus deseos.


    —Muy bien porque ya te tengo a mi lado. —le digo sin mirarlo a la cara.


    —Camila —levanta mi barbilla con su mano —Necesito saber cómo te sientes ante todo esto. Mis deseos por hacerte mía me están matando, pero han pasado tantas cosas en estos últimos días. La muerte de tu abuela y ahora todo esto. Saber si necesitas espacio, es muy importante para mí.


    Me quedo pensando en todo. La verdad es que Víctor se ha mantenido tranquilo, me ha dado tiempo para tratar de asimilar la muerte de mi abuela, pero sin dejarme sola. Justo lo que he necesitado. Ha escuchado mi llanto durante la noche, y he dormido abrazada a él mientras me consuela.


    Más que mi esposo ha sido mi compañero, mi amigo. Aun sabiendo que tiene una necesidad loca por tenerme, se ha mantenido sereno y comprensivo.


    Pero hoy soy yo la que comprende sus necesidades. También necesito sentirme suya. Entregarle todo mi ser y olvidarme por un momento, todo esto que estamos viviendo.


    —Hoy más que nunca te necesito Víctor. Quiero que me hagas el amor y perderme en nuestra pasión para poder escapar por un instante de todas estas cosas que nos está pasando. Olvidar por un momento y que solo pensemos en nosotros.


    Al escuchar esta confesión me lleva a la cama de inmediato. Me empuja suavemente sobre la cama. Llevo puesto el traje negro que utilicé para el funeral de Tata.


    Comienza a quitarse la camisa y admiro su cuerpo tonificado. Todo un dios griego, mi dios griego. Descansar ha pasado a un segundo plano.


    Suelta su pantalón, mientras yo me mantengo admirando su belleza. Veo el aparato de rastreo en la pierna derecha, pero lo ignoro.


    Al terminar de desvestirse se sube sobre mí. Me besa con pasión mientras acaricia mi cuerpo sobre el traje.


    Es un gusto volver a sentirlo tan cerca de mí. Dejo que me disfrute.


    Mete sus manos por debajo de la falda y sube por mis piernas. Sus manos están desesperadas, buscan mis partes más íntimas.


    No llevo ropa interior solo unas medias de seda negras. Su delicioso sabor me llena la boca aun prisionera de sus besos y mi lengua juega con la suya.


    Muy a pesar de mis deseos se aleja para concluir su tarea de desnudarme. Con ambas manos me retira las medias y mete su cabeza debajo del vestido.


    Que sensación tan placentera es sentirlo bajo mi ropa. Sus manos separan mis piernas cada vez más. Hurga en mi vagina con la boca hasta encontrar mi clítoris. Lo succiona mientras yo me agarro con fuerza de las sábanas.


    Introduce su dedo dentro de mí y comienza a entrar y salir rápidamente. Es un deseo carnal, es una necesidad que tiene de mi cuerpo. No me hace el amor, me posee, le pertenezco por completo.


    El orgasmo se hace presente, mientras él continúa atacándome y yo me dejo llevar. Sabe lo que me gusta y me complace en todo.


    Se levanta para mirarme por unos segundos mientras yo me revuelco sobre la cama por todo el placer que acaba de sacudir mi cuerpo.


    Llevo el vestido prácticamente enrollado en la cintura, pero a él no le importa. Posa su cuerpo sobre el mío nuevamente y sin decir nada se hunde dentro de mí.


    ¡Qué sensación tan placentera! Todo mi cuerpo se estremece cuando me invade por completo.


    Escucho como se le escapa un suspiro. Comienza un ritmo acelerado y busca mi boca nuevamente. Lo quiere todo, todo de mí.


    Entra y sale sin parar. Sus movimientos son instintivos, mueve sus caderas y yo lo alcanzo a ritmo acelerado. Nuevamente un orgasmo toma todo mi ser.


    Esa necesidad que tiene de tenerme va más allá de sus sentidos. Han pasado varios días, me dio mi espacio, pero ahora lo quiere todo. Mi cuerpo encantado vuelve a romperse en un orgasmo exquisito. En esta ocasión, Víctor me acompaña.


    Luego de las últimas sacudidas se deja caer sobre mí. Todavía no ha dicho nada. Esto ha sido un encuentro muy salvaje y alucinante. He sido poseída por mi hombre.


    Descansa sobre mi hombro y siento su corazón descontrolado en el pecho.


    —Gracias pequeña —me dice al oído —te necesitaba. Ven vamos a darnos un baño, y luego a la cama. Tú necesitas descansar y si me quedo aquí creo que comenzaremos de nuevo.


    —Ha sido muy grato darte la bienvenida. Yo también te necesitaba Víctor. Te amo.


    —Yo también te amo pequeña.


    Se levanta con calma y me ayuda a ponerme de pie. Lo sigo hasta el baño donde me ayuda a quitarme lo que me queda de ropa. Ya juntos en la ducha volvemos a repasar nuestros cuerpos. Sé que estoy agotada, pero no me puedo negar a sus caricias.


    


    •••••••••


    


    Estoy en la calle y tengo sangre en las manos. Intento lavarme, pero es imposible no me quiere salir. Estoy desesperada. Cuando miro al lado veo a Víctor tirado en el suelo y está cubierto de sangre también.


    Intento gritar, pero es imposible, trato de que me responda, pero está inconsciente. Miro a mi alrededor y no veo a nadie. Solo unas luces a lo lejos.


    Camino en busca de ayuda. Alguien se acerca, puedo ver una silueta de un hombre. Cuando se acerca lo distingo.


    ¡Es James! Lleva un arma en las manos y se ríe.


    —¡Te lo dije mi amor, jamás permitiré que seas suya!


    


    Despierto sobresaltada y bañada en sudor. Víctor está a mi lado durmiendo. Ha sido solo un mal sueño.


    Reviso el celular y ya es tarde. Hemos dormido prácticamente todo el día. Pero no es para menos.


    Voy al baño con cautela para no despertarlo. Me doy una ducha rápida porque hoy comienzan los rosarios en honor a Tata.


    Sé que Víctor no puede acompañarme así que quiero traerle algo de comer antes de irme.


    En ese momento la veo. Es la pulsera de corazones que me regaló mi abuela cuando me gradué. ¡Si estuvieras aquí, todo sería más fácil! Te fuiste y no pude compartir contigo mi felicidad.


    Me siento en el suelo y lloro desconsoladamente. Mi abuela era mi vida. El problema de Víctor no me dejó asimilar que ayer fue el funeral.


    Cuanta falta me haces, el pecho se me aprieta. Es como un gran vacío que no puedo soportar.


    Víctor entra desesperado al baño y al verme se asusta.


    —¿Qué te sucede Camila? —me levanta para revisarme —¿Te has caído?


    Niego con la cabeza.


    —¿Te duele algo? —está desesperado, pero yo vuelvo a negar con la cabeza —Por favor Camila, háblame, dime que te sucede.


    Abro la mano y le muestro la pulsera de corazones. Al darse cuenta, me abraza fuerte.


    —Siento mucho que hayas perdido a doña Mercedes. Era un ser excepcional y te amaba. Pero no era justo que siguiera sufriendo con esa enfermedad. —me consuela.


    Pero no hay consuelo para este dolor interminable. Sé que lo superaré, pero es tan reciente.


    Víctor me toma en brazos y me lleva a la cama. Se recuesta junto a mí.


    —No me gusta verte así. A Tata no le gustaría que sufrieras por ella. Sabes que era un ser lleno de vida y felicidad.


    —Pero se fue dejándome sola. —escondo mi rostro en la almohada para que no me vea llorar.


    —No estás sola, yo estoy contigo. Jamás te dejaré mi pequeña.


    Sé que él se esfuerza por darme lo que perdí con mi abuela, pero no es posible. Nuestra relación era tan abierta que podía contarle todo. Me escuchaba como nadie lo hacía.


    Más que mi abuela, fue una madre, ya que el destino me arrebato a la mía.


    Al cabo de un rato ya me siento mejor. Necesitaba llorar, ha sido muy duro. Estoy segura que Víctor no podrá llenar el vacío que ella dejó. Pero a su lado buscaré la felicidad que tanto anhelo.


    —Tengo que vestirme, hoy comienzan los rosarios y quiero estar allí —le digo mientras me levanto.


    Víctor se acomoda en la cama con ambas manos bajo su cabeza y me mira. Está desnudo y admiro unos instantes su masculinidad. Mejor continúo con lo mío porque es muy tentador arrojarme a sus brazos, además creo que voy a tener público mientras me preparo para salir.


    Busco un pantalón largo negro y una blusa blanca. Debo darme prisa para tener todo listo en la casa de Tata.


    —Me encantaría acompañarte. Pero aquí te espero con los brazos abiertos.


    —Trata de descansar, la noche fue dura. Debes estar cansado todavía.


    —Voy a tratar de descansar, pero no prometo nada. Sin tí la cama no es lo mismo.


    —Regresaré pronto.


    Voy a darle un beso para despedirme, pero me coge y me lanza sobre la cama.


    Julio te va a llevar —me dice y no es un consejo es más una orden.


    Pensé en ir sola, pero al parecer Víctor tiene otros planes.


    —Si es lo que quieres, puedo llamarlo. —le digo mientras intento levantarme para terminar de ponerme los zapatos —Pero puedo ir conduciendo.


    —No me gusta que estés sola en la calle —levanta el pie donde tiene el aparato de rastreo —Ya que no puedo salir de aquí y acompañarte pues que Julio esté presente. Además, ya lo llamé cuando estabas en el baño, debe estar esperándote abajo.


    —Si eso te hace sentir más tranquilo. —trato de soltarme lentamente —Le voy a pedir a Agnes que te suba comida, debes tener hambre.


    —Pero no de comida precisamente. —comienza a masajearme sobre la ropa —Ese pantalón te queda muy bien.


    —Tengo que irme y si sigues llegaré tarde.


    —Hasta luego pequeña. —me suelta, pero no antes de darme un beso apasionado —Ya que estaré solo, revisaré algunos papeles que me dejaron sobre el caso.


    Salgo del cuarto antes de que siga distrayéndome. Bajo y efectivamente Julio me espera en la cocina.


    —Buenas tardes a todos. Agnes por favor procura que Víctor coma algo. Todavía está en la cama, pero dijo que iba a bajar pronto. Yo llego más tarde. Cualquier cosa me pueden llamar. —me despido con un beso —¡Cuida bien de mi esposo!


    —Vete tranquila, yo me hago cargo de todo.


    En el transcurso hablo con Maritza un buen rato. Le explicoó cómo ha ido todo. Me ha llamado Nancy, mi compañera de trabajo. También ella está muy preocupada. Dice que en las noticias locales ha salido información. Debería buscarlo en internet para ver qué es lo que dicen.


    La verdad es que no sé nada de cómo han ocurrido los hechos y tampoco he preguntado.


    El asunto del trabajo es algo que tengo que solucionar. Víctor me pidió antes de casarme que renunciara y por como están las cosas creo que es lo mejor.


    Necesito tiempo y concentrarme en todo lo relacionado al caso. No podría estar trabajando sin saber nada del proceso.


    Cuando llego a la casa de Tata el sentimiento de pérdida se apodera de mí nuevamente. Esta vez no lloro. Recuerdo las palabras que mi abuela me dijo antes de morir:


    


    “Yo te amo y voy a estar siempre contigo”


    


    Jamás lo olvidaré y con esas palabras en mente, cojo valor y entro a la casa.


    Ya Sol y las vecinas se han hecho cargo de prácticamente todo. Hicieron un pequeño altar con la foto de mi abuela. También añadieron algunas de ella con mi abuelo, mis padres, mi tío y la que nos tomaron el día de mi graduación.


    Miro mi mano y vuelvo a ver la pulsera. La acaricio suavemente, es como un tranquilizante para mí.


    Ayudo en lo que queda por hacer y comienza el rosario.


    


    ••••••••••


    


    Hora y media más tarde termina todo. Me despido de todas las amistades que han venido.


    Mi tío, Sol y Julio se encuentran sentados en la mesa. Yo me acerco y los acompaño. Aunque quiero regresar rápido con Víctor sé que podré preguntarle a Tito sobre la muerte de James.


    —Tío, quiero que me cuentes como murió James —me mira extraño por la pregunta.


    —¿No has hablado con Víctor de eso? —me pregunta.


    —Quería hacerlo, pero no hemos tenido tiempo. Él tenía que descansar y yo también.


    Se queda callado y mira a Sol, que a su vez mira a Julio. Algo está sucediendo y creo que no es bueno.


    —Sería prudente que Víctor te cuente los pormenores del asunto. —me dice, pero lo conozco muy bien, esto no pinta bien —Yo no estuve en todo el interrogatorio y puede que me falte información.


    —Meléndez, por favor, ella tiene derecho a saberlo. —le dice Sol tranquilamente.


    —Sí, quiero saber todo, no me omitas ningún detalle.


    —James estuvo desaparecido alrededor de cuatro días. Fue encontrado en la bahía a bordo del Helmi, propiedad de Vestronny and Son.


    —¿Me dices que James fue encontrado cerca del bote Helmi propiedad de Víctor? ¿Quién lo encontró?


    —Fue una fuente anónima.


    —¿Cuando fue esto?


    —La noche antes del funeral. Ya habían llamado a Víctor para interrogarlo, pero este se negó argumentando asuntos familiares. Al día siguiente fueron a buscarlo. —me dice mientras mueve sus manos con nerviosismo —A mí no me quisieron llamar por lo de mamá.


    —¿Por qué no me dijo que lo habían llamado? —no me explico que sucede.


    —Tu necesitabas que estuviera a tu lado. Y él no quería dejarte sola.


    —Pero eso no significa que sea culpable.


    —Eso no es todo Camila. Se cree que Víctor es el autor intelectual del asesinato, pero algo salió mal y dejaron el cadáver abandonado cerca de la embarcación.


    —¡Pudo ser cualquiera!


    —Hay sangre de James en la embarcación Camila y señales de lucha. Además, están los testigos de que Víctor amenazó con matarlo.


    —Eso no prueba nada. Que revisen las cámaras de seguridad del muelle.


    —Van en eso, pero también están haciendo revisión de las finanzas de Víctor. Encontraron una cantidad debitada sin explicación. Es una gran suma de dinero.


    —Eso tampoco prueba nada tío.


    —Lo sabemos Camila, pero son muchas cosas que no tienen sentido. —Sol interviene —Su quietud cuando lo llamó la policía, la sangre en el bote, el dinero que se retiró. Tal vez una al azar, pero todas juntas se ven mal.


    Ella tiene razón y por primera vez dudo de la inocencia de mi esposo.
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    Me mantengo en silencio en todo el camino de vuelta. Julio conduce y me ha dejado pensar.


    ¿Por qué Víctor no me contó sobre la llamada de la policía? No lo entiendo.


    Al entrar, veo a Agnes en la terraza con Oscar.


    —Hola. ¿Víctor bajó a comer?


    —Sí, pero luego todos se encerraron en la oficina. Llevan más de una hora.


    —¿Todos? —pregunto.


    —Sí, el señor William, Will y Víctor. Parece que están haciendo gestiones de la compañía.


    —Gracias Agnes.


    —¿Has comido algo?


    —Sí —miento, no tengo nada de hambre y si le digo que no, me hará comer.


    Me acerco a la oficina y toco la puerta. Will abre, al verme abraza y luego me hace pasar.


    —Hola pequeña. ¡Qué bueno que llegaste! —Víctor se acerca, me besa suavemente en la boca —Tengo unos papeles que quiero que firmes de la compañía.


    —¿Cómo estás Camila? —me pregunta el señor William.


    —Mucho mejor —lo saludo con un beso.


    —Siento mucho lo de tu abuela. —me dice Will —Eridan te envía sus condolencias también.


    —Gracias. —vuelvo a donde está Víctor —¿Qué papeles son estos?


    —Estoy cediéndote el poder que tengo en la compañía en caso de que las cosas se compliquen.


    —Sí, creo que es el mejor paso a seguir– me dice Will.


    —Eso no va a ser necesario, además está tu padre y hermano en la compañía. ¿Para qué necesitarían de mí? No sé nada de barcos.


    —Pequeña es más complicado que eso. Cuando nos casamos automáticamente te hiciste dueña de parte de la compañía. De ser necesario tomar una decisión es importante que tomes un lado.


    —Eso no es necesario porque nada pasará. Saldrás de esto rápido.


    —Mira Camila —se acerca William —esto es un poco incómodo, pero es así que se hacen las cosas. Yo sé que tú no te sientes a gusto con asuntos que no estás familiarizada, pero es parte del paquete al casarte. Yo había hablado con Víctor antes de la boda, pero me dijo que retrasaría un poco el proceso para luego de la luna de miel.


    —Es solo en caso de que tengamos que ver a Vic por una reja. —me dice Will, pero muy a pesar de que sus chistes me gustan, éste no es uno de ellos.


    —Podrías ser serio una vez en tu vida. —Víctor regaña a Will al ver mi cara —Pequeña, es una formalidad. No quiero dejarte desamparada en ningún momento.


    —¿Se puede saber que conlleva el que yo firme?


    —Pues te explico —William se sienta y me invita a sentar a mí también —En caso de que Víctor falte, ya sea por la situación en que se encuentra o por alguna otra situación de enfermedad o muerte. —Hace una pausa porque sabe que esto lo tengo que asimilar —Tu estarás a cargo de su parte de la empresa y los bienes que están a su nombre. Tendrás a tu disposición todos los recursos de Vestronny and Son. No es que no los tengas ahora, pero en este caso serás una de las directoras.


    —Este paso se iba a dar luego de la luna de miel. —me dice Víctor pasando sus manos por mis hombros —Eridan también firmó los papeles cuando se casó con Will.


    Miro a Will que asiente.


    —Pues si no tengo alternativa, dónde debo firmar. —le digo con resignación.


    —Léelos con detenimiento y mañana yo paso a recogerlos con uno de los abogados para tu firma. —William me dá el cartapacio completo.


    Son tantos documentos que al parecer no me casé con Víctor, lo compré.


    No quiero leer nada, tengo otras cosas en la mente que necesito aclarar. Ya mañana firmaré donde deba hacerlo.


    —Bueno hermanito, papá y yo ya nos vamos. Recuerda que tienes que reportarte a tu supervisor probatorio porque mañana llegarán los abogados y hay que notificarlo.


    —Claro, lo haré en la mañana, ya hoy es tarde y quiero descansar. —me tiende la mano para que me acerque a él.


    Nos despedimos de ellos. Julio se encargará de dejarlos en el hotel y luego se irá a su casa.


    Ya no veo a Agnes y Oscar por ningún lado y decido que es el momento de respuestas.


    —¿Cómo fue todo en la casa de tu abuela? —me pregunta Víctor mientras se sienta en el borde de un sillón.


    —Todo ha ido muy bien, pero tenemos que hablar. —le digo mientras me siento en una de las sillas altas de la barra.


    —Qué piensas si te digo que hablamos en el cuarto, necesito una dosis de tu amor. —se acerca acaramelado hasta donde estoy.


    —Espera un poco, esto es realmente importante.


    —¿Qué está pasando Camila? —me mira con cara de impaciencia —Si es por lo de los papeles podemos retrasarlo un poco, pero es parte de lo que viene con el matrimonio.


    —No tiene que ver nada con los documentos.


    —¿Y entonces? ¿Qué es eso que es tan importante que no puede esperar?


    —Es referente a la muerte de James. ¿Por qué no me dijiste que la policía te llamó la noche antes del funeral?


    —¿Quieres que hablemos de esto ahora? —hace un gesto de desagrado —Hasta muerto James arruina los mejores momentos.


    —¿Por qué me lo ocultaste? Eso era importante. —cruzo mis manos sobre el pecho.


    —Camila, estabas devastada por lo de tu abuela. ¿Cómo te iba a decir que era persona de interés en un caso de homicidio? —se acerca, pero yo le coloco una mano sobre el pecho para que me dé espacio —Tu necesitabas que estuviera a tu lado. Jamás te dejaría sola en todo ese proceso.


    —Pero han encontrado sangre en el bote y el dinero que retiraste de la cuenta también te incrimina.


    —Tu tío te ha contado todo con detalles. —dice algo molesto.


    —Por más que le pedí no quiso. Fue Sol quien me lo contó. Explícame por favor.


    —¿Estás dudando de mi inocencia Camila? —me mira fijamente.


    —Son muchas cosas Víctor —trato de explicar, pero me invade la duda y desvío la mirada.


    —Mírame Camila —me ordena —Necesito ver en tus ojos que no tienes duda sobre este asunto.


    Trato de sostener la mirada, pero es imposible. Si él fuese capaz de hacer algo así yo moriría, no podría estar con alguien que decidió quitarle la vida a otra persona.


    Víctor comienza a dar vueltas por la casa. Está furioso, pero no quiere perder el control.


    —¡No me crees! —me grita desde el otro extremo de la habitación —¡Es lo único que te he pedido, que creas en mi inocencia! Pero no, tú prefieres creerle a la novia de tu tío sobre mí.


    —Ella no dijo que eras culpable, por favor Víctor escúchame. —le ruego acercándome a él.


    —Solo te inyectó la duda y ahora no sabes que creer.


    —Si me dijeras para que utilizaste el dinero que retiraste antes del viaje de bodas.


    —Aunque te diga, ya la duda crece dentro de tí. —estira los brazos en señal de vencimiento —Estaré en el cuarto, necesito descansar.


    Se va sin decirme nada, dejándome totalmente descompuesta y sola, más sola que nunca.


    Camino hasta la terraza, necesito aire fresco. Lleno mis pulmones para poder acompasar mi respiración.


    La cabeza me quiere estallar, pero mis lágrimas no brotan. Estoy tan cansada de llorar en estos últimos días que no me queda nada.


    Pienso en todos los sucesos pasados. En la boda, la muerte de Tata, el arresto de Víctor, las pruebas que hay en su contra, los documentos que quiere que firme y todo se enreda en mi mente.


    Una parte de mí piensa que todo saldrá bien, pero muy en el fondo queda la duda. Si tan solo me dijera para qué o quién retiró el dinero.


    Me mantengo allí buscando una respuesta cuando suena el celular.


    Es Javier mi supervisor.


    —Hola Javier —le digo con pocas ganas.


    —Hola Camila. Te llamaba para saber cómo están las cosas. Nancy me contó lo sucedido. Siento no haber ido al funeral, pero no pude hacer los arreglos. ¿Necesitas ayuda con algo Camila?


    Es reconfortante que las personas se preocupen por uno. Javier es un buen hombre, aunque en algún momento supe de sus sentimientos hacia mí, nunca llegué a sentirme realmente incómoda. Supo frenar y conservar una amistad.


    Hablamos por un buen rato y le agradezco su ofrecimiento. Le explico que tendré que dejar el trabajo, no le gustó mucho, pero lo entiende.


    Al colgar solo puedo pensar en Víctor, pero no quiero que esto se convierta en nuestra primera pelea de matrimonio.


    Decido quedarme un rato más en la terraza sobre una de las sillas de playa.


    


    ••••••••••


    


    Llevo un vestido negro hasta el suelo. Mis pies me pesan es como si tuviera cemento en ellos.


    Voy a la ventanilla para visitar a Víctor que se encuentra en la cárcel y al acercarse puedo ver que ha sido malamente golpeado. Lleva el rostro destrozado y apenas puede hablar.


    Intento que algún oficial penitenciario me ayude, pero dicen que no pueden hacer nada.


    La desesperación se apodera de mí, trato de tocarlo, pero cada vez está más lejos.


    —¡Alguien que me ayude! Puedo escuchar cómo me llama.


    


    —¡Camila despierta! ¡Camila! —me sacuden con fuerza.


    Abro los ojos y es Víctor. Me ato a su cuello con fuerza.


    —Ha sido solo una pesadilla, ya estoy aquí. —dice mientras me acuna en sus brazos. —Vine a buscarte ya que no subías y te encontré luchando. ¿Ya estás mejor?


    Asiento, respiro hondo. Qué alivio que era otro mal sueño.


    —Vamos a la cama, hace frío y sin tí no puedo dormir. ¿Te llevo cargando?


    —No, estoy bien. —pero me ignora y me coge en brazos.


    Llegamos a la habitación y Víctor me deposita con calma en el suelo. Me ayuda a quitarme la ropa y me pone una camiseta suya.


    Nos acomodamos sin decir nada en la cama. Estar en sus brazos hace que me sienta bien. Me dejo llevar por el sueño nuevamente.


    


    ••••••••••


    


    El sonido de unos golpes en la puerta me despiertan. Víctor continúa durmiendo.


    Me levanto y al abrir es Agnes.


    —Están llamando a Víctor al teléfono de la casa. Necesita llamar a su oficial custodio. Ya los abogados están en camino. —me mira con pena —Siento mucho levantarlos, pero Russ me dijo que es importante que se reporte.


    —Tranquila Agnes. Lo levanto de inmediato. Gracias.


    Me acerco a Víctor que aun duerme. Se ve tan tranquilo que me dá lástima despertarlo. Su rostro apacible, sus labios entreabiertos, su respiración tranquila. La tentación crece dentro de mí, pero no tengo el tiempo para provocarlo. Esto es más incómodo de lo que pude imaginar.


    —Víctor, mi amor, es hora de que llames al oficial probatorio. Los abogados están por llegar. —pero sin resultados —Vamos levántate perezoso.


    Abre un poco los ojos y sonríe. Ese es mi hombre, con su encantadora sonrisa.


    —Necesito que te levantes, los abogados están por llegar y Russ dice que tienes que hacer la llamada.


    Entro al baño para despertar por completo. El agua está riquísima y dejo que caiga sobre mi cuerpo. En realidad, estoy tratando de bajar la temperatura. Ver a Víctor en la cama me ha dejado con ganas de comérmelo por completo.


    Unos minutos más tarde entra a la ducha conmigo, pega su cuerpo y puedo sentir su erección en mi espalda. Al parecer estamos con el mismo deseo. Pero es tarde no podemos tardarnos.


    Víctor comienza a acariciarme las caderas, sé lo que quiere.


    —No hay tiempo, tienes que bajar a llamar. —le digo, pero con deseos de que continúe.


    —Yo sé que tú también lo quieres. —me dice cerca del oído —Va a ser rápido, te lo aseguro. Además, puedo sentir como tu cuerpo se estremece con mi contacto. Lo deseas tanto o más que yo. ¿Quiéres que me detenga Camila?


    No puedo hablar, solo sentir. Me manipula de la manera más cruel.


    Continúa acariciándome y yo no tengo fuerzas para detenerlo. Me dejo llevar por el deseo cuando este me inclina y se mete dentro de mí.


    —¡Esto es realmente delicioso! El sexo matutino es uno de mis favoritos. Coloca las manos en la pared, como te dije esto va a ser rápido.


    Obedezco, es inevitable, él tiene razón. Lo deseo tanto como Víctor me desea a mí.
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    Minutos más tarde ya estamos vestidos y listos para salir. Ha sido realmente rápido, pero exquisitamente placentero.


    Llegaron Doriana, William, Will y Russell. Entramos a la oficina de Víctor.


    Nos acomodamos en la oficina. Al parecer este será el cuartel de la nueva abogada porque se acomoda con la mayor familiaridad que he visto jamás. Yo permanezco al lado de Russell mientras Víctor y Doriana están uno al lado del otro. Will se ha quedado de pie, se ve nervioso.


    Todos se han concentrado en el proceso que enfrentará Víctor. Le han hecho preguntas sobre la embarcación y si recuerda algo diferente la última vez que fue a ella.


    Éste se ha mantenido muy tranquilo y cooperador. Le dice que su intención era dar un paseo por las islas como parte de la luna de miel.


    Luego de varias horas Doriana llega al tema que tanto me interesa. El dinero que se retiró de la cuenta de la compañía. Al escuchar la cifra casi infarto. Es una gran cantidad.


    —Señor Vestronny, tiene que ser sincero y decirme en que se invirtió ese dinero. Sabemos que fue usted el que autorizó el retiro. —éste la mira y luego me mira. Ella entiende la señal muy bien. —Señora Vestronny quisiera unos minutos con mi cliente.


    Doriana es una mujer muy fuerte y segura. Me habla con autoridad, pero está a punto de conocerme y no estoy dispuesta a quedarme fuera de esta discusión. Yo también soy fuerte.


    —Licenciada Edreida se equivoca al pedirme que me retire. No me voy a ir sin saber para qué era el dinero. —la miro sin el más mínimo respeto.


    Pero que pretende esta mujer, primero parece dueña de la oficina y ahora me pide que me vaya. Éste es mi territorio y no lo voy a ceder.


    —Camila por favor, recuerda cuando eras tú la que pidió privacidad —me dice Russell, pero no voy a ceder —ahora necesitamos que Víctor se sienta cómodo.


    Él me mira desde el otro lado, pero no dice nada.


    —¿Esto es lo que quieres Víctor? ¿Quieres que me vaya? —le pregunto mientras asumo una postura firme y lo miro a los ojos.


    —Víctor así no podemos trabajar. Su esposa está entorpeciendo mi trabajo y creo...


    —Que se quede, de todas formas, lo va a saber —la inte-rrumpe Will —Es algo del pasado y es parte de tu responsabilidad.


    La tensión aumenta, miro a mi alrededor y todos me desvían la mirada, incluso Russell. ¿Qué es tan difícil que Víctor no quiere que yo sepa?


    —Está bien, quería ser yo que te lo contara a solas. —Víctor ni me mira.


    —Continuemos —Doriana se ve molesta pero a mí no me interesa —La cuenta donde se depositó el dinero es propiedad de Vicky Alliada, explícame qué relación tienes con ella.


    —Es mi hija. —contesta Víctor mientras me mira a los ojos.


    ¿Qué dijo? La cabeza me dá vueltas buscando en mi mente en que momento me hablo de una hija y la contestación es simple, nunca.


    —Espera un momento Víctor, por favor aclara todo antes de que a Camila le dé un infarto. —interviene Will —Si vas a decirle, pues dile todo.


    —No, no quiero saber nada. —lo miro furiosa —La verdad es que tengo que irme, ya es tarde y tengo que organizar el rosario de Tata. Quedan en su casa.


    —Camila espera —Víctor trata de sujetarme, pero me suelto.


    —Continúa con tu abogada, ella tenía razón, yo no debo estar aquí.


    Salgo de la oficina y subo al cuarto, pero me sigue.


    —Por favor, deja que te explique pequeña. Esperaba tener un mejor momento para decirte todo con calma, pero no ha llegado.


    —Me he casado contigo y no has tenido tiempo de contarme. ¡No me vengas con eso ahora! Tal vez pudiste decirme cuando te conté que estaba casada o cuando decidiste venir a buscarme porque me amabas. Qué tal si así: “Camila tengo que decirte algo, tengo una hija”. Hubiera sido muy agradable saberlo.


    —Fue todo tan rápido, en Oslo me deslumbraste, pero jamás pensé que me dejarías. Luego vine aquí y luché por recuperarte. Nos casamos y Tata murió. En qué momento pude decirte. Además, también me alejé de ella cuando murió Jessica.


    —¡En cualquier momento! —le grito —Cualquier momento era idóneo para decirme que tienes una hija.


    Tocan a la puerta y Víctor va a abrir. Es Will.


    —Vic nos vamos para que puedas hablar con Camila. Necesitas tiempo para explicarle todo. Nos vemos mañana —lo abraza brevemente.


    Nuevamente estamos solos. Yo me quedo de pie esperando que diga algo. Da vueltas por el cuarto pero sin decir nada.


    —Por favor pequeña cálmate, siéntate, quiero explicártelo. —habla con pausa, sabe que estoy muy enojada.


    —No estás en posición de pedirme que me calme y no quiero sentarme. Dime Víctor Vestronny, ¿qué más me has ocultado? —la furia me sale por los ojos.


    —Tenía quince años cuando mis padres se separaron. Estaba rebelde y ya sabes, con todo y todos. Ya te he contado. Había una chica en el colegio que siempre me buscaba, me acosaba en las fiestas, tomaba todas mis clases y se sentaba junto a mí siempre. Se llamaba Shanna, era muy linda, alta, de cabello dorado y ojos azules, pero a mí no me importaba para nada. La usé como quise, se entregó a mí, era como mi perrito. Aunque yo la trataba mal, ella seguía estando ahí todo el tiempo. Yo salía con otras chicas, pero ella me perdonaba. —cierra los ojos y se sienta en la butaca que tenemos en el cuarto.


    —Espera un momento. Dijiste “se llamaba”. ¿Qué significa eso? —me mantengo de pie, pero observo cuán difícil se le hace hablar de esto.


    —Sí, se llamaba porque está muerta.


    ¡Qué! Es huérfana de madre. Creo que estoy en un universo paralelo, esto no es el mundo real. Me recuesto de la cama porque mis pies me fallan.


    —Durante el verano en una fiesta me estaba divirtiendo con otra chica cuando apareció Shanna. Estaba ebrio y ella comenzó pedirme explicación de por qué le hacía eso. Le dije que se alejara, le dije que no significaba nada para mí. En ese momento me dijo que estaba embarazada —con su mirada me pide que lo deje ahí, pero yo quiero todo. —Por favor Camila, dejémoslo ahí. Esto no tiene nada que ver con nosotros.


    —Quiero saberlo todo, no omitas nada.


    —No le creí y dejé que se fuera. Cuando regresamos el nuevo año Shanna no se matriculó. Al final del semestre cuando regresaba a casa ví a los padres de Shanna saliendo. Cuando le pregunté a mamá, me abofeteó por primera vez en la vida, me dijo que había muerto y que ellos se encargarían de la niña. No querían nuestra ayuda ni el apellido solo que lo supiéramos. Quería una prueba de ADN, pero mamá no lo permitió y ahora sé porque. Eso le recordaba como perdió a su esposo y su vida en familia. Los padres de Shanna me hacían responsable por lo sucedido. Mamá quería que la reconociera, pero los abuelos no lo permitieron. Con el tiempo supe que Shanna dejó a la niña y se marchó con un hombre, luego la encontraron muerta por sobredosis en un hotel barato. Me sentía responsable, dejé las fiestas y me dediqué a estudiar. Cuando mi madre murió, ya sabes me mudé, y conocí a Jessica. Ella me ayudo con la culpa, aunque yo traté de conocer a la niña sus abuelos seguían resentidos. Además, que la adoraban. Era como si hubieran recuperado a su hija. Desde que me casé con Jessica, apaciguó a los padres de Shanna poco a poco y logré ver a mi hija. —se ríe de medio lado —Jessi siempre con su compasión por los demás. Logró que aceptaran mi ayuda, eran una familia humilde, Shanna estudiaba por beca.


    —¿Solo la has visto una vez? ¿Haz compartido más con ella?


    —Sí, pero luego Jessica murió y no quise saber nada más. Dejé que ellos se hicieran cargo, pero me mantengo al día con todo lo relacionado con ella. La cantidad que retiré es porque el señor Alliada está muy enfermo y lo necesitaban para su tratamiento.


    —¿Qué clase de padre serás para nuestros hijos? Te desconozco Víctor, tú no eres la persona de la que me enamoré. Abandonar a una hija a su suerte. No tienes excusa para algo así. Ella era tu responsabilidad. —solo lo miro.


    —Camila, Vicky no es mi hija.


    Se levanta y se acerca a mí. Ahora sí que estoy perdida.


    —Papá hizo una prueba de ADN cuando se lo pedí. Al saberlo no quise intervenir en su vida porque no fui bueno con Shanna. Yo tengo responsabilidad en como terminó su madre. Si tan solo la hubiera evitado, si tan solo no la hubiera usado como la usé. Me aprovechó de sus sentimientos hacia mí. Ella era buena, bellísima e inteligente. Ahora mismo tendría una linda familia y una carrera prometedora. Me dejé llevar por mis problemas y la lastimé. Por eso me aseguré de que las mujeres que me visitaban en la casa supieran exactamente lo que quería de ellas, no quería malos entendidos. ¿Ahora lo comprendes Camila? No te lo dije antes porque es complicado. Esto nunca ha salido de la familia.


    —¿Sabes quién es el padre de la niña?


    —Imagino quien es. Andor, un viejo rival de adolescente, siempre quería lo que yo tenía. Al parecer Shanna pensaba que estando embarazada podría atarme.


    —¿La niña sabe de tí o de su padre biológico?


    —Los abuelos solo le han hablado de mí, no quieren que sepa de su verdadero padre. Ella me escribe porque ellos le han dicho que vivo lejos y se me hace difícil verla. Vicky es una de las razones por las que quiero regresar a Oslo. Si algo pasa con el señor Alliada van a necesitar más que dinero, todavía es pequeña.


    —¿Qué edad tiene?


    —Está por cumplir trece años. —al tenerme cerca me toma las manos —Es mucha información y un poco complicado. Por eso necesitaba tiempo y un buen momento para esto. El dinero no era para pagarle a alguien que matara a James. Todo se solucionará, ya lo veras. No quisiera que saliera a relucir lo de Vicky, los abuelos no quieren que Andor se le acerque a la niña.


    Víctor me abraza con fuerza.


    —Soy más que un libro abierto contigo. Te amo Camila y no quiero que dudes de mí jamás.


    Yo solo me quedo ahí dejándome abrazar. Mi mente va a mil, pero ya no me quedan fuerzas para seguir luchando.


    Necesito tiempo, pensar en todo esto que me ha caído como un balde de agua fría.


    Víctor comienza a besarme en el cuello, pero no es momento para esto, además tengo que irme.


    —Ahora no puedo, llegaré tarde al rosario. Por favor Víctor, detente.


    —Pero necesito saber que estamos bien, que has entendido todo lo que te he dicho. Camila por favor, no conozco otra manera.


    —Ahora no, por favor. Me abrumas tanto, tengo que pensar en todo esto.


    —Está bien —se aleja un poco con mirada triste —¿Regresarás?


    —¡Claro que regresaré Víctor! —este hombre parece un niño —¿A dónde me voy a ir?


    —Pues no sé. Si decides dejarme por todo y yo aquí sin poder salir.


    —No lo haré y lo sabes. Te amo, pero tengo que irme ya. —lo beso suavemente en la boca —Eres mi esposo, no es algo que puedo dejar así sin más.


    —Te estaré esperando. —Me abraza llevándome contra la pared.


    Puedo sentir su cuerpo pegado al mío. Ese calor que emana por los poros. Me encanta este contacto, pero sé perfectamente lo que pretende.


    Le acaricio el cabello mientras me dejo acariciar por él. Recuesta su frente contra la mía.


    —Eres todo lo que tengo, eres mi mundo entero. No quiero perderte pequeña.


    —No me perderás, prometo regresar y hablaremos.


    —Espero más que eso —me aprieta con sus caderas, su erección dice presente.


    No sé cómo he conseguido salir de allí. Por poco soy yo la que me lanzaba hacia él. 


    Bajo las escaleras y le pido a Julio que me lleve, es temprano, pero quiero comprar unas flores antes para ir al cementerio.
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    ¡Cuánta falta me haces abuela! Si estuvieras aquí me darías las palabras correctas para manejar todo esto.


    Primero el arresto y ahora esto de la hija, que en realidad no es su hija y todo lo demás. Que espagueti tengo en la mente. Todo se ha complicado tanto.


    Lo único por lo que estoy aliviada es que una de las pruebas en contra de Víctor acaba de caer. Eso no le gustará nada a la señora Maxwell. Yo por mi parte, solo quiero que esto termine.


    Arreglo las flores en la tumba y lloro. El no poder abrazarla como deseo me destroza el alma.


    Es hora de irme a la casa. He pasado más de una hora sobre el césped mientras Julio me mira desde lejos dándome espacio.


     


    •••••••••


     


    Luego de terminado el rosario me voy rápido, pienso en contarle a Tito lo que hablé con Víctor, pero no estoy de humor para nada.


    Quiero regresar a la casa y descansar. Mi cuerpo está agotado.


    Todos estos problemas han absorbido mis energías y mi apetito ha disminuido. Apenas he comido hoy, no pienso decirle a Agnes ni a Víctor. Ellos harían que me comiera una vaca.


    Ya en la casa, le digo a Julio que se puede ir. Él también se vé cansado, además que algo alcance a escuchar esta tarde cuando bajaba las escaleras. Al parecer tiene un romance en la puerta.


    Él es un buen chico. Hará feliz a la mujer que se case con él.


    Agnes, Víctor y Oscar están en la terraza. No se dan cuenta que he llegado. Mejor así, voy a darme un baño para relajarme.


    En la habitación veo que Víctor ha estado ocupado, hay papeles por todos lados. Ignoro todo y entro a la bañera.


    Mantengo mi mente en blanco, es momento de disfrutar de cinco minutos de tranquilidad.


    Dejo caer el agua sobre todo mi cuerpo. Es tan reconfortable y los músculos se me relajan. El silencio me gusta, solo el sonido de la regadera llenando todo el espacio. Me mantengo allí un buen rato.


    Salgo y me visto con unos cortos, una camiseta, sin zapatos. Me encanta sentir el piso frío. Bajo para ver como la ha pasado Víctor durante la tarde.


    Está solo en la terraza, Agnes y Oscar salieron a dar una vuelta en la playa. Les gusta mucho el clima de aquí.


    Al verme le brillan los ojos. Esos ojos hermosamente oscuros que tanto me gustan.


    Me acerco despacio hasta sentarme en sus piernas. Nos besamos despacio, solo queremos sentirnos cerca.


    —Ya te bañaste. —me dice al terminar el beso. —No sabía que habías llegado. ¿Por qué no me esperaste? De seguro que yo habría hecho mejor trabajo.


    Como siempre me manosea el cuerpo. Ya es su costumbre y a mí no me molesta en lo absoluto.


    —Necesitaba un momento a solas. —me mantengo recostada en su pecho.


    —Siento mucho todo lo que está pasando. De verdad nunca quise ocultarte nada de mí o mi pasado, pero en realidad no quería perderte. Pensaba que al saber lo mal hombre que he sido me despreciarías y jamás podría tener tu amor.


    —¿Cómo puedes pensar que yo te despreciaría? —me levanto un poco para mirarlo a la cara —Hacerte cargo de una niña que no es tu hija dice mucho más de tí. Eres un ser bondadoso, no digas que eres un mal hombre.


    —Pero lo que le hice a Shanna es imperdonable. Vícky no tenía la culpa y mi madre me lo hizo entender.


    —Ella tomó sus propias decisiones. Las mujeres debemos saber amarnos a nosotras primero y no permitir que nos traten de esa manera. No fue bueno lo que hiciste, pero fue una cosa de dos. Solo te voy a pedir una cosa.


    Lo que tú quieras pequeña.


    —Quiero conocer a Vícky y si es posible que compartamos con ella. Está en una edad crucial para su desarrollo. Conozco la falta que hacen lo padres, yo lo viví.


    —Con el paso del tiempo me he ganado el perdón de los abuelos y sé que nos podremos ganar el cariño de la chica. —me acerca más a su regazo y me besa —Te amo Camila, nunca lo dudes.


    —Yo también te amo, Víctor.


    Agnes y Oscar llegan de su paseo y nos ven abrazados mirando el mar. Se escurren sin decir nada dentro de la casa.


    Es tan placentero solo estar en sus brazos. Me reconforta saber que todo está bien entre nosotros, aunque nuestro alrededor se derrumbe.


    Al cabo de un buen rato y casi calléndome de sueño nos levantamos porque ha comenzado a llover.


    —Camila, ¿ya cenaste? —me pregunta Agnes que todavía está en la cocina.


    —Sí —miento —comí en la casa de Tata.


    —Te veo más delgada. ¿Qué tú crees Víctor?


    —Déjame ver.


    Se acerca y me hace cosquillas. Yo trato de soltarme, pero es imposible.


    —Sí, creo que ha bajado de peso. —dice sonriendo.


    —No puedes saltarte las comidas porque no es bueno para la salud. —me regaña Agnes —De mañana en adelante no saldrás de aquí hasta que hayas comido.


    —Así se habla Agnes —Víctor me toma de sorpresa sobre sus hombros —¡Esta chica está castigada!


    —¡Suéltame! —le digo tratando bajarme —¡Yo puedo subir las escaleras sola!


    Por más que me esfuerzo es inútil, no puedo escapar de su juego. Me resigno y les digo adiós con la mano a Agnes y Oscar que se quedan riéndose en la cocina.


    Al entrar al cuarto me suelta sobre la cama. Hace a un lado los papeles y se acomoda.


    —¿Qué tal han ido los rosarios en la casa de Tata?


    —Todo ha ido bien. Mi abuela era muy querida en el barrio. ¿Qué tal tu día?


    —He estado organizando los papeles para que los firmes y escribiendo cada detalle de cuando regresamos de la luna de miel.


    —¿Es totalmente necesario que firme todos esos papeles? Me parece inútil todo ese papeleo. No me siento comoda con eso.


    —Si me pasara algo —hace una pausa, sabe que no me gusta que hable de esas cosas —Todo lo mío quedaría a tu nombre, recuerda que no quise casarme con capitulaciones.


    Si recuerdo que fue una batalla entre los dos. Yo insistí mucho, pero Víctor no cedió nunca. Ni siquiera con el apoyo de Russell, no quiso escuchar nada.


    —Ya sé esa parte, pero tu papá y Will se pueden hacer cargo de todo.


    —Eso lo sé, pero no es por ellos es por tí. No quiero que te falte nada y confío en que podrás hacer lo mejor para el beneficio de la compañía. —se sienta en la cama y veo en su mirada angustia —Si algún día quisieras tener un hijo conmigo, que después de lo que sabes tal vez no quieras, tu velarías por su futuro.


    —¿Cómo se te ocurre que no quiero tener hijos contigo? Eso sería maravilloso, un regalo del cielo. Sé que serás un gran padre, lo sé porque tu corazón es bueno. Cuando todo esto pase nos iremos nuevamente a Oslo y allí decidiremos cuando será el mejor momento para tener familia. Todo saldrá bien.


    Me mira analizando mis palabras. Luego su cara se transforma como un chico que va a hacer de las suyas.


    —Pues siendo así deberíamos comenzar a practicar. —se lanza sobre mí —Un bebé toma tiempo y horas de entrenamiento, no quiero que se me quede ningún detalle.


    —Pero estábamos hablando de papeles... —me calla con un beso.


    —Hay tiempo para eso, ahora solo quiero tenerte.


    Mi apasionado esposo me hace el amor una y otra vez. Sus manos se escurren por mi cuerpo con vehemencia y yo me siento la mujer más dichosa del mundo entre sus brazos.
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    Transcurren los días en aparente normalidad.


    Will también está ansioso por todo. Quiere regresar con Eridan para estar al tanto del embarazo, pero no va a dejar a su hermano solo. Son gemelas y él esta frenético. Víctor lo ha convencido diciéndole que esos momentos son importantes vivirlos junto a la pareja.


    Tiene toda la razón. Las mujeres necesitamos ese apoyo, eso no nos hace ser menos, nos hace humanas.


    Víctor cada vez está más ansioso. El encierro le está pasando factura y lo veo más desesperado. En especial cuando me voy a la casa de mi abuela, odia no poder acompañarme.


    Cada noche todo mi cuerpo palpita entre sus brazos, con sus caricias hace que olvide lo que estamos viviendo. A su lado mi mundo es perfecto.


    No importa lo agotador que transcurra el día, no me canso de que me haga suya una y otra vez.


    El tema de Vicky no lo hemos tocado nuevamente pero cuando todo acabe volveremos con eso.


    Los abogados se han reunido en varias ocasiones y están bien optimistas de que todo va a salir bien.


    En especial Doriana que ha tomado una cierta familiaridad con Víctor. Sé que está encantada con él por como lo mira. No la culpo, mi esposo es muy guapo, pero me mantengo al pendiente para que no olvide cuál es su lugar en todo esto.


    Víctor por su parte, como siempre, la trata con mucha formalidad. Eso me gusta porque le deja ver hasta dónde puede llegar.


    El señor William va a diario y le hace compañía. Ya firmé todos los documentos que necesitaban.


    Entre las conversaciones he escuchado que los Maxwell se hicieron cargo del cuerpo de James y lo trasladaron para hacer los actos fúnebres. Sus abogados han hecho hasta lo imposible para adelantar la audiencia. Pero los procesos necesitan tiempo.


    Por otra parte, casi no he tenido tiempo para atender a mis amigas. Maritza está en finales del doctorado. Sé de ella por medio de Russ que me mantiene al tanto. Dice que tiene que estudiar mucho y apenas pueden compartir.


    Él es un hombre muy comprensivo y que la ama de verdad. Se le nota cuando habla de ella, le brillan los ojos. Pero le reconforta saber que casi está por terminar. Él y Víctor se traen algo entre manos porque los he visto cuchichiando por las esquinas.


    Esther nos ha dado varios sustos con su embarazo. Ayer el doctor le notificó que en cualquier momento comienza el trabajo de parto. José está como loco, no quiere que haga nada en la casa.


    Hoy es el último día del novenario. Busco entre mi ropa y encuentro un vestido gris claro que me compré para mi luna de miel y que todavía no he usado. Es más bien una camisa larga acampanada con mangas a tres cuartos de brazo. Sencillo, pero con los accesorios adecuados lo puedes convertir en algo elegante. Yo elijo solo unos aretes grandes con una cadena larga a juego, ambos plateados y unas zapatillas planas negras. Cómoda y fresca porque ya se siente el calor de este verano.


    También mi tío me ha pedido que acomode las cosas personales de Tata en unas cajas. No quiere deshacerse de ellas, pero le duele mucho verlas a diario.


    Me voy más temprano de lo acostumbrado y dejo a mi esposo con mala cara en la casa.


    Esto va a ser una misión, no sé cómo reaccionaré al guardar sus cosas. Será como despedirme otra vez.


    En la casa está todo en tranquilidad. Decido comenzar por el cuarto, hay tantos recuerdos. Mi abuela le encantaban las fotos. Hacía collage y tenía mil cuadros. Entre santos y la familia casi no se ven las paredes.


    Siempre me encantó entrar aquí. Me daba paz, se respira tranquilidad. Todavía su esencia se respira por todos lados.


    Recojo su ropa en varias canastas. Están en buen estado creo que podremos donar la mayoría.


    Veo una caja en la parte superior del armario, pero no la alcanzo. Voy en busca de una escalera.


    Al bajarla la coloco en la cama. La abro, es como transportarme al pasado.


    Está la estola de cuando me gradué de la universidad junto a unas fotos que nos tomamos juntas. Mi traje de primera comunión con una foto que nos tomó Tata cuando mi Tío me tenía en brazos y yo con mala cara porque decía que era muy grande para que me hicieran esas cosas.


    También está mi trajecito del día que me bautizaron y una hermosa foto con mis padres. Nunca la había visto.


    Me quedo contemplándola por un largo rato. Mi madre era una mujer hermosa, tenía los mismos ojos oscuros de mi abuelo. Por su parte, mi padre, tenía una mirada profunda con esos ojos azules que deslumbraban a cualquiera.


    Que suerte para mi madre no pasar por este dolor de perder a Tata. Lloro un poco por todos los recuerdos y las cosas que he perdido, pero en esta ocasión es diferente. Este momento es un adiós final.


    Sé que pronto terminará el proceso y me regresaré a Oslo con mi esposo. Será mejor así. Mis seres queridos permanecerán en mi corazón y me acompañarán a donde vaya.


    Hago una recopilación de las cosas que me quiero llevar y dejo todo en orden. Le pido a Julio que suba la caja al auto y me preparo para recibir a todos.


    Luego de unas oraciones finales se dá por terminado el último rosario. Me despido de todos y les agradezco habernos acompañado en todos estos días.


    Cuando solo quedamos Tito, Sol y yo, éste se acerca y me abraza con fuerza. Es un abrazo lleno de amor y por primera vez luego de la muerte de Tata lo escucho llorar en mi hombro.


    Jamás lo había visto llorar por nada. Sé que es un hombre bueno, pero nunca tan expresivo. Le devuelvo el abrazo y lo consuelo. Tiene que llorar para sanar, así somos en esta familia.


    No tiene que decir nada, sé lo que sufre por la pérdida de Tata. Yo me siento igual. Ella fue más que mi abuela, fue una madre para mí. Pero hay que continuar, vivir como ella nos enseñó. Llenarnos de gratos recuerdos, atesorando el pasado, pero viviendo el presente.


    Me voy dejando a Tito con Sol y mucho más tranquilo. Sé que pasará tiempo para regresar aquí. Ahora tengo que seguir con lo de Víctor.


    Al llegar a la casa me percato que Russ y Doriana están en la casa ya que sus autos están allí. Esto no es usual a estas horas. Espero que no sea nada malo.


    Le pido a Julio que se haga cargo de mis cosas y que luego puede irse a su casa.


    —Buenas noches Agnes. ¿Qué está ocurriendo? ¿Víctor está bien?


    —Sí, están todos en el despacho hace ya varias horas. Aparenta ser un asunto importante porque no han salido ni un momento.


    —Gracias.


    Al entrar veo a Doriana con su acostumbrada vestimenta elegante. Su traje amarillo al ras dejando en evidencia el cuerpo espectacular que tiene. Russ está a su lado también muy bien vestido de gris y una corbata que recuerdo le regaló Maritza hace un tiempo. Se ve espectacular.


    Están en el escritorio llenando unos documentos. Tan ocupados que ni se percatan de mi presencia. Víctor se encuentra sentado en una butaca al final del cuarto mirando por la ventana y puedo ver ese perfil perfectamente hermoso. Lleva una ropa deportiva. Cortos, camisa negra y zapatillas deportivas. Puede andar con andrajos y se vería igualmente bien.


    Cuando se dá cuenta de que he llegado, su mirada y la mía se encuentran. Me extiende la mano para que me acerque a él.


    Me acomodo en su regazo, éste me abraza con fuerza. Disfruto unos minutos en silencio.


    —¿Qué sucede? —pregunto.


    Se aparta un poco y me mira en silencio. Con una mano me acaricia el cabello mientras me mantiene en sus piernas.


    Víctor, por favor, dime que sucede —le ruego.


    No dice nada solo me mira con esos ojos oscuros que me enloquecen. Se ha dejado crecer la barba. Se ve distinto, pero me gusta.


    Con una de sus manos me recoge el cabello detrás de la oreja y se acerca para susurrarme al oído algo.


    —¡Soy libre!
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    El corazón se regocija al escuchar estas palabras y late alocado. Pero en lugar de hacer preguntas y pedir explicaciones de cómo han sucedido las cosas, lo abrazo con fuerza.


    Esta información ha cambiado mi vida en unos segundos. Siento como si hubiera tenido una tonelada sobre mis hombros y ahora mismo ha desaparecido.


    Siento una felicidad inmensa que no puedo explicar. Es como la paz que se siente después de un huracán.


    Deseo saber los detalles, pero en sus brazos estoy tan bien. Mis lágrimas de felicidad brotan sin poder evitarlo. Por fin se ve un poco de luz en medio de tanta tiniebla.


    —No llores pequeña, esto es bueno. —Víctor me acaricia el rostro.


    No puedo evitarlo, es felicidad lo que siento. Llorar libera el alma.


    Víctor me toma en brazos mientras yo continúo llorando agarrada a su cuello.


    —Necesitamos un momento.


    Llegamos a la terraza. Es una noche hermosa y lleno mis pulmones de la brisa marina. Que bien se siente inhalar este aire.


    Sereno mi llanto y Víctor me tiende en la tumbona. Luego se sienta frente a mí y me mira con amor.


    —Fue por venganza. —me suelta sin más.


    —¿Una venganza? —le pregunto sin saber.


    —Sí, lo que sé, fue un evento que ocurrió antes de que James se cruzará en tu camino y te hiciera daño. Él había atacado a una chica y ésta se suicidó. La señora Maxwell y su marido trataron de callar a la familia con dinero, como siempre —Víctor hace una mueca con la boca mientras yo me mantengo callada escuchando todo, pero nada me sorprende de esa familia.


    —El padre de la chica aceptó el dinero, pero luego su hija se quitó la vida y entonces él decidió matar a James. De la información que se ha descubierto es que la familia no era adinerada. Alice, así se llamaba la chica, era mesera a tiempo parcial en un restaurante mientras terminaba su escuela de arte. James y su familia acostumbraban ir mucho a ese lugar, allí fue que la conoció. Pero ella sabía lo que quería y al parecer no le gustaba que James la acosara. Tenía novio y luego que él la atacó esa relación terminó. Nunca se perdonó porque de alguna manera distorsionada en su mente pensaba que tenía la culpa de lo sucedido. Su padre nunca superó el perder a su hija y se dedicó a seguirle los pasos al responsable de la muerte de Alice. Esa noche, James estaba muy ebrio. Aprovechó que se le presentó el momento más oportuno para vengar a su hija.


    —Pero, ¿por qué trataron de inculparte? Ese hombre no te conocía, no sabía de tu odio hacia James.


    —En esa parte tenemos una teoría. Doriana y Russ sospechan que el señor Maxwell tiene una mano en todo. De hecho, es él quien está pagando por la defensa del padre de Alice. Al parecer ya la familia Maxwell estaba cansada de los dolores de cabeza que su hijo les dió toda la vida.


    —¿Por qué Doriana y Russell piensa así? ¿Qué los hace llegar a esa idea?


    —James tenía guardaespaldas todo el tiempo pagado por la señora Maxwell, pero esa noche lo dejaron ahogarse en wisky. Luego aparentaron dejarlo en el hotel, en el área de valet en lo que ellos estacionaban el auto. Ninguno se quedó con James, ese fue el momento en que desapareció. Nadie que se dedique a la seguridad lo hubiera dejado solo y menos en ese estado. En las cámaras del hotel se vé cuando sube a un auto con alguien que aparenta conocer. Luego de eso ya conocemos como terminó.


    —Lo que insinúan es que el señor Maxwell se deshizo de su hijo. Pero eso es algo terrible. Llegar tan lejos es horrible.


    —Pequeña, hablamos de personas colocadas en las más altas esferas de la sociedad. Tienen mucha capacidad económica, no quieren arriesgar todo lo que han trabajado por una mala semilla. James era un hombre peligroso y representó un dolor de cabeza desde muy temprana edad. La señora Maxwell siempre estuvo en la alta sociedad, pero su esposo era empleado de una de las fincas de su suegro. Trabajó incansablemente para ganarse su favor y casarse con su hija. Luego luchó y labró camino en un mundo donde el más fuerte sobrevive. Cuando has visto lo que hay abajo no quieres regresar.


    —De todos modos, me parece una aberración decidir el futuro de su hijo. Los padres son los responsables de como son los hijos. De alguna manera fallaron en su papel.


    —Hablando de hijos —se pega un poco más hasta quedar muy cerca —Ya podremos comenzar a formar nuestra familia. Recuerda que mínimo deseo tener cuatro. Y la práctica hace al maestro. Debemos comenzar de inmediato.


    Me hace cosquillas mientras yo intento escaparme. De repente escucho que nos llaman. Es Russ que está parado con Doriana mirándonos.


    —Siento interrumpirlos chicos, pero no hemos terminado con el papeleo —dice Russ levantando la ceja —Tal vez ya te acostumbraste a andar por la casa con ese aparato en la pierna.


    —No lo creo —Víctor se levanta de un salto —continuaremos luego, pequeña.


    Antes de irse me tira un beso, que yo, ridículamente intento agarrar en el aire y pegarlo a mi boca. Luego se vá detrás de Doriana que para nada le hace gracia nuestro juego.


    No sé qué se trae, pero no me importa. Me alegro no tener que ver su cara tanto porque de verdad que en los últimos días ha estado de muy mal humor.


    Tan reciente como ayer la escuché discutiendo por celular con alguien. Me pareció que era su pareja porque mencionó algo sobre que debería recoger sus cosas antes de que ella regresara.


    La verdad es muy buena en lo que hace, pero tiene un carácter de los mil demonios.


    Me quedo tirada mirando la playa y respirando aire fresco. Siento tanta felicidad que quisiera cantar, pero en realidad no me sale bien lo de la música.


    Dejo que se apodere de mí el cansancio y con las hormonas revoloteando por la promesa de Víctor me sumerjo en un sueño profundo.


    


    •••••••••


    


    Escucho a lo lejos que me llaman, pero estoy tan cómoda que no quiero abrir los ojos.


    —Vamos cariño que te vas a enfermar con esta brisa —escucho que me dice Víctor.


    Al abrir los ojos veo esa sonrisa que tanto me gusta. Me estiro un poco, este pequeño descanso me ha caído como anillo al dedo.


    —Te ayudo a llegar a la habitación pequeña —me dice Víctor a la vez que intenta tomarme en brazos.


    —Yo puedo llegar al cuarto, no tienes que cargarme. —le replico intentando parecer molesta.


    —Pues no lo parece, llevo un tiempo tratando de despertarte y mientras tu roncas yo muero por estar dentro de tí.


    Sus palabras me cogen desprevenida y las mariposas reaparecen en mi estómago. Esto promete de verdad. Me acomodo la camisa al mismo tiempo que mi desesperado esposo me hala de la mano para que lo siga.


    Al entrar al cuarto Víctor me arrincona contra la puerta y comienza a besarme impaciente. Con sus manos recorre mi cuerpo mientras yo lo tomo por el cabello y halo de él para pegarlo más a mí.


    Mete su lengua cada vez más profundo en mi boca y mientras, su reciente barba me rosa el rostro. Busca mis piernas al final del vestido.


    Comienza a subir por ellas hasta llegar a su objetivo. Ágilmente separa mi ropa interior y comienza a jugar con mi clítoris masajeando de manera circular.


    Luego de un rato de juegos introduce uno de sus dedos dentro de mí y se me escapa un suspiro. Comienza a entrar y salir salvajemente y mientras mi cuerpo responde a cada caricia.


    De repente se detiene. Se separa un poco y su mirada se oscurece aún más. Mi cuerpo responde a todas sus caricias. Mis pezones están endurecidos y mi entrepierna húmeda.


    —No tienes idea de lo mucho que te deseo. Pero ahora quiero darte placer hasta que tu cuerpo no pueda más.


    Se arrodilla frente a mí y desliza mi ropa interior por mis piernas. Ya se cuáles son sus planes.


    Separa mis piernas y se mete debajo del vestido. Comienza a pasar su lengua por todas partes mientras yo intento no desmayarme. Me agarro de la perilla de la puerta para resistir.


    Con su boca subsiona mi clítoris mientras coloca una de mis piernas sobre su hombro. Yo casi sobre él, dejo que continúe.


    Mi rodilla chilla mientras el gozo de tenerlo entre mis piernas se apodera de mí. Víctor al darse cuenta de que el clímax está alcanzándome introduce varios de sus dedos dentro de mí, mientras su boca continúa azotando con sus caricias y mordiscos.


    Dejo que se apodere el placer y mi cuerpo se regocija en un clímax eterno y sensacional. He ido al cielo y estoy descendiendo gradualmente.


    Se detiene y se pone de pie frente a mí.


    —Esto no ha terminado pequeña, acaba de comenzar. Quiero que vayas a la cama y te recuestes mirando el colchón —me ordena mientras yo obedezco sin miramientos.


    Recostada de espalda a él puedo sentir su erección sobre el pantalón que todavía lleva puesto. Prácticamente estamos vestidos ambos.


    Levanta mi vestido y deja al descubierto mi trasero.


    —¡Qué lindo se ve todo desde aquí! Hoy tendremos acción de todas las maneras posibles. —sus palabras me hacen un nudo en el estómago.


    Se acerca a mi oído para susurrame mientras sus dedos escudriña en todos mis orificios buscando mi placer.


    —Hoy estás muy callada Camila. ¿Te gusta lo que estoy haciéndote? —me pregunta.


    Yo asiento con la cabeza porque sencillamente el placer de sentirlo me ha dejado sin habla.


    —No pequeña, quiero escuchar de tu boca que te gusta. De esa boca que pronto tendré para darme placer.


    —¡Sí, me gusta! —es lo único que puedo decir.


    —¿Qué te gusta? ¡Dime! —exige mientras sus dedos entran y salen de mí —Acaso esto te gusta —empuja su dedo hasta lo más profundo.


    —¡Si me gusta!


    —O es esto lo que te gusta —sale de mi vagina y entra a mi ano sin piedad mientras mi cuerpo se estremece al sentir la intromisión repentina —Dime Camila, quiero escuchar que es lo que te gusta.


    —¡Me gusta todo lo que haces con mi cuerpo!


    Es tanta adrenalina que sus ataques me provocan que el cuerpo me duela de placer.


    —Buena chica mi pequeña Camila. Vamos a liberarte. Voy a darte un orgasmo que nunca olvidarás.


    Se retira un poco y luego de unos segundos me penetra. Yo muerdo las sábanas al sentirlo.


    Comienza a moverse y me agarra por las caderas para mantener el ritmo. Es tan placentero que no creo poder aguantar mucho.


    Sus movimientos giratorios hacen que sienta que toco el cielo. No sé si es que las noticias recientes me han liberado, pero estoy sintiendo que todos mis sentidos enloquecen de placer.


    Víctor sabe que estoy cerca y se apresura en su ritmo. Su objetivo es sencillo. Quiere satisfacer todas mis necesidades de la manera que solo él puede hacer.


    Vamos Camila dame todo lo tuyo, quiero sentirte.


    En ese instante se apodera nuevamente el clímax de mí mientras me agarro de las sábanas como si fueran mi escudo protector. Es tanto el gozo, que mi cuerpo se estremece.


    También Víctor alcanza el clímax y se deja caer suavemente sobre mí. Escucho su respiración entrecortada sobre mi hombro.


    Luego de unos minutos y cuando yo pienso que todo ha terminado. Víctor se levanta y ayuda para pararme también.


    —Pequeña, tenemos que darnos una ducha.


    Me retira el vestido y luego se quita su camisa. Yo voy al baño mientras él recoge la ropa que quedo por todo el cuarto. Zapatos, pantalones, etc.


    Enciendo la regadera y escucho que Víctor entra. Agarra el jabón y comienza a pasarlo por mi cuerpo. Se toma su tiempo mientras el agua cae sobre mí continuamente.


    Estoy exhausta, mi cuerpo necesita un descanso, pero al parecer Víctor no piensa como yo. Ha dejado el jabón a un lado y ahora me acaricia ágilmente.


    —Vamos Camila, necesito una retribución. Tenemos que celebrar que en unos días podremos liberarnos de esta pesadilla.


    Al girarme puedo ver que su vigorosidad no ha desaparecido y sé a qué se refiere. No importa lo cansada que esté, él tiene razón hay que festejar las buenas noticias.


    Me arrodillo frente a él. Admiro su grandeza. Meto su pene en mi boca y comienzo a succionarlo.


    —¡Oh, pequeña! Me encanta.


    Lo escucho suspirar mientras yo aprovecho el momento y lo agarro con mi mano para comenzar a hacer movimientos fuertes.


    Víctor me toma por ambos lados de la cabeza y me anima a continuar. Sé que le gusta porque en repetidas ocasiones lo menciona.


    Entre mordiscos y succiones consigo lo que me propongo. Siento como el orgasmo se acerca a él. Yo lista para su proximidad no dejo los movimientos.


    Siento el líquido seminal chocando en las paredes de mi boca y busco el rostro de Víctor. Lo he dejado sin habla.


    Complacida con mi trabajo me levanto. Víctor me acerca a él y me besa delicadamente.


    —Tu forma de retribuir es muy placentera pequeña. Ya es hora de dejarte descansar un poco. —me dice mientras alcanza una toalla y comienza a secarme con calma.


    Acomodada en la cama me acurruco a su lado.


    —Has estado muy callada esta tarde. ¿Te sientes bien? Yo sé que no te he dado tregua, pero ya me conoces, mi necesidad de tí nunca termina.


    —Estoy bien, solo un poco cansada. Últimamente me siento así más cansada de lo habitual pero no es nada.


    —¿Por qué no me lo dijiste? Llevo más de dos horas llevandote al límite y no me has dicho que no te sientes bien. ¿Lo disfrutaste?


    —Claro que he disfrutado cada caricia. Yo también necesitaba de tí. No estoy enferma, solo un poco cansada. Todas las cosas que han pasado y hoy por fin tenemos buenas noticias.


    —Pues cuando todo esto acabe, iremos al médico para estar seguros que es solo cansancio. Tal vez ya hemos encargado a nuestro primer bebé.


    Me dice muy ilusionado y comienza a hacerme cosquillas.


    —No Víctor, no hemos encargado. Todavía estoy tomando pastillas anticonceptivas. Tengo un ciclo que no puedo romper. Además, no hemos hablado bien del tema. No se puede tomar a la ligera.


    —Es cierto, no hemos hablado de cuantos van a ser. Pero lo que sí sé es que quiero cuatro o más.


    —¡Cuatro! Pero si estamos en el siglo 21. Ya no se acostumbra a tener familias numerosas. En que mundo vives.


    —En el mundo en que tú estés feliz y a mi lado. Eso es todo lo que quiero.


    Nos besamos y nuevamente me acomodo a su lado y dejo que el sueño se apodere de mí.
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    Me levanto temprano porque me quedan en agenda varias cosas. Quiero ver a mi amiga Esther que ya está en reposo en su casa.


    Otra cosa que quiero hacer es ir a mi trabajo. Llevo meditándolo un tiempo y aunque han terminado mis vacaciones me dieron unos días extras para resolver todo lo de mi abuela y lo de Víctor. Se han portado muy bien, pero pienso que es momento de renunciar a mi puesto para darle la oportunidad a otra persona.


    Víctor continúa dormido. Mejor me apresuro antes de que se despierte con deseos de quedarnos en la cama, aunque no suena mal.


    Entro al baño con ropa que busqué. Es un pantalón blanco ajustado y una blusa de vestir color azul. Quiero estar cómoda pero presentable.


    Al salir los ojos de mi amado me miran amorosamente.


    —Pensabas irte sin decirme nada. ¿Acaso estás escapando de mí? —me dice mientras ríe.


    Voy lentamente acercándome, temiendo que esté cayendo en una trampa que no pueda escapar.


    —Tengo varias cosas que hacer y no quería molestarte.


    —Tú nunca molestas. Estás radiante. ¿Será por la increíble noche que pasamos ayer?


    —En parte sí, también se debe a las buenas noticias.


    Me siento en la cama junto a él.


    —Tengo que ir a mi trabajo para presentar mi carta de renuncia. Ellos han sido tan comprensivos con todas las situaciones que no es justo que los deje esperando por más tiempo. Además, con las noticias de ayer imagino que nuestra mudanza no esperará mucho más.


    —Parece muy profesional de tu parte que les informes que no vas a trabajar más. Pero la mudanza a Oslo será cuando tú lo desees. No quiero presionarte, además esta Isla me encanta.


    —Aquí no me queda mucho. Mi Tío está bien cuidado con Sol. Mis amigas tienen su vida.


    —Camila —me acerca a él un poco más —yo entiendo si quieres esperar un poco más para regresar. Este es tú espacio.


    —No Víctor, mi espacio es a tu lado. —lo beso con ternura.


    —Me encanta tu forma de pensar. Ya verás que formaremos una familia feliz.


    —De eso no tengo duda, pero ahora me voy. —me levanto y camino hasta la puerta —También voy a ver a Esther. No creo que llegue a la fiesta que tenemos planificada si no hace reposo.


    —Dale saludos de mi parte y no te tardes tenemos algunos asuntos pendientes.


    Salgo a toda prisa antes de que mis deseos por él me hagan que me quede.


    Al bajar me encuentro que Julio ha llegado y está con Oscar hablando. Ese chico le hizo una falta grande tener un padre.


    —Tu desayuno está listo Camila. —me indica Agnes desde la cocina.


    —Voy con un poco de prisa solo una taza de café.


    —De ninguna manera —me regaña —estás más delgada y eso no es bueno. Te he preparado algo de desayunar y no te irás sin terminarlo.


    —Está bien —no puedo contra ella, tengo que hacer una pausa.


    Durante el transcurso de camino a mi trabajo hablo con Maritza sobre la fiesta de Esther. Quedamos en adelantar la celebración por el temor a que el bebé no quiera esperar.


    Le doy las buenas noticias sobre el caso de Víctor. Piensa que es horrible lo que el padre de James ha hecho, pero me dice que trate de olvidarme de ese capítulo tan desagradable que hemos vivido.


    Al llegar al trabajo me encuentro con Nancy que me cae encima con preguntas sobre Víctor. Tengo que admitir que la voy a extrañarla mucho. Tiene varios tornillos sueltos, pero es muy buena persona.


    —Camila te digo, Jorge me trae de un lado para otro. No sé qué le pasa, pero quiere que cuando todo esto termine nos podamos reunir. Mi adorado tormento esta insoportable. Creo que le gustas tanto que no puede vivir sin tí —dice Nancy y se ríe a carcajadas —pero su corazón es mío, ya tú tienes al guapo de Víctor que está de muy buen ver.


    —Tranquila que Jorge es todo tuyo. Ya tendremos tiempo para una salida. ¿Ha llegado Javier? Necesito entregarle esto.


    —¿Qué es eso? —me dice curiosa al ver el sobre donde llevo la carta de renuncia.


    —Es mi carta de renuncia. Víctor y yo nos regresamos a Oslo.


    —¡Oh! Te vamos a extrañar mucho. Espero poder visitar ese hermoso país algún día.


    —Te esperaremos con los brazos abiertos. —veo llegar a Javier —Seguimos hablando luego.


    Voy directo a la oficina del aun mi supervisor. Toco la puerta y éste me indica que pase.


    —¡Hola Camila que bueno verte por aquí! Por favor pasa y siéntate —me dice mientras acomoda sus cosas —Imagino a que vienes, pero dime en que te puedo ayudar.


    —Buenos días Javier. Vengo a presentarte mi renuncia. Antes de decirte lo agradecida que estoy por todas sus consideraciones y el apoyo incondicional que me han brindado todos.


    - Justo lo que pensaba. Sé que hablo por todos aquí cuando digo que estamos perdiendo no solo a una empleada sino a una excelente profesional. Pero imagino que tienes tus planes y ahora no tendrás que trabajar.


    —Sí, nos regresamos a Oslo cuando todo acabe. Ahora que sabemos que pronto terminará.


    —Te deseo lo mejor para tí y Víctor. Aquí se quedan las puertas abiertas.


    Después de hablar un poco con Javier me voy camino a la casa de Esther. Quiero estar segura que está siguiendo las instrucciones del médico.


    Le digo a Julio que se vaya que luego Maritza pasará por mí.


    —¡Hola Cam! —me dice Esther intentando levantarse del sofá al verme.


    —¡No te levantes! —la saludo y me siento en la butaca del lado —¿Cómo te sientes?


    —Estoy bien. No entiendo porque la doctora me quiere en reposo. —sobándose la panza me dice —Esta chica no va a salir del horno hasta que sea la hora.


    —Ella hace su trabajo. Estamos ansiosos por su llegada, pero hay que cooperar para que todo salga bien. —le digo mientras me hace pucheros.


    —Sí lo entiendo, pero estar todo el día sin hacer nada es horrible. José no me deja lavar ropa, ni cocinar. ¡Está insoportable! —pone los ojos en blanco.


    —Tranquila, hoy tengo todo el día para tí. Así nos ponemos al día con todo y te ayudo en las tareas de la casa.


    —No tienes que hacerlo Cam. Víctor tiene que estar esperándote.


    —Víctor siempre me espera. Además, está de acuerdo que pase la tarde contigo. Te envía muchos saludos. También Maritza va a venir. Vamos a pasar una tarde de chicas. —me pongo de pie —Dime que quieres que te prepare de almuerzo.


    —¡Eres incorregible! —se ríe porque no le queda más remedio.


    


    ••••••••


    


    Una hora después Maritza llega y pasamos toda la tarde hablando de muchos temas. Hablamos de los hombres de nuestras vidas, de la mudanza, del caso y como todo cambió. En fin, de todo.


    Ya de camino a casa coordinamos en adelantar la fiesta de Esther. Maritza la ve muy hinchada y como médico sabe que no queda mucho para el alumbramiento.


    Me deja en la entrada de la casa porque tiene un compromiso con sus padres que han venido a verla.


    —Gracias por traerme.


    —Quedamos en que el sábado José llevará a Esther al restaurante del hotel que reservamos. Ellos se encargarán de la comida, ya hablé con la decoradora y las invitaciones están entregadas vía email porque no tenemos más tiempo. Todo va a quedar fabuloso. —me dice entusiasmada —Me voy, tú sabes lo puntuales que son mis padres y no quiero hacerlos espera. Te quiero.


    Me dá un beso y sale disparada al encuentro con sus padres.


    Entro a la casa y veo a Víctor sentado en la terraza. Está solo, mirando el atardecer. No veo por ningún lado a Oscar y Agnes.


    Me acerco y cuando me ve se le dibuja una espectacular sonrisa en la cara.


    —Ha llegado mi pequeña. ¿Cómo se encuentra Esther?


    Me pregunta mientras yo me acomodo a su lado.


    —Está bien, pero muy aburrida. Ella no se acostumbra a estar sin hacer nada. Entre más tiempo pasa más se desespera. Pero se ve tan hermosa con esa barriga.


    —Tú te verás esplendida cuando cargues a nuestros bebes. —me dá un beso apasionado.


    Me envuelve en sus brazos y yo me dejo llevar. Permanecemos tirados hablando de todo hasta que la luz del día se va.


    Esa noche Víctor vuelve a llenarme a caricias. Me hace el amor en silencio, con calma sin que nada ni nadie interfiera entre nosotros.


    Junto a él siento que toco el cielo. Nos dormimos abrazados sin que nada estropee nuestro momento.


    


    ••••••••••


    


    Llega el día en que Víctor se presente en corte para que le sean quitados todos los cargos. Tengo que confesar que, aunque han sido solo dos días de espera me han parecido años.


    Antes de entrar a la sala Doriana y su equipo hablan con Víctor sobre el proceso. El como de costumbre se mantiene callado y atento a todas las instrucciones.


    Mi mente por otra parte sigue zigzagueando entre los sucesos y las teorías de los abogados. No debo atormentarme sobre eso, pero se me hace horrible lo que sucedió.


    Al entrar vemos al presunto asesino con los abogados de los Maxwell. Todo indica que la teoría de Doriana y Russell es cierta.


    Mejor me concentro solo en el caso de mi esposo. Ya le dí mil vueltas y no lo entiendo. Me siento junto al señor William, Oscar, Agnes y Julio mientras comienza la vista.


    Salimos del tribunal y Víctor coge una bocanada de aire. Debe ser un alivio volver a sentirse libre. Ahora puedo ver como esto lo estaba afectando.


    No me había dado cuenta lo callado y reservado que es mi esposo. Solo en la cama es dominante y muy expresivo.


    Durante este tiempo se ha mantenido en control. Por supuesto con su mente y corazón limpios confiando que todo iba a marchar bien.


    Agnes no aguanta la emoción y abraza su “mi niño” como ella lo llama.


    —Yo sabía que todo saldría bien.


    —Gracias Agnes por siempre estar presente. —se quedan un rato abrazados mientras Oscar los mira con emoción.


    Julio ha ido a buscar el auto, dice que no quiere regresar a este lugar jamás.


    Russ se acerca y lo sorprende dejándole caer el brazo sobre el hombro.


    —Hay que celebrar. Los invito a un trago.


    Víctor me mira buscando aprobación y yo le sonrió.


    —Pues vamos, si tu invitas, eso no pasa a menudo.


    —Te has vuelto un charlatán —Russ golpea el estómago de Víctor de manera imaginaria —Parece que has olvidado quien pagaba tus borracheras en la escuela.


    —Yo me voy al hotel. Si quieren Agnes y Oscar se pueden ir conmigo. Tengo varias llamadas que hacer. También tengo que llamar a tu hermano Will que debe haber dejado mil mensajes en recepción. Además, que ya estoy viejo para esas cosas de ama-necerse. —dice el padre de Víctor.


    —Señor Vestronny nosotros nos vamos con usted. —le dice Oscar.


    —Papá William, si todavía es temprano —le dice Russ con la acostumbrada familiaridad que les caracteriza.


    —Prefiero dejar que los jóvenes se diviertan. Julio nos lleva y Russell se encarga de llevarlos. —mira a su hijo con infinito amor —Sabía que todo saldría bien hijo mío.


    —Gracias padre por apoyarme en todo. Te quiero —se abrazan y a mí se me derrite el corazón al ver la escena.


    —Vamos, que yo pago el primero. —dice Russ.


    Los amigos se ríen a carcajadas y nos vamos a celebrar que este capítulo se cerró.


    Al bar llegan los abogados, Russ y de camino viene Maritza. Comenzamos las rondas de tragos. Russell ha pedido una botella de wisky.


    —Brindo porque otra vez le salve el trasero a mi mejor amigo, mi hermano– dice Russ riendo —Me debes otra Víctor. ¡Salud!


    —¡Salud! —todos a coro.


    Llenamos nuevamente los vasos.


    —Yo brindo por otra victoria en la corte —dice Doriana —¡Salud!


    —¡Salud! —todos a coro.


    Esta vez es Víctor que rellena los vasos. Al parecer vamos a estar ebrios antes de que llegue Maritza.


    —Yo brindo primero por mi esposa, Camila, que se mantuvo a mi lado y siempre creyó en mí. Te amo pequeña —Víctor me guiña un ojo —Segundo por mi mejor amigo, Russ, gracias por ser como mi hermano. También por un equipo de profesionales que dieron el máximo para salir de esta pesadilla con la mayor rápidez posible. —hace una pausa y se dirige a Doriana —Licenciada Edreida, gracias a usted. ¡Salud!


    —¡Salud! —todos a coro.


    —Víctor ya puede llamarme por mi nombre de pila —le dice Doriana y guiña un ojo.


    Eso es demasiado familiar para mi gusto, pero lo ignoro al igual que todos. Continuamos hablando todos a la vez.


    Transcurrido una hora llega mi amiga. La noto un poco apagada. Por lo regular hubiera encendido a todos con su acostumbrada sonrisa.


    Me saluda y luego se va con Russ. Veo que se alejan un poco, pero con tanto ruido no puedo escuchar nada.


    Después de unos minutos se unen al grupo. Continúa la algarabía, pero algo ocurre con Maritza.


    Aprovecho un momento en que todos comienzan hablar de tecnicismos sobre las leyes y le hago señas a mi amiga para ir al baño.


    Ya adentro comienzo a interrogarla.


    —¿Está todo bien? Te ves distraída —trato de ser sutil para que se abra conmigo.


    —No —y se me tira encima a llorar —mi madre dio positivo en una bioxia que le hicieron en el seno.


    —Cuanto siento escuchar esa noticia Maritza —la tomo de la mano y me la llevo fuera del local —Este no es el mejor lugar para esa noticia. Vamos te llevo al apartamento.


    Busco en mi bolsillo el celular y llamo a Víctor.


    —¿Todo bien pequeña? —contesta de inmediato.


    —Voy a llevar a Maritza al apartamento. ¿Podrías regresar con Russell a la casa? Yo llego luego.


    —¿Puedo hacer algo para ayudar?


    —No, es mejor que estemos solas. Dile a Russ que no se preocupe que yo me encargo y lo llamo luego. Te veo amor.


    —Si necesitas cualquiera cosa me llamas. Ten mucho cuidado pequeña.


    —Lo tendré. Te amo. —cuelgo antes de que quiera acompañarnos.


    Mientras esperamos que no traigan su auto pienso en que la tarde de celebración terminó por hoy. Mi amiga necesita un hombro donde llorar y alguien con quien hablar y ella siempre ha estado para mí.


    Tres horas y media más tarde dejo a Maritza recostada para que se le alivie el dolor de cabeza por tanto llorar.


    Me explicó que era la segunda opinión con el mismo diagnóstico. Ya está metaztizado y lo que resta es tratamiento y esperar. Por el momento ella ya terminó todos los exámenes y sus padres vendrán a quedarse para ver unos médicos en el área metro.


    Intento que mi amiga entienda que Dios le ha dado toda una vida junto a ella. Ahora tiene el tiempo para estar en el momento que más la necesita su madre.


    Ese es el tiempo que yo no tuve con Tata. Pero el cáncer es una enfermedad que no discrimina con nadie.


    Bajo al primer piso para buscar el auto. Ya le envié mensaje a Víctor que iba de camino, pero no recibí respuesta. Imagino que todavía deben estar en el bar.


    No creo que los vaya a acompañar. Estoy agotada, regresaré a casa y allí espero a Víctor.


    En la casa se encuentra Agnes y Oscar en la terraza. Les ha encantado este clima.


    —¡Hola! —les digo mientras me acerco —¿Llegó Víctor?


    —No ha llegado. ¿Está todo bien? ¿Por qué no están juntos? —se pone nerviosa al verme sola.


    —Tranquila Agnes, es que me fui a llevar a Maritza a su casa porque no se sentía bien. Pensé que ya había regresado.


    —¿Quieres algo para cenar?


    —Estoy bien, pedí comida para que mi amiga comiera. Voy a darme un baño para esperar por Víctor.


    —Antes de que te vayas Camila, Oscar y yo queremos hablar con Víctor y contigo sobre nuestro regreso. Aunque Ivis está en un internado de la universidad nos gustaría estar cerca de ella por cualquier necesidad que tenga.


    —Imagino que deben estar desesperados por regresar. Pero no creo que haya ningún problema. Además, no creo que transcurra mucho tiempo antes de que Víctor y yo regresemos. Imagino que luego de dejar todo lo de la compañía listo nos regresamos a Oslo.


    —¡Qué alegría me da escuchar eso! Pensamos que querías quedarte aquí. Es tan bello todo y el clima excelente.


    —Ya nada me ata aquí. Solo queda mi Tío y está en buenas manos. Mis amigas ya una vez me vieron irme y estoy segura que se quedarán más que tranquilas con mi partida.


    —Hablaremos con el señor Vestronny y dejaremos todo en orden para irnos esta misma semana. —dice Oscar integrándose a la conversación.


    —Los voy a extrañar, pero sé que pronto nos veremos.


    Luego de una amena conversación subo a mi cuarto. Busco algo muy cómodo para cambiarme.


    Aprovecho el momento para ver una de mis series favoritas en lo que llega Víctor. A él no le gusta la televisión, pero yo admito que me encantan las series policíacas.


    La luz del día se cuela por la ventana. Debo haber olvidado cerrar las cortinas anoche. Todavía el televisor sigue encendido, pero algo falta. Miro el reloj de la mesita de noche. Son las siete y treinta de la mañana.


    ¡Víctor no ha llegado!


    Salto de la cama de un solo brinco. ¿Le abra pasado algo? Mi mente va a mil por hora.


    Bajo las escaleras corriendo y me encuentro con Agnes en la cocina.


    —Agnes, ¿has visto a Víctor?


    —Pensé que estaba durmiendo contigo. No me digas que no ha llegado. ¿Dónde estará mi niño?


    —Calmesen las dos —interviene Oscar —Señora Camila lo primero es llamarlo al celular. Si no contesta llamamos a el señor Russell.


    —Tienes razón Oscar. Voy a buscar mi celular.


    —¡Aquí está el mío! —dice Agnes que ya tiene temblorosas las manos.


    Marco el número y lo dejo sonar. Es desesperante, contesta ya, grita mi yo interior.


    —¡Buenos días! —contesta una mujer.


    —Lo siento marque mal —cuando voy a colgar la llamada escucho mi nombre.


    —Camila, no has marcado mal, es Doriana.


    —¿Por qué contestas el celular de Víctor? ¿Dónde está él? ¿Le pasó algo?


    —No, no, tranquila, Vic está bien, de hecho está más que bien.


    ¿Vic? Desde cuándo lo llama así. Solo los familiares y amigos cercanos lo llaman de esa manera y algunas de sus ex-amigas.


    —¿Dónde está? —le pregunto comenzando a subir el tono de voz.


    —Está dormido, no quiero molestarlo —me dice en susurro —Camila, podemos hablar más tarde.


    —¿Dormido? ¿Quieres que hablemos luego? Escúchame bien Doriana, quiero hablar con mi esposo ahora. —ya siento que las orejas se me achicharran del coraje.


    —Tranquilízate Camila, esto lo podemos solucionar. Sólo nos tomamos unas cuantas copas de más y, tu sabes.


    —¡No, yo no sé nada!¿De qué estás hablando? ¿Qué me tranquilice? ¡Dale el celular a Víctor ahora! —Oscar y Agnes están petrificados mirándome.


    —Esto es totalmente innecesario, cuando se levante le digo que te llame.


    Sin más cuelga y me deja rabiando al otro lado. Intento llamar nuevamente, pero me invade el coraje y los nervios. Mis manos se convierten en espagueti. Se me cae varias veces el celular hasta que Agnes lo agarra para marcar nuevamente.


    —Salta al buzón de voz. —me dice mirándome con precaución.


    Comienzo a dar vueltas por la cocina como leona enjaulada. Me pasan mil cosas por la mente, pero todo me lleva al mismo lugar. Se quedó a dormir con Doriana.


    —Tiene que haber una explicación para todo esto —me dice Agnes tratando de aplacar mi cólera.


    —Si la hay, mi esposo se quedó a dormir en otra cama —le digo mientras subo a mi cuarto.
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    Abro los ojos antes de que amanezca, otra vez. Ya llevo tres días en el apartamento de Nancy y apenas duermo. Contemplo como sale el sol todos los días.


    Las ojeras han comenzado a salir. Pero que más dá, con el ánimo que tengo ni siquiera eso me importa.


    Luego de irme de la casa, recibí un millón de llamadas de parte de Víctor, Agnes, Oscar, Russell y hasta Doriana. Boté el celular, solamente pasé por un zafacón y allí lo dejé.


    Recordé donde vivía Nancy y le pedí que me hospedara. No podía ir a la casa de mi amiga Maritza. Allí están quedándose sus padres y no quiero molestarlos.


    Hoy por fin es la fiesta de Esther. Llamé a mis amigas y a mi Tío para que no se preocuparan, pero les prohibí que le dijeran nada a Víctor. Todos dicen que tiene que haber una explicación. Yo no los escucho, los celos me enloquecieron y ahora estoy muy débil para más drama en mi vida.


    Necesito tiempo, siempre ha sido así. Organizar mi mente, tenerlo todo claro.


    Que puede decirme, “no recuerdo nada por la borrachera que tenía”. Eso no es excusa. Además, como Russell lo dejó llegar a eso. Que podría haber pasado para que no durmiera a mi lado.


    Me levanto, de todas maneras, no voy a poder dormir. Busco en la maleta que preparé el vestido que compré para la fiesta y entro al baño para tratar de hacer algo para mejorar mi aspecto.


    Decido vestirme desde temprano. La actividad comienza a las once de la mañana y no voy a tener tiempo para regresar a cambiarme.


    Es un traje corto blanco con manguillos y flores en la parte superior. Cae en campana y tiene un escote pronunciado en la espalda. Me queda más suelto de cuando lo compre. Tengo que haber adelgazado, pero no me extraña, no tengo nada de apetito.


    Me recojo el cabello en una trenza y maquillo bastante para que no se noten mis ojeras. No quiero mirarme mucho al espejo pero tengo que hacer un esfuerzo.


    No he llorado, ni voy a llorar. Todavía tengo ira corriendo por las venas. Nadie ha mencionado el tema, es un tabú.


    Cuando salgo veo que Nancy también esta levantada.


    —Si piensas que no me he dado cuenta que no has dormido te equivocas. —Me dice Nancy mientras prepara el café —Tal vez me falten muchos tornillos en la cabeza, pero soy muy observadora.


    —He dormido… —me manda a callar.


    —No me engañas para nada, tampoco estás comiendo. Te veo más flaca que un bacalao. Camila, tienes que hablar con él. Dejar que te explique. Debe haber sucedido algo para que se quedara en su casa.


    —¿Qué tiene que explicar? Para mí está todo claro. Además, no se me ha pasado el coraje —digo mientras busco las llaves.


    —Las cosas pueden aparentar ser algo que en realidad no son —me ofrece una taza de café que agradezco infinitamente —Jorge me va a recoger en la tarde. Necesitas que te llevemos. Aunque ya te veo lista.


    —Me voy temprano para recibir a todos. Maritza tiene muchas cosas y no quiero darle más trabajo. Con lo de su madre es suficiente. Ya llamé a un taxi para que me recoja. Gracias por el café, y por todo lo demás. Prometo que no voy a seguir molestándote. Está semana resuelvo donde me voy a ir a vivir.


    Siempre a la orden. Aquí puedes estar el tiempo que necesites. Te veo luego y piensa en lo que hablamos.


    Salgo a la calle y respiro profundo. Yo sé que Nancy tiene razón. Tengo que hablar con Víctor, pero necesito tiempo.


    En lo más profundo de mi ser hay una esperanza de que esto sea un mal entendido.


    —Camila —una voz femenina me llama.


    ¡Es Doriana! ¿Cómo me encontró?


    Va vestida con una ropa deportiva oscura y una gorra. Se acerca, pero yo me acerco al taxi que me espera.


    —¡No te vayas por favor! Tenemos que hablar. —se para entre el auto y yo.


    —No tenemos nada de qué hablar. —le digo sin expresión alguna.


    —Te equivocas, tenemos muchas cosas de qué hablar. —saca un dinero de su bolsa deportiva, se lo entrega al taxi y lo despide.


    —Hay una cafetería cerca y sé que cuentas con el tiempo suficiente.


    —Si lo que quieres es hablar, pues habla aquí. —me paro en actitud desafiante.


    —Por favor, vamos a un lugar más privado. —me suplica.


    


    ••••••••••


    


    Una hora más tarde llego al salón que alquilamos en el hotel para la fiesta de Esther. Ya la decoradora hizo su trabajo anoche. Le ha quedado espectacular.


    Se eligieron los colores rosa, blanco y dorado. Hay arreglos florales en todas las mesas, una barra de dulces, un área de fotos con un sillón tipo lounge blanco.


    Cuando lo vea Esther le va a encantar, ella adora las flores.


    Reviso el celular que me compré prepagado y veo una llamada perdida de José. Lo llamo de inmediato.


    —¡Hola Camila! Solo quería estar seguro que todo marcha bien.


    —Todo está bien. Llegué hace unos minutos al hotel. Espero que Esther no sospeche nada.


    —No, tranquila, ella piensa que vamos a cenar en el restaurante del hotel por una invitación de mis padres.


    —Pues todo marcha en orden. Los esperamos.


    Cuelgo y entonces escucho su voz. No tengo que mirarlo, sé que es él.


    —Camila —esa forma de pronunciar mi nombre.


    Cuando al fondo del local, lo veo acercándose con esa seguridad que lo caracteriza al caminar. 


    Lleva puesto uno de sus trajes oscuros con camisa blanca y corbata gris. Se ve muy guapo como de costumbre, todo elegancia.


    Veo en sus ojos agonía, esa misma agonía que tengo en mi corazón. Es demasiado doloroso tenerlo cerca después de tres días sin él.


    Mi corazón galopa en el pecho y mi cuerpo lo pide a gritos.


    Al llegar cerca se detiene, está verificando cual es mi reacción a su proximidad.


    —Te he echado de menos, pequeña —me toma la mano y la besa con ternura.


    Un gesto tan pequeño hace que mi ser se derrita por dentro.


    —Sé que no es el mejor momento, pero necesito que hablemos, tenemos que arreglar este desastre.


    —Doriana habló conmigo esta mañana. —le digo con un hilo de voz.


    —¿Se atrevió buscarte? —veo como se transforma al mencionar su nombre —Le dejé bien claro que no se atreviera a acercarse nunca más a nosotros, al parecer no lo entendió.


    —Quería decirme que sucedió esa noche. Me explicó todo.


    Me mira, pero no dice nada, solo me mira. Yo me pierdo en esos ojos oscuros que tanto me gustan.


    De pronto me toma en sus brazos y me besa con vehemencia. Yo respondo de igual manera. Paso mis manos por su cuello y dejo que nos consuma la pasión que llevamos por dentro.


    Recorre mi cuerpo con sus manos mientras yo me sujeto de su cabello. Cuando llega a mis piernas me ayuda a subirme a horcajadas para cargarme.


    Me lleva al cuarto contiguo al salón. Es donde se controla los aires acondicionados y el sistema de sonido.


    —Te necesito Camila —me dice entre besos.


    —Lo sé.


    Con mi confirmación me lleva a un escritorio y me deposita allí. Yo continúo colgada de él mientras sus manos buscan debajo del vestido. Consigue mi ropa interior y tira de ella para apartála. Baja su bragueta y saca su pene erguido. Se aparta para contemplarme.


    —¡No sé hacerlo de otro modo pequeña! —vuleve a acercarse y se hunde en mí.


    Se queda quieto saboreando el momento. Luego comienza a moverse vorazmente. Absorbe mis gemidos con su boca.


    Acaricia mi espalda con una de las manos y la otra sujeta mi trasero para no perder el compás de su ritmo acelerado.


    Su manera de sentirse seguro es extraña, pero me encanta. Sé lo que necesita de mí y estoy dispuesta a dárselo.


    Al sentir que estoy cerca de alcanzar el orgasmo me agarra con fuerza y me habla al oído.


    —Quiero sentirte.


    Exploto en sus brazos con un orgasmo magnífico. Víctor me alcanza, mientras se mantiene dentro de mí por unos minutos en lo que su respiración se estabiliza.


    Se retira poco a poco mientras yo me quejo en silencio. No quiero que termine este momento.


    Me ayuda a bajarme de la mesa. Mientras yo acomodo mi vestido, él se arregla la camisa y cierra su pantalón.


    —Camila casi no tenemos tiempo. Tengo que salir de emergencia para Oslo. El abuelo de Vicky murió y tengo que estar con ella.


    —Pobre Vicky debe estar devastada. Su abuelo era como su padre.


    —Es por eso que tengo que irme. Murió hace dos días, pero no quería irme sin antes dejar arreglada nuestra situación. —se aleja para mirarme con atención y me habla con tono de molestia —Has adelgazado demasiado. Necesito que vayas al médico y eso no es una petición. —de pronto se suaviza y me mira con ternura -Sé que comprenderás que ella me necesita. Es el momento de arreglar un poco todo el mal que le hice a su madre. No te pido que salgas corriendo conmigo a montarte en un avión, pero si te pido que des tu aprobación para irme. En cuanto llegue, te llamaré. Agnes y Oscar se van conmigo. Ya dejé todo arreglado en la compañía para que te hagas cargo de las cosas mientras yo regreso a buscarte. Russell está al tanto de todo, él te va a ayudar.


    —Pero Víctor, yo no sé nada de la compañía. ¿Cómo voy a salir a flote con todo eso?


    —Mírame Camila —toma mi rostro entre sus manos —Eres muy inteligente y sé que saldrás bien con todo. Russ va a estar siempre a tu lado. Hay nuevo bufete de abogados, estarán en el momento de tomar alguna decisión importante.


    —Por favor regresa pronto —lo beso suavemente en los labios.


    —Así será. Te amo Camila —antes de salir se voltea y me mira —Ese vestido te queda hermoso.


    Se va a prisa. Yo me quedo en medio de ese inmenso salón aun con su olor en mi piel y este sentiemiento que me llena después de haber sido poseída por mi amado esposo. Se puede decir que ha sido sexo de reconciliación y con prisa. ¿Cómo me las arreglaré para salir adelante con lo que me encomendó? Ya tendré tiempo de organizar mi vida sin Víctor por unos días.


    La fiesta transcurre según lo acordado. Esther está bellísima. Pensé que de la emoción que le dió al ver todo lo que le preparamos se iría de parto, pero no. Logramos controlar su llanto.


    Le han regalado muchas cosas hermosas para mi futura ahijada. Hemos hecho algunos juegos y he visto como José con su inmenso amor intenta darle unos pasitos de baile a su amada esposa.


    Maritza llegó junto a sus padres. Sara, su madre, a pesar del tratamiento se ve muy bien. Hablamos un poco y está muy positiva. Esa es la clave ante este tipo de situación.


    Jorge aprovechó el momento para darle la sorpresa a Nancy que llevaba preparando hace semanas. Le pidió a los de la música que le pusieran la canción favorita de Nancy, Amada Mia de Cheo Feliciano.


    En ese momento, se arrodilló frente a ella y le propuso matrimonio con una sortija gigante. Nancy es de manos grandes y le quedó perfecta.


    Después de eso, se pavoneó junto a su amorcito, como llama a Jorge, por toda la fiesta enseñando su nuevo anillo.


    Poco a poco fueron retirándose los invitados.

  


  
    Cuando solo quedábamos los más allegados, llegó un hombre junto a una mujer muy desalineados. Con una voz ronca y un olor a alcohol entraron a la fiesta.


    —Así que mi princesa va a tener una princesita —se ríe mientras se acercaba más a nosotros.


    —¿Qué haces aquí? —le grita José acercándose a él.


    —Pues vine a ver si era cierto. Imagino que dejarán que la cuide de vez en cuando. Soy su abuelo, tengo derecho a verla.


    —Eso jamás pasará, desgraciado.


    Cuando José se le acerca para golpearlo, Russ interviene.


    No vale la pena. Ve con tu esposa, yo me encargo de ellos.


    —Les voy a pedir que se retiren —le hace señas a unos hombres vestidos de negro que han estado toda la noche afuera —mejor lo hacen a la buena o tendremos que hacerlo a la mala.


    —¡Ningún extranjero de mierda va a decirme que me vaya de esta fiesta! —da unos pasos hacia adelante, pero cae estrepitosamente al suelo.


    —¡Manuel! ¿Estás bien? —se acerca la mujer que estaba a su lado.


    —¡Suéltame! No necesito tu ayuda. Mira a la clase de hija que has criado. Ni siquiera nos ha invitado a su fiesta. ¡Es una malagradecida igual que tú!


    Levanta la mano para propinarle una bofetada, pero en ese momento la seguridad interviene.


    Todos miramos a Esther que está sentada en una silla. Se levanta como puede y camina hacia ellos.


    —¡Jamás te acercarás a ella! Escúchame, animal, primero te mato antes de que le toques un cabello a mi hija. Y tu mamá, has decidido continuar con este hombre, que ni te respeta ni te ama. Imagino que es que te hacían falta sus golpes. El nombre madre te queda grande, nunca me defendiste de él cuando sabías lo me hacía. Tú mirabas a otro lado solo por complacerlo. Luego cuando comenzó a ofrecerme a sus amigos, tú ni siquiera te opusiste. ¡Eres un asco! Que tengas suerte. Espero que los dos se vayan al infierno por todo lo que me hicieron.


    —Ya saben que hacer —les dice Russell a el personal de seguridad que se los lleva a rastras —Vamos a calmarnos todos, ya se fueron.


    Estoy congelada en mi silla. No me he podido ni mover, me tiemblan las manos. Es miedo lo que siento. Imaginar siquiera que un padre haya usado a su hija así, me parece abominable.


    Cuando comienzo a recuperarme veo que mi amiga Esther se le transforma el rostro.


    —¡Esther! —grita José que corre hasta ella antes de que se desmaye.


    —Hay que llamar una ambulancia —dice Maritza mientras le coge el pulso.


    


    •••••••••••


    


    Sujetar en mis brazos un ser tan pequeño es una sensación asombrosa. La pequeña Laura se mueve inquieta extrañando a su madre.


    Sus pequeñas manos estrujan su rostro y comienza a llorar.


    —Necesitamos ponerla en la incubadora, permítame ayudarla —me dice una de las enfermeras de sala de partos.


    José y yo no pudimos estar presentes en el parto como lo pidió Esther. Las cosas se complicaron luego del incidente en la fiesta.


    La ambulancia la recogió y la trajo de inmediato al hospital. Cuando el médico la revisó nos informó que su presión era demasiado alta y que la bebé no resistiría.


    Le hicieron una cesárea de emergencia para salvarles la vida.


    Laura llegó al mundo y aún su madre no ha podido verla. Está sana y aunque es prematura, el pediatra está muy optimista. Dice que es muy fuerte, igual que su madre.


    Esther continúa inconsciente después del desmayo que sufrió. El pronóstico para ella, según los médicos, es reservado. 


    José por su parte está desolado. Por un lado, se siente feliz porque su hija está bien, pero por el otro lado el amor de su vida no lo está.


    Cuando llego a la sala de espera veo a Russell allí. Al verme se acerca.


    —¿Cómo están las dos? —me pregunta.


    —La bebé está muy bien. Maritza habló con el médico antes de irse y me asegura que todo va a estar bien con ella. Pero el ginecólogo tiene sus reservas. La impresión que le causaron los padres a Esther fue demasiado fuerte. Hay que esperar.


    —¡Son unos desgraciados! —Russ comienza a dar vueltas y en su lengua comienza a maldecir. —Gracias a Víctor que dejó al personal de seguridad que esto no paso a mayores. José quería matarlos. Imagino que debe estar destrozado.


    —Sí, él está inconsolable. ¿Por qué Víctor ordenó seguridad en la fiesta?


    —No quería sorpresas. Creo que sospechaba que algo así podía suceder. Pero la seguridad en realidad es para tí, Camila. Ya lo conoces, es un controlador. A él le dá pánico que estés sola. Pero se supone que te acompañen de lejos. Víctor sabe que a tí no te iba a agradar eso.


    —Pues me conoce muy bien. ¿Dónde están ahora?


    —Les dije que se marcharan, que yo te llevaba al apartamento.


    —¿A qué apartamento? Pensé que iba a quedarme en la casa, mis cosas están allí.


    —¡Ay! Este Víctor no te dijo nada. —dice mientras se pasa las manos por el cabello —La casa se la dejó a Julio y su familia. Ya está familiarizado con las cosas de la empresa y estará cargo de la división de transporte en la Isla. Tu maniático marido mudó todas sus pertenencias al nuevo apartamento que compró para ustedes. Vamos, te sigo explicando en el camino.


    Nos vamos en el auto de Russ al nuevo apartamento que ni tenía idea que existía. Pero conociendo a mi esposo un poco será en lugar exclusivo. Víctor y sus excentridades, todavía no me acostumbro.


    De inmediato comienzo a interrogar a Russell.


    ¿Por qué compró un apartamento? Se supone que nos mudaríamos a Oslo en unas semanas.


    —Ya lo conoces. Dice que estarás más segura en el apartamento y lo usarán como residencia cuando vengan de vacaciones. Lo puso a tu nombre. Quiere estar tranquilo mientras regresa a buscarte. Él es así, cuando se le mete una idea en la mente no hay quien lo detenga.


    —Será como Víctor quiera, pero sin la seguridad. No estoy dispuesta a que me persigan a todos lados. La verdad es que aparte de ver a Esther y a mi ahijada no tengo grandes planes. Maritza necesita estar con su madre, acompañarla con todo lo que está pasando. Tendré mucho tiempo para estar sola.


    —Cam, eso es algo de lo que quiero que hablemos. Veo a Mari muy sumergida en todo eso. Apenas nos vemos, me preocupa mucho. ¿Qué tal si no sale bien de esto su madre? Podría caer en una depresión. También está el asunto de la mudanza. No lo habíamos hablado contigo, pero estábamos en espera de que terminara la carrera para mudarnos a Londres. Tú sabes que es allí donde tengo mi bufete y ya es hora que me vaya, tengo muchos negocios que atender.


    —No tenía idea de que estaban esos planes. Pero tienes que darle tiempo. Maritza es una mujer que no ha tenido grandes pérdidas en su vida. Ella y su madre son muy unidas. Esto representa algo nuevo para ella, sé lo fuerte que es. Hará todo lo que esté en sus manos para ayudar a Sara, te lo aseguro. No creo que sea buen momento para recordarle los planes que tenían. Si la quieres, debes dejar que ella se encargue de esto antes de tomar nuevos rumbos.


    —Creo que he dejado pasar tanto tiempo para darle esto.


    Mientras maneja, saca de su chaqueta una caja negra y me la entrega. Al abrirla veo un hermoso anillo de compromiso.


    —Desde que la conocí, supe que era la mujer de mi vida. Hice planes para proponerle matrimonio luego que regresaran de la luna de miel. Pero la muerte de Tata lo pospuso. Luego el asunto de Víctor y ahora la enfermedad de su madre. Es como si el universo conspirara en mi contra.


    —No lo creo Russ, son puras coincidencias. Sé que se aman con locura, pero la vida es así. Se hacen planes basados en suposiciones. Si aceptas un consejo, dale tiempo, no la abrumes ahora. Ella necesita estar concentrada en su madre. Tal vez podrías irte por una temporada, resuelves tus asuntos, y ella también. Yo sé que está sufriendo por no estar a tu lado, pero su deber está claro.


    —¿Pero no sentirá que la estoy abandonado en este momento?


    —Maritza es una mujer inteligente. Háblale con el corazón y te entenderá. Y por favor, no sigas aguardando por un momento perfecto. Cuando se ama, el momento perfecto es cualquiera.


    —Gracias Cam, seguiré tu consejo. No lo había visto desde ese punto. —Detiene el auto y veo que hemos llegado —Aquí es, tu nuevo hogar.


    Como imaginé, llegamos a un lugar exclusivo en el área del Viejo San Juan. El condominio es prácticamente nuevo. Tiene una vista impresionante al mar.


    —Sé perfectamente cual es el apartamento. —le digo a Russ haciendo una mueca con la boca.


    —Ya tú lo conoces, Víctor no escatima en gasto cuando es para tí y tu seguridad, como él dice. No le recrimines, es una necesidad primitiva. De los dos yo soy el más civilizado.


    Ambos nos reímos porque sabemos cuán exagerado puede llegar a ser mi esposo.


    —Casi se me olvida Camila, Víctor dejó las llaves del apartamento. Ahí está el número del piso y también este celular. Al parecer perdiste el anterior —me mira levantando la ceja. —Estás consciente que nada ocurrió aquella noche, verdad Camila.


    —Doriana me contacto y hablamos. Me explicó lo de su ex-novio y como tú y Víctor tuvieron que llevarla. —pongo los ojos en blanco —También me pidió disculpas por cómo me contestó el celular de Víctor.


    —Quisiera saber que se traía en mente. Al parecer mi amigo levanta pasiones todavía.


    —Está muy arrepentida según me dijo.


    —No es para menos, creo que perdió su empleo en la firma. Vestronny and Sons canceló el contrato después de lo sucedido. Víctor enloqueció cuando vio que te fuiste. Cuando supo dónde estabas fue a verte, pero se encontró a Jorge en la entrada. Este habló con él, le pidió que te diera tiempo. No sé cómo lo hizo —ahora Russ se ríe un poco —controló a tu esposo como nadie antes lo hizo, ni siquiera yo.


    —Nunca supe nada de esto. Apenas nos vimos hoy antes de que se fuera para el funeral del señor Alliada.


    —Sí pobre niña, perder a su abuelo debe ser difícil. Está en una edad crucial para su desarrollo. Pero me voy para que descanses. Cuídate mucho Camila y gracias por tus consejos.


    —Tú también cuídate.


    Me bajo del auto y entro a un enorme lobby espléndidamente bien decorado. Hay muy buena armonía con todo. Del techo cae una lámpara de cristales cuidadosamente cortados para que parezcan corales. En la pared principal hay un cuadro gigante de Neptuno, el rey del mar, es realmente impresionante.


    El empleado del turno nocturno me saluda. Es un hombre de mediana edad, de corta estatura y tiene un uniforme muy formal.


    —Buenas noches. ¿Cómo puedo ayudarla?


    —Soy la señora Quirós. Desde hoy vivo en el edificio.


    —Permítame un momento. —luego de unos segundos el empleado me mira arrugando la frente —No aparece nadie con ese apellido. ¿Sabrás cuál es el piso?


    Le muestro la nota que me dio Russ junto con la llave y el celular. Al verlo rápido me mira sonriendo.


    —¡Es usted la señora Vestronny! Su esposo dejó un mensaje para usted. —busca en una libreta y me lo entrega —es el último piso. Es un placer conocerla, estoy a sus órdenes.


    —Muy amable, buenas noches —me despido mientras camino hacia el elevador.


    ¿Cómo no imaginé que utilizaría su apellido? Es tan posesivo que necesita que todos sepan que soy su esposa. Con la nota en la mano entro al ascensor.


    Decido abrirla mientras llego al piso.


    


    “Pequeña, espero que te guste el apartamento que seleccioné. Pronto volveré para estar a tu lado.


    Necesito tenerte entre mis brazos.


    Te amo, V. Vestronny”


    


    Sí, mi esposo escribió esta nota. Lo sé no solo por su letra sino por su forma de decirme siempre lo que quiere sin reservarse nada. Eso hace que por mi cuerpo corra una corriente eléctrica que me erice todo.


    Entro y todo está muy bien acomodado. Imagino que la mano de Agnes estuvo aquí. Ella sabe perfectamente como agradarme con sus detalles. La cocina es moderna y amplia, sala con detalles marinos. Espacios abiertos, predomina el color blanco. Hay un gran ventanal que dá al balcón donde se puede ver parte de la ciudad o simplemente perderte en el inmenso mar.


    El apartamento cuenta con dos habitaciones y un cuarto habilitado para la oficina. En la habitación más grande veo como todas mis cosas están organizadas. Lo que tenía en la casa lo trajeron aquí.


    Miro la cama cubierta con una sábanas blancas y detalles azules. Todo aquí es hermoso y elegante, eso significa carísimo. No ha escatimado en nada. Estoy provista de comida, lujos y comodidades. Me siento como una princesa de un cuento para niños encerrada en su torre para que el dragón no se la coma.


    Comprendo que él necesita tener control y saber que estoy segura mientras se encarga de la situación que está viviendo Vicky. Me pasan mil cosas por la cabeza que quisiera decirle, pero sé que no es el momento. Está a miles de kilómetros de aquí, no debo distraerlo con cosas que se pueden resolver más adelante.


    Esto me recuerda que tengo que llamarlo. Víctor sabe que odio los excesos, pero no deseo pelear con él. Solo quiero escuchar su voz al otro lado.


    En ese momento suena el celular que me dio Russ. Al mirarlo es el número de Víctor. Tengo que guardar mis contactos y personalizarlos. Me encanta ver su foto cuando llama, aunque él lo detesta. Dice que escogí su peor foto. La verdad es que seleccioné una que le tomé de camino a la luna de miel donde estaba sonriendo por una situación tonta que presenciamos durante el vuelo. Pero se veía tan relajado y sonriente que me encantó.


    Me siento en la cama y contesto.


    —Hola —le digo serena.


    —Hola pequeña. —su voz suena cansada —¿Qué tal el apartamento? —me pregunta con un poco de precaución.


    El sabe que terreno está pisando al preguntarme eso. Esta batalla se dará en otra oportunidad. Ahora solo quiero que sepa la falta que me hace.


    —Llegué hace un rato y no he visto mucho. —miento —La verdad es que solo quiero darme una ducha y recostarme. ¿Cómo están ustedes?


    —Extrañándote —solo esa palabra enciende en mí la llama y mi cuerpo vibra al escucharlo.


    —Yo también te extraño Víctor —todo mi cuerpo lo extraña —¿Qué tal el vuelo? —sé que no han llegado todavía, deben estar haciendo escala para reiniciar, pero hay que cambiar el tema porque conozco a mi esposo y es capaz de volver si su necesidad por mí se enciende.


    —Largo, tedioso... vacío.


    Nos quedamos en silencio por unos segundos. Sé a lo que se refiere y yo siento exactamente lo mismo. Mi vida lejos de él es vacía, sin motivación.


    —Pequeña, tengo que colgar el capitán nos ha hecho la señal de que vamos a despegar —sé lo duro que se le hace cuando estamos separados —me encantaría ser yo el que te bañe.


    —A mí también me encantaría.


    —Te amo pequeña.


    —Yo también Víctor.


    Colgamos y yo me recuesto en la cama recordando esa última frase “me encantaría ser yo el que te bañe”. Me sube la temperatura. Un baño con agua fría me espera, no hay duda.


    Vuelvo a la cama ya lista para dormir. Enciendo el televisor y comienzo a cambiar canales, no hay nada que me agrade. Me detengo en un canal de belleza. No son mis favoritos, pero están haciendo cambios de imágenes y eso me llama la atención. De pronto me llega una loca idea a la cabeza.
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    Ha pasado una larga semana. He hablado con Víctor todos los días por video conferencia. Está desesperado por regresar, pero todavía hay varios asuntos pendientes con el asunto de Vicky y otras cosas de la empresa.


    Para su sorpresa la niña lo recibió con mucho amor. Al parecer sus abuelos la enseñaron a quererlo. Me comenta que la abuela esta inconsolable pero luego de sesenta y tres años de matrimonio es comprensible. Me pasa por la mente el momento en que... no eso no lo voy a dejar pasar.


    Aunque hable con él todo el día su ausencia en mi cama es evidente. Mis noches se alargan al no tenerlo a mi lado y mi cuerpo lo pide a gritos. Deseo sentir sus manos sobre mi cuerpo y que me posea como solo él sabe hacerlo. Sé que Víctor está igual de ansioso que yo. Lo puedo sentir en su voz.


    Escuchar cuanto me extraña como siempre sin inhibiciones, no ayuda. Cada vez que hablamos la temperatura sube con solo escuchar todas las cosas que me quiere hacer en cuanto llegue. Por mi parte, termino bajo la ducha para calmarme. También deseo estar en sus brazos para dejarme guiar por la pasión desmedida de mi esposo.


    La diferencia de horario hace que pase largas horas viendo la televisión en espera de sus llamadas. A él le pasa exactamente lo mismo, sé que apenas duerme, necesita estar al tanto de todo lo que hago.


    El asunto de la seguridad entró a discusión hace unos días. Víctor me dio sus razones, pero no me convenció. Terminó aceptando que no era necesario. Lo otro con lo que sí no pude fue con el asunto del chofer. No aceptó que fuera y viniera sola. La verdad es que vivir en el Viejo San Juan no es tan agradable. En especial los fines de semana, el tráfico se pone pesado. Así que perdí esa batalla.


    Mi amiga Esther está de vuelta en su casa junto con mi ahijada Laura. Se ve tan feliz con su hija en brazos. Ese amor incondicional que es tan diferente a todo. Sueño con sentir eso algún día. Espero ser tan feliz como ella.


    José está insoportable según Esther. No quiere dejarlas solas nunca. Russell se ha encargado de solicitar la orden de alejamiento de su padre y madre. Es totalmente necesario después de lo que pasó en la fiesta, pero no deja de ser triste pasar por este trámite.


    A Julio le va bien. El tiempo que pasó al lado de Víctor absorbió los procedimientos y esta como pez en el agua. Continúa sus estudios online, ya le falta poco para terminar. Es un chico muy inteligente y aunque joven, todos lo respetan y lo llaman Señor Colón, de lo que él se rie argumentando que no sabe si responder o buscar con quién están hablando.


    Siempre que veo a su madre me dá las gracias mil veces. Ver el progreso de su familia la hace feliz. Ya sé quién es la chica que tiene loco a Julio. Es Sofía, la chica que James trato de dañar. Los he visto varias veces esta semana en la oficina que instaló las empresas Vestronny. Hacen una pareja hermosa y él se ve feliz.


    He tenido que empaparme de las situaciones de la compañía a petición de Víctor. Con la ayuda de Russell y Jaime Mata, el nuevo administrador, he aprendido algunas cosas. Pero me falta muchísimo, es complicado y fuera de mi campo de experiencia.


    Mi suegro se fue a ponerse al día con la sucursal que tienen en los Estados Unidos. El tiempo que estuvo al lado de Víctor apoyándolo las cosas se retrasaron un poco y quiere volver al ruedo con todo eso. Además de que este año hay una gran actividad en la empresa e involucrará a todo el personal.


    Maritza por su parte se ha mantenido alejada. Su madre comenzó un tratamiento muy agresivo de quimioterapias. Ella le dedica todo su tiempo. Siempre la llamo para que sepa que lo que necesite de mí, no dude en pedirlo.


    Las cosas entre ella y Russ terminaron. Es una pena, pero mi amiga es una mujer realista. No se anda con cuentos de príncipes ni princesas. Tampoco le gusta hacerse la mártir ni que nadie sufra por ella. No puede darle esperanzas de que seguirá con sus planes y le dijo claro que era lo mejor. En su mundo no existe nada más que su madre en estos momentos.


    Russ está destrozado, lo conozco y sé lo mucho que la ama. Intenta mantenerse tranquilo, pero veo sus ojeras y me duele no poder hacer nada. Quiere marcharse de la Isla lo más pronto posible, solo lo detiene que Víctor no ha regresado. Dice que lo mejor es poner distancia.


    Tito me sorprendió con la noticia que va a casarse y me pidió que fuera la madrina de bodas. Un compañero de ambos va a ser el padrino. Será algo sencillo ya que la muerte de Tata es muy reciente.


    Esto me ha dado más tranquilidad, Sol lo adora y sé que estarán bien. De luna de miel se irán en el Helmi. Me encanta recordar que Víctor lo nombro así, que significa estrella y es el nombre de su madre.


     


    •••••••••


     


    Hoy es la boda, le pedí a Russell que me acompañará, pero dice que tiene mucho trabajo. Parece cruel de mi parte, pero sé que algo así lo distraería. No hay forma de convencerlo, ama a Maritza y siente tanto dolor por no poder estar a su lado. Ha intentado acercarse, pero ella lo rechaza, quiere tiempo. Ella sufre al igual que él, pero la enfermedad de su madre no le dá espacio para más.


    Así, con la idea que entró en mi mente el día que vi el programa de belleza, ya totalmente convencida que será un cambio favorable me dirijo al salón de belleza. Será algo radical y espero que a mi esposo le guste.


    Paso varias horas bajo las manos de un hombre muy elocuente. Me ha contado su vida y yo solo he podido articular varios monosílabos.


    —Camila, te aseguro que tu esposito quedará muerto y podrido cuando te vea. Esos risos estaban espectaculares pero este cambio te ha sentado maravillosamente. Además, en el clima nórdico lo que le va es este tipo de corte.


    Decidí cortar mi cabello a nivel de los hombros y mantenerlo lacio. Me encantaban mis risos, pero me siento que puedo llevar este cambio sin problemas. Esthefan, como dice que se llama, aunque en realidad es Esteban, quería darme color, pero solo permití unos rayos dorados. Espero que a Víctor le agrade tanto como a mí.


    Tenía tan largo el cabello que decidí donarlo. Siempre se le puede dar buen uso. Y después que Esthefan me llevara revoloteando por cada rincón entre manicura, pedicura y maquillaje estoy fuera de ahí. Busco con la vista el auto, pero antes de entrar escucho que me llaman por mi nombre. Al darme la vuelta veo a un hombre joven que no reconozco.


    Es alto, cabello rojizo, ojos azules y una barba escasa pero bien cuidada. Está bien vestido y tiene un acento que reconozco a la perfección.


    —¿Camila? —pregunta mientras se acerca.


    Mi sentido de protección me avisa que algo no anda bien. Ese acento es nórdico, eso es indudable, pero quién será este hombre. Al ver que lo estudio en busca de reconocerlo se detiene a una distancia prudente.


    —No nos conocemos, pero tenemos algunas cosas de interés común. Me gustaría que me dieras unos minutos. —Su vocabulario es elegante y su tono de hablar es melodioso.


    Mi sentido de conservación se pone en modo de encendido. Éste se da cuenta y me tiende la mano para presentarse.


    —Mi nombre es Andor Henderson, soy el padre biológico de Vicky —¿Qué hace aquí? ¿Cómo se enteró de la niña?


    Recuerdo que Víctor me dijo que los abuelos no deseaban que él supiera sobre su existencia y mucho menos que él que es el padre. Ahora sí estoy en alerta máxima. ¿Henderson? Ese apellido me recuerda Nat Henderson. ¿Serán familia?


    Andor al ver mi reacción retira su mano y se sonríe de medio lado. Sospecha que en cualquier movimiento incorrecto su oportunidad habrá terminado.


    —Solo quiero hablar contigo y contarte mi versión de las cosas. Todo tiene dos lados en la vida Camila.


    —Ese tema no es mi asunto, creo que se equivocó de persona.


    —No me he equivocado. Eres Camila la esposa de Vestronny. —comienza a acercarse poco a poco acortando la distancia, pero aún estoy en mi círculo de comodidad —Este asunto, como tú lo llamas te concierne más de lo que crees. Estoy muy seguro que te encantará saber que tu esposo no es nada de lo que piensas. Es más, me queda claro que no sabes nada sobre el verdadero Víctor.


    —Pues te equivocas, conozco a Víctor mejor que nadie en este mundo. Y ni, tu ni nadie hará que dude de él. Tengo un compromiso donde esperan por mí, así que, si me disculpas, me tengo que retirar.


    —Espera un momento —se acerca y me agarra por el brazo —Tal vez pienses que lo conoces, pero hay mucho que puedo contarte que te sacaría de este error. Nos vemos luego Camila ya hablaremos. Te queda muy bien tu nuevo corte de cabello.


    Me suelta y se aleja antes de que mi nuevo chofer llegue hasta mí.


    —¿Todo bien señora Vestronny? —me pregunta mirando en dirección a Andor que se monta en un auto que lo esperaba.


    —Sí Ismael, todo está bien.


    —¿Segura? Ese hombre no me gusta para nada.


    Tiene razón, ese hombre no me da buena vibra. Tampoco entiendo que puede decirme sobre el pasado de Víctor que afecte nuestra relación. Debo encontrar el momento de notificarle que él ya sabe la verdad sobre Vicky. 


    —Vamos, no quiero llegar tarde.


    —Adelante.


    Abre la puerta del auto y nos encaminamos a la boda de mi tío. En el transcurso llamo a Víctor. Ya casi llegando suena mi celular.


    —Hola Víctor —trato de que no se note en mi voz nada que le dé indicios que algo sucede.


    —Hola pequeña. ¿Estás en la boda? —su voz se siente cansada.


    —Voy de camino. ¿Todo bien con Vicky? Te escucho cansado.


    —Solo llamaba para escuchar tu voz un poco. Estoy en la cama y no quería dormir sin antes escucharte. Todo está bien con Vicky, de hecho hoy se está quedando en la casa. Agnes esta encantadísima con ella.


    —Es bueno escuchar eso.


    —Me haces falta pequeña. Necesito tenerte entre mis brazos, así podría dormir bien o no dormir también. —sus palabras están cargadas de deseo y aunque me encantaría seguir hablando he llegado justo a tiempo.


    —También te extraño, pero tengo que colgarte porque acabo de llegar y esperan por mí. Te amo Víctor, no lo olvides.


    —Yo también te amo pequeña. ¡Quiero fotos! Tal vez me dé cariño admirando mi bella esposa.


    —Eres incorregible Víctor. Adiós. —le cuelgo, pero me ha dejado un tanto acalorada por sus palabras.


    La ceremonia transcurre en tranquilidad. Sol escogió un vestido perlado. Nada de encajes, ni colas, ni velos. Este sería su segundo matrimonio y no desea nada llamativo, pero se ve realmente hermoso con esa piel y es cabello color cobalto largo.


    Tito como de costumbre muy guapo. Él le lleva unos nueve años, pero no se ven la diferencia de edades.


    Todo ha quedado a la perfección. Los invitados están gozando de lo lindo y que puedo decir, mi pareja de toda la noche lo ha sido el padrino, Ricardo.


    A Ricardo lo conozco hace varios años, ha sido compañero de mi tío hace un tiempo. Sé que principio le encantaba ir a la casa con la excusa de que Tata cocinaba bien, pero siempre supe que le agradaba.


    Es un hombre de unos pocos años mayor que yo. Comenzó en la uniformada muy joven. Alto, tez trigueña y ojos miel. Muy guapo, tengo que admitir, pero cuanta falda le pasa por el lado le hace sus ojitos. Ese defecto no me agradó nunca así que lo mantuve a distancia siempre. Cuando supo que me iba a casar con James me dijo que no le gustaba para nada eso. Dice que puede ver en los ojos de las personas si son sinceras y James no lo era. Creo que fue el único que acertó.


    Bailamos, reímos como solíamos hacer en el pasado y aunque le guste siempre, nunca llegó a faltarme el respeto. Es como un hermano para mí. Luego de una tarde divertida, los novios se han retirado para la luna de miel no antes de agradecerme por el regalo de mi esposo.


    Agotada voy hasta el taxi que pedí. Le dije a Ismael que se fuera que yo me las arreglaba para llegar. Después de mucho discutir lo convencí.


    —¡Camila espera! —me giro y Ricardo que camina hacia donde estoy. —No te vayas tan temprano, todavía la noche es joven.              


    —Estoy cansada, he tenido un día largo. —digo con desgano.


    —Pero estás hermosa, ese corte te queda espectacular y te ves mucho más interesante. —se acerca más y pongo los ojos en blanco porque sé lo que me va a decir, lo he escuchado otras veces —Siempre me has gustado —repito en mi mente la frase que la tengo memorizada —haríamos una pareja perfecta y nuestros hijos serían hermosos.


    —Sí, tal vez, pero llegas un poco tarde —levanto mi anillo para que recuerde que estoy casada.


    —Lo sé, otra vez me ganó un extranjero. Pero, aunque admito que me cae mejor que el difunto, hay algo en él que me hace dudar. Sabes que tengo un sentido del olfato afinado —intenta tocarse la nariz con el dedo, pero se alcanza en un ojo, la bebida ya lo sobrepasó —No te vayas —ruega acaramelado.


    —No, tú necesitas irte para tu casa. 


    Busco entre los que quedan quedan, pero no veo a nadie que pueda llevarlo. Decido quitarle las llaves y decirle al taxista que me siga para dejarlo en la casa. Después de todo Ricardo es un buen chico, no me gustaría que le pasara nada.


    De camino a la casa Ricky se quedó dormido. Al llegar intento levantarlo, yo no puedo con él, tiene que hacer un esfuerzo.


    —Ricardo llegamos, despierta —le digo abriendo la puerta del pasajero.


    —Si, si —balbucea —¿Llegamos a dónde?


    —Estás en tu casa, vamos dame la llave para abrir.


    Busco entre los bolsillos de la chaqueta y encuentro su celular y las llaves. Lo ayudo a ponerse de pie y a entrar.


    Luego de dejarlo sobre la cama aún con la ropa puesta me voy. Estoy cansada y me espera el taxi afuera.


    En el transcurso repaso los eventos de hoy. La llegada de Andor, la boda, Ricky con sus cosas. La verdad es que sí, él siempre me dijo que James no era bueno para mí, pero Víctor en nada se parece a James, excepto porque no son puertorriqueños. De lo demás, en nada se parecen.


    Al llegar en recepción me detienen.


    —Señora Vestronny, tengo un mensaje para usted. —es una tarjeta de presentación de Andor. —la dejaron aquí hace unos minutos.


    —Gracias y buenas noches.


    Es insistente este hombre. Ya le dejé claro que no importa que pueda decirme de Víctor mi opinión sobre él no cambiará.


    Entro directo al baño, Víctor debe estar esperando nuestro video conferencia, pero primero voy a ponerme cómoda.


    Minutos más tarde escucho como mi esposo se asombra al ver mi nuevo corte de cabello. Dice que le gusta mucho y yo me alegro. Comenta que tuvo un evento de caridad donde la empresa tenía que ser representada. Hablamos por un rato, pero se da cuenta de lo cansada que estoy y decide hacer la llamada corta. Me recuesto en la cama y me dejo llevar por el sueño y el cansancio del día.
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    Han pasado tres semanas y Víctor aún no regresa. Siempre que hablamos dice que Will le ha dejado todo el trabajo de la empresa porque Eridan no se siente bien. Si traer al mundo a un ser humano es duro no quiero imaginar traer gemelos. A duras penas sale de la casa.


    Muy a pesar de que mi esposo quiere regresar y organizar nuestro viaje de regreso, lo tranquilizo diciéndole que es el momento de apoyar a su hermano. Él necesita ese apoyo de su parte más que nunca.


    Durante este tiempo he terminado los trámites de la herencia de mis abuelos y padres. Lo he dejado todo a nombre de mi tío. No me serviría irme y dejar un enredo, mejor así que quede todo claro. No estoy interesada en nada. Lo más importante son los recuerdos de mis seres queridos y siempre los llevaré conmigo a donde vaya.


    Russell no soportó estar aquí sin Maritza y se marchó. Además, tiene un bufete que atender. Será mejor de esa manera.


    Voy todos los días a la oficina y ya estoy más empapada de todo lo relacionado con los movimientos en ella. Al principio pensé que jamás me acostumbraría, pero la verdad es que me gusta.


    Hablo con Víctor por video conferencia todos los días. La presión me sube a los nueves con sus comentarios. Es tan expresivo en cuanto a nuestra intimidad se refiere. Me encanta escucharlo, pero me hace mucha falta. He terminado tocándome mientras me baño en varias ocasiones y los sueños eróticos con él aumentan cada día más. Víctor quiere que se los cuente, pero todavía me dá un poco de pavor al hablar con él del tema.


    Asegura que regresará pronto y luego de dejarlo todo bien arreglado regresaremos a Oslo. Hablamos todo el tiempo de tener hijos y él continúa diciendo que quiere cuatro. Yo niego sonriendo, pero sé que le daría una docena si me los pidiera.


    He salido varias veces con mis ex-compañeros de trabajo al bar donde me encontró Víctor aquella noche. Me he divertido de lo lindo, aunque me encantaría que mi esposo estuviera aquí.


    Andor ha sido tan insistente en estas dos semanas que decido quitármelo de encima yendo a tomar un café y escuchar que tiene que decir. De toda forma no cambiará en nada mi pensamiento respecto a Víctor.


    Le notificó a Ismael que voy a salir a media tarde pero que no lo voy a necesitar. Le dejo varios asuntos de mensajería de la oficina.


    Soy de las que prefiero al mal paso darle prisa y este hombre no se daría por vencido. Nada me cuesta escuchar lo que tiene que decir Andor.


    Me acomodo en una de las mesas de una cafetería cercana a la oficina. Son más de las dos de la tarde. Solo serán unos minutos, no pienso alargar el asunto que me trae hasta aquí.


    —Es un placer verte de nuevo Camila. —me dice al llegar —Estás hermosa.


    Llevo una falda marrón ceñida al cuerpo y una blusa blanca sin mangas, zapatos a juego y el cabello suelto.


    Se sienta frente a mí y coloca un sobre que trae en la mesa. Va menos formalmente vestido que la primera vez que lo vi. Lleva unos pantalones de lino color gris, camisa de botones blanca suelta sobre el pantalón y unas gafas oscuras. Al quitárselas veo sus grandes ojos azules que me observan con detenimiento. Su escasa barba y cabello rojizo le dan un toque extraño, pero admito que es un hombre guapo.


    —Dime lo que tengas que decir Andor que todavía me quedan muchas cosas que hacer este día. —mi tono es sereno pero firme.


    Él sonríe de medio lado.


    —Al parecer Vestronny se consiguió una mujer con carácter. Hubiera sido bueno que Shanna tuviera la mitad de esa fuerza que tienes tú para sacarse de encima a Víctor. —me mira receloso.


    —Al ver tu reacción entiendo que Víctor te ha hablado de ella, la madre de Vicky.


    —Entre Víctor y yo no hay secretos. Me contó todo lo sucedido con Shanna y también me habló de ti.


    —Así que Vestronny te habló de mí. Espero que todas cosas buenas. —vuelve a sonreír de medio lado. —Ya que sabes parte de la historia repasemos algunos detalles. Desde jóvenes Víctor y yo éramos muy competitivos, en el deporte, en las clases y con las chicas. Él siempre tuvo mucha suerte en ese aspecto, se le daba fácil captar la atención del género femenino. Pero imagino que eso ya lo sabes después de tu último encuentro con Aleshka. —Oh! Si, la reportera con cuerpo de modelo de revista para hombres. ¿En dónde encajará ella en todo esto? —Por lo menos ella te recuerda muy bien, es mi amiga de muchos años. —pasa su lengua por los labios en un gesto poco agradable —Bueno, por donde iba, ya recuerdo. Cuando Shanna ingresó al colegio nos volvimos locos por ella, incluyéndome, por supuesto. Era una chica hermosa, inteligente, súper gentil, pero tenía un problema, solo tenía ojos para Víctor que nunca le intereso. Intenté varias ocasiones persuadirla para que se fijara en mí, pero nunca lo conseguí. Yo sabía que algo en Víctor había cambiado porque, aunque se le daba fácil lo de las chicas, de pronto comenzó a romper corazones por todos lados incluyendo el de Shanna.


    Miro el reloj como dejándole saber que lo que me cuenta no me interesa. Ya sabía todo esto, Víctor me lo dijo y sé que ese momento fue cuando sus padres se separaron.


    Tranquila, ahora viene lo interesante —pone una mano sobre la mía y la retiro de inmediato —Un día vi a Shanna salir de una fogata llorando. Víctor se estaba revolcando en la arena con otra de las chicas del colegio frente a sus ojos unos minutos después de haberla tenido dentro de su auto. Corrí detrás de ella y me ofrecí a llevarla a la casa. En el camino nos detuvimos para que se calmara, no quería que sus padres la vieran así. Me contó todo lo que Víctor le hacía. En la intimidad la hostigaba llevándola al extremo, dominante todo el tiempo, le exigía más, mucho más. Para cuando terminaba, ella estaba agotada y perdida. Cuando se negaba a hacer algunas cosas, él se burlaba y continuaba presionando hasta que aceptaba. Era su juguete personal. —me mira con rabia en los ojos —¿Sabías que la hizo hacer un video porno para su uso personal? Video que vieron todos en la escuela, por supuesto. Verla tan indefensa esa noche no pude resistir. Me acerqué y ella me dejó. Poco a poco una cosa llego a la otra, yo la amaba de verdad Camila —me mira y veo dolor —La amé desde el primer día que la vi, pero yo no era nadie para ella. Las siguientes semanas permitió que nuestros encuentros continuaran hasta que supo que estaba embarazada. No sé en qué estaba pensando. Él nunca aceptaría que estuviera embarazada, nunca le importó y menos con ese problema. Cuando Shanna intentó hablar de ese tema con Víctor, él la golpeó. Casi pierde a la bebé —cierra los ojos en señal de dolor —Tengo pruebas de eso y más.


    —Esta conversación ha llegado a su fin, Andor —me levanto de la silla molesta —Conozco a Víctor y sé que no sería capaz de eso.


    —Todavía no hemos terminado, falta lo peor. Esto se pone interesante en especial cuando sepas que tu amado Víctor pagó para que se practicara un aborto.


    No, eso no puede ser. Vuelvo a caer en la silla en señal de derrota. Ahora sí que esto no me lo esperaba. Tiene que estar equivocado, él nunca haría nada así.


    —Si no crees en mis palabras en estos documentos encontrarás prueba de todo lo que te he dicho. Hay fotos del rostro de Shanna, el video, los mensajes que intercambiaron y el dinero que le envió para que se practicara el aborto. Todo está ahí Camila, solo tienes que leerlos.


    Me tiende el sobre, pero mis manos parecen gelatina. Hay algo en esto que no me cuadra. Víctor siempre ha querido hijos desde el principio. No, no voy a darle crédito a todo esto.


    —Siento mucho decirte que no puedo creerte. Tampoco me interesa ver que mentiras has inventado para poner mal ante mis ojos a Víctor. Lo conozco, es mi esposo, sé que jamás sería capaz de eso.


    —Solo te estoy pidiendo que veas las evidencias. Eres una mujer inteligente Camila, y hasta donde sé, justa.


    —Tú apenas me conoces.


    —Sé lo suficiente. Que eres huérfana de padres, que fuiste a la universidad y allí te sucedió algo terrible. Regresaste y te graduaste de terapia física y te casaste con Maxwell quien resultó siendo un cerdo. Luego te casaste con Víctor, murió tu abuela. En realidad, sé todo lo que tengo que saber de tí y más. Sé que acabas de cometer un error al casarte con Vestronny.


    —¿Cómo sabes todo esto? —ha resumido mi vida en unos segundos.


    —Yo tengo mis estrategias para saber algunas cosas.


    —No me interesa escucharte más. Por favor no insistas, no cambiarás mi manera de pensar a cerca de mi esposo.


    —Lee para que sepas con quien te casaste en realidad y a que te enfrentarás una vez regreses a Oslo. Aquí hay muchas más cosas de lo que imaginas porque si piensas que Shanna fue la única víctima de Víctor te equivocas. Hubo otras, muchas más.


    —Sé que hubo otras mujeres en su vida, pero él cambió y es un buen hombre que se hizo cargo de Vicky aun sabiendo que no era su hija.


    Me levanto y salgo a la calle para tomar aire. Todo me dá vuelta, no quiero dudar de él, pero Andor habla con tanta seguridad. Éste me sigue hasta donde estoy.


    —¿Estas segura de que cambió? Yo podría darte detalles de que ha estado haciendo estas últimas tres semanas. Deberías llamar a Aleshka, ella estaría feliz de contarte algunos encuentros. Además, ¿serías capaz de decirme que al escuchar como es Víctor en la parte sexual no te recuerda algo? Acaso ha cambiado en algo su actitud en la intimidad.


    Sí, debo reconocer que esa parte de Víctor que menciona la conozco perfectamente. Me exige, me lleva al límite y siempre lleva el ritmo en nuestras relaciones íntimas. No Camila, no vayas por ese camino, lo conoces. Has visto su corazón en los momentos de mayor debilidad.


    —Sé lo que estás pensando. Soy un viejo rival que quiero destruirlo. Pero te equivocas, solo quiero que no continúe destruyendo otras vidas como la de Shanna. Si no crees en mí, llévate el sobre e investiga. Pero dime, ¿no te parece extraño que te haya dejado esperando aquí tanto tiempo mientras él se luce en eventos sociales de la empresa? Conociéndolo mejor que nadie, como aseguras, de verdad crees que Víctor podría aguantar estar sin sexo por todo este tiempo. Vamos Camila, date cuenta. Está poniendo en orden las cosas antes de que llegues. Manteniendo al día a sus amigas. Además, la última vez escapaste de él, Nat se hizo cargo y lo entretuvo por un buen rato satisfacciendo sus necesidades primitivas y asquerosas. También con la ayuda de su amigo Russell Seins pudiste regresar, pero esta vez, si las cosas se complican. ¿Cómo lo harás? Le has cedido el control de tu vida, ya dejaste de ser Camila Zoe Quirós para convertirte en Camila Vestronny. Dejaste tu empleo y te metiste en la empresa por completo. Los has cambiado todo y él no ha cambiado nada por ti.


    —¡Cállate! ¡No me interesa escucharte más! —le grito ya con las lágrimas a punto de salir.


    De pronto escucho su voz. Es él, es Víctor.


    —¡Qué demonios está pasando aquí Camila! ¡Explícame!


    Al voltear lo veo acercarse a mí, pero no me mira. Tiene sus ojos pegados en Andor que lo mira sin preocupación.


    —¿Qué haces aquí con mi mujer Andor?


    —Solo me aseguro que sepa que mares navega a tu lado.


    Sin contemplaciones al tenerlo cerca Víctor le propina un golpe justo en el rostro. Andor cae al suelo mientras yo me tapo la boca para no gritar.


    —¡Te quiero lejos de ella! ¡Entiendes! —le grita.


    Aún no me ha mirado en ningún momento.


    Andor se pone de pie y sonríe.


    —Como puedes ver Zoé, él no ha cambiado ni cambiará. Piensa que le perteneces.


    Veo como se quedan uno frente al otro. Son prácticamente del mismo alto. El empleado de un valet se mete entre los dos.


    —Contrólense no tendré que llamar a la policía.


    Víctor retrocede, me toma del brazo y prácticamente me arrastra dentro del auto depositándome en el asiento del pasajero. Él se sienta frente al volante y salimos a toda prisa de ahí. En el transcurso del viaje no dice nada, ni me mira.


    Está furioso y no es para menos. No puedo dejar de pensar en todo lo que Andor me dijo. Miro mi mano y tengo el sobre que él traía. No recuerdo en qué momento lo tome.


    Llegamos y estacionamos. Víctor se recuesta del volante y cierra los ojos tratando de calmarse.


    —Bájate Camila. —me dice sin mirarme.


    —Tenemos que hablar, mírame. —necesito verlo a los ojos y saber que estamos bien.


    —Bájate, por favor, no es el momento de hablar.


    —Por favor Víctor, escúchame —le ruego.


    —¡Dije que te bajaras! —me grita y me mira con rabia en sus ojos.


    Salgo del auto, sé que esta batalla no la voy ganar. Tengo que ponerme en sus zapatos, si fuera yo la que lo encontrara con otra mujer mi reacción hubiera sido igual. Todavía recuerdo que ni siquiera le dí oportunidad de hablar cuando sucedió lo de Doriana. Si no fuera porque ella se presentó y me contó todo todavía estuviera viviendo con Nancy.


    Subo al apartamento con desgano. Tiro el sobre manila que todavía llevaba en las manos encima de la mesa de comedor. Me deshago de los zapatos en el camino y salgo al balcón. Está cayendo la tarde y aunque siempre me ha gustado la vista nada me interesa. Escucho una y otra vez como me pidió que bajara del auto. En un principio tranquilo pero al ver mi insistencia terminó gritándome. Víctor nunca me grita, pero hoy lo hizo. El pecho me duele y siento un vacío muy grande dentro de mí. Esta vez si metí la pata. Las lágrimas no se hacen esperar y decienden desquisiadas por mi rostro.


    Mi mente divaga en todo lo ocurrido. Si le hubiera hecho caso al instinto no estuviera metida en este lío. Pero mi necesidad de darle fin al algo que no debió haber comenzado siempre me mete en líos. Si hubiera desviado la insistencia de Andor, si le hubiera contado a Víctor desde un principio no estuviera envuelta en problemas con mi esposo. Pero los “hubiera” ya no son importantes. Lo importante es arreglar todo con Víctor.


    Me pregunto cómo fui tan estúpida, nunca debí ceder a su acoso. Nada de lo que me dijo me convence. Pienso en ir por el sobre que Andor me entregó, pero no me interesa. Estoy casada y él me ha demostrado muchas veces la clase de persona que es.


    No sé cuánto tiempo llevo allí de pie, pero la noche está cerca. Escucho a lo lejos el intercomunicador.


    —Diga —le suelto sin ganas.


    —Señora Vestronny, un oficial de la policía la busca.


    ¡No, otra vez no!
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    Por favor que no sea nada malo, por favor que no sea nada malo, ruego mientras espero que suba el oficial. Cuando las puertas del ascensor se abren ya yo estoy parada en el quicio de la puerta. Es Ricardo el que sale.


    —¿Qué pasa Ricardo? —le pregunto desesperada.


    —Eso quiero saber yo. ¿Qué es lo que está pasando Zoe? Me llamaron del distrito que estabas metida en un problema de violencia doméstica. Por supuesto les pedí que me dejaran investigar, pero como soy tan cercano no me dejaron. Ahora veo que no se equivocan. —llevo puesta todavía una blusa de vestir sin mangas y en el lugar donde Víctor me agarró el brazo hay un moretón comenzando a oscurecerse —¿Dónde está ese desgraciado? No le voy perdonar que te haya puesto una mano encima. Te lo dije Zoé, no me gusta para nada.


    Me habla mientras me revisa el brazo.


    —No es lo que piensas Ricky. Fue algo del momento.


    —Eso dicen todas. Zoé mírame, no tienes que decirme que pasó. Ya veo que fue algo del momento. Una vez comienzan los abusos no terminan, créeme lo he visto muchas veces.


    —Te equivocas, él no es así. Estaba molesto.


    —Si, si, si y fue culpa tuya. Ese cuento lo escucho a diario. Tienes que alejarte de él, tienes que dejarlo o esto terminará mal. Cuando Meléndez se enteré le partirá la cara.


    —No se va a enterar porque tú no le vas a decir nada. Tito está en su luna de miel y no vas a interrumpirlo por un mal entendido. Siéntate, voy a contarte lo que pasó, vas a ver que no fue su intención.


    Ricardo me mira con sus ojos color caramelo, no puede negarse a escucharme. Nunca me dice que no a nada. Y hubo ocasiones que le pedía cosas, como cuando le decía que no le contara a mi tío de las fugas en la escuela superior. Sé que le gusto, pero a él le gustan todas, además siempre fue como parte de la familia.


    —Ya ves, todo fue una gran confusión. Víctor jamás ha pretendido hacerme daño. Te lo juro.


    —Los abusadores nunca quieren hacer daño, pero lo hacen. Además, imagino que has leído la información del sobre. —niego con la cabeza —Es importante que tengas los dos puntos de vista y si ese tal Andor te entregó todo eso, es mejor que lo veas y salgas de las dudas.


    —Las dudas con respecto a Víctor, las aclararé con él. Ricardo, él es un hombre bueno.


    —Igual que el primero —al verme con cara de angustia baja su mirada —Camila, cariño, sabes que te quiero, pero debes estar atenta a las señales. Muchas mujeres han estado más seguras que tú, que sus parejas jamás las lastimarán y terminan... —ve mi cara de susto ante sus palabras —Vamos a hacer algo, déjame ver que hay en ese sobre, por si las cosas no son como parecen —me toma por la barbilla y me hace mirarlo —Zoé si te pasará algo Meléndez no me perdonaría ni yo tampoco me perdonaría. Déjame ayudarte, no tienes que tener miedo.


    —No, para que te quedes tranquilo prometo verificar la información que recopiló Andor. Te llamo luego.


    Me abraza con fuerza y yo a él.


    Se escucha el sonido de la puerta mientras se abre. Es Víctor que llega. Nos mira y sus ojos se posan en Ricardo con furia. Se acerca y nos pasa por el lado en dirección a la cocina. Busca una botella de wisky y un vaso. Se sirve un trago que bebe de un solo tiro. Luego se vuelve a servir y nos observa desde donde está sin decir una palabra.


    Ricardo me mira y yo le hago señas de que nos deje solos. Pero antes de irse se acerca a donde se encuentra Víctor.


    —Solo quiero que sepas que Camila no está sola. Si veo una sola marca más, intencional o no, me las pagarás imbécil.


    —No sé de qué hablas, ella no necesita que la protejas de mí. —le dice apretando la quijada.


    —Ya quedas advertido, Vestronny.


    Antes de marcharse me abraza. En esta ocasión me mantengo menos efusiva ya que Víctor nos ve con detenimiento.


    Cuando al fin estamos solos, camino hasta donde está él. Me repasa con los ojos como acostumbra hacer, pero no veo esa chispa que lo caracteriza. Está enojado, muy enojado.


    —¿Podemos hablar ahora? —le pregunto con tranquilidad mientras él se toma el otro trago.


    —¿De qué quieres hablar Camila? —me dice con desdén.


    —Tengo que explicarte porque estaba hablando con Andor. Ya sabe sobre Vicky, sabe que es su padre. Quiere hacerse cargo de ella.


    —Eso no va a suceder, Vicky es oficialmente mi hija, le dí mi apellido e irá a vivir a nuestro hogar, bueno eso si todavía te interesa tener un hogar conmigo. Porque imagino que Andor soltó todo su veneno sobre tí y a estas alturas estarás llena de dudas. Además veo que tus admiradores aumentan.


    —Pues imaginas mal. No dudo de tí. Tú me has abierto tu corazón y me has contado todo de tú pasado y yo te he aceptado. —me acerco un poco más, pero continúa sin reaccionar, solo me mira —Él insistió tanto que decidí ir a verlo para que me dejara tranquila. Además, Ricardo no es un admirador.


    —A veces eres tan inocente que me das risa.


    —Para tí, todos quieren llevarme a la cama.


    —Andor quiere exáctamente lo mismo. Lleva tiempo tratando de acercarse a tí y tú no me lo habías contado. ¿Se supone que eso me deje más tranquilo? Mi esposa me oculta cosas.


    Miro al suelo, tiene toda la razón, debí decirle desde el principio.


    —¿Qué te contó? Te habló de Shanna, de las chicas del colegio, de Aleshka y las otras. Imagino que intentó convencerte de que me he divertido de lo lindo en los eventos sociales de la empresa. Todo eso te lo he dicho yo. ¿Qué más quieres saber Zoé? —levanto la mirada, me sorprende mucho escucharlo llamarme así —Sí, Zoé, todos tus amigos te llaman así. Ricardo, Andor y quién sabe cuantos más.


    No, no, no, esto va en otro rumbo.


    —Ricardo es como un hermano. Él solo está preocupado.


    —Y tú crees en realidad que yo no estoy consciente que quiere meterse por debajo de tu falda. Que piensas Zoé, que Andor quiere solo tu amistad. Niégame que Ricardo siempre te ha pretendido. Niega que Andor no te soltó sus acostumbrados piropos. ¡Niégalo! —grita mientras sus palabras van calando muy dentro de mí. —Ellos solo quieren lo que es mío.


    —¡Yo no le pertenezco a nadie! ¡Soy tu esposa no una de tus propiedades! —le grito y corro al cuarto dejándolo solo en su amargura.


    Me tiro a la cama y lloro contra la almohada. Pienso en como este asunto se me ha salido de las manos. Andor, Ricardo, Víctor, todos quieren que piense como ellos. Quieren que crea lo que ellos creen. Soy una mujer completa. ¿Desde cuándo me convertí en propiedad de alguien? ¿Desde cuándo piensan que pueden jugar con mi mente? Todo esto me supera y el cansancio se hace presente hasta quedar dormida.
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    Abro los ojos, es tarde, el sol ya salió. Lo último que recuerdo es haberme acostado y deshacerme en llanto por las duras palabras que Víctor me dijo.


    Me siento en la cama y lo veo sentado en la butaca del cuarto con un sobre entre sus manos. No es el mismo sobre que me dio Andor. Este tiene tamaño mucho más pequeño. Me mira desde allí.


    Al percatarse de que me he despertado se levanta y se acerca sigiloso. Su rostro está descompuesto, tiene ojeras. En su cara veo que no ha pegado un ojo en toda la noche.


    —¿Qué es eso Víctor? —le digo señalando el sobre que lleva apretando entre sus dedos.


    —Esto —lo levanta ante mí —es como te divertiste mientras yo no estaba. Al parecer no podías esperar que regresara. ¿Tanta necesidad tienes de sentirte querida Camila?


    —¿De que estas hablando? —tira el sobre sobre la cama y se desparraman varias fotos.


    —¡De eso te hablo!


    Las comienzo a ver una a una. Son fotos mías de las últimas semanas. Estoy en la fiesta de Esther, la boda de mi tío, las veces que salí con mis ex-compañeros y ayer cuando fui a la cafetería a ver a Andor.


    En todas estoy con un hombre, con Ricardo, con Marcos, con Javier y hasta con Andor. Pero también todas fueron tomadas de ángulos que parecen otra cosa. Estas fotos fueron tomadas con el objetivo de hacerle ver que andaba con todos ellos.


    La peor es cuando estaba llevando a Ricardo hasta su casa. En lugar de verse como si estuviera ayudándolo a conseguir sus llaves aparenta ser que estamos abrazados en la puerta de su casa. Luego hay otra mientras entrábamos. Recuerdo que ese día lo lleve y lo dejé sobre su cama aun con la etiqueta puesta. Luego salí y regresé al apartamento.


    Esto no puede ser, quien se habrá tomado la molestia de sembrar todo esto ante los ojos de mi esposo.


    —¿De dónde sacaste todo esto?


    —Acaban de llevarlas en recepción. ¿Hay alguna explicación para todo esto Camila? Porque al parecer te divertiste de lo lindo mientras estaba lejos.


    —Sabes que son tomadas con la intención de hacernos daño —me levanto de la cama y me acerco para quedar frente a él —Pregúntale a Ismael, él te puede decir que he hecho este tiempo.


    —Me parece que has hecho una verdadera amistad con el chofer. Hasta sabes su nombre de pila.


    —Víctor, tienes que escucharme.


    Paso mis manos por su cintura y siento como su cuerpo se estremece, pero se retira. Vuelve a sentarse en la butaca mientras sigo pensando cómo arreglar las cosas.


    La balanza está de su lado. Le mentí y ahora estas fotos. ¿Qué hago? Piensa Camila, piensa. De pronto me llega una idea loca, pero creo que funcionará. Utilizaré las mismas armas que él utiliza conmigo cuando estoy molesta.


    Comienzo a desvestirme frente a sus ojos. Éste se pone en alerta, tensa los músculos de la mandíbula y sé que no le soy indiferente. Me quito la camisa con toda la intención de que me vea, luego continúo con mi falta.


    Sus ojos me siguen con detenimiento. Al quedarme en ropa interior me le acerco y caigo a sus pies. Busco con agilidad los botones de su camisa, sabe lo que voy a hacer y se resiste un poco, no me la pone fácil.


    Pero sé a la perfección que tengo que hacer para derretir ese témpano de hielo que nos separa. Al terminar de desabrochar su camisa lo acaricio con faena. Luego mis manos se dirigen al sur, donde me espera mi objetivo.


    Poco a poco sin perder la conexión de su mirada comienzo a desabrochar la correa. Unos segundos más tarde ya casi llego a mi meta, puedo sentirlo palpitar debajo de su ropa interior ahora expuesta.


    No pienso detenerme, es el momento de demostrarle que también sé jugar el juego de la seducción.


    Hago mis últimas maniobras y ahí está mi destino final. Bajo mi cabeza hasta posar mis labios en su órgano viril. Comienzo a jugar con él, succionando y mordisqueando todo el tiempo. A Víctor se le escapa un suspiro, pero intenta levantarme.


    —Espera Camila, detente —ruega con pocas ganas.


    Lo ignoro, muchas veces ha hecho esto conmigo y esta vez me toca a mí.


    Luego de unos minutos saboreando su vigorosidad y escuchar que cada vez son más seguidos sus gemidos decido que es hora de poner la segunda parte de mi plan a andar.


    Me levanto y retiro mi sostén tirándolo a un lado. Paso mis manos ansiosamente por mí cuerpo mientras él me mira con deseo. Sí, puedo ver el deseo en sus ojos.


    Bajo con esmero hasta deshacerme de la última pieza de ropa que me queda. Me siento a horcajadas sobre él. Cuando ya estoy a punto de bajar y dejar que entre dentro de mí, acerco mi boca a la suya y le susurro.


    —¿Quieres que me detenga ahora, Víctor? —le digo con coquetería.


    Sus manos, que se han mantenido inertes en todo momento me toman por las caderas. Hace que baje hasta que todo su ser se acomode en mí.


    Exhala todo el aire que ha retenido durante este ataque. Es como si lo dejara todo a un lado y se concentrara en lo que más le gusta.


    Manteniendo la unión se levanta tomándome en brazos hasta llevarme a la cama. Para variar, quiere llevar el control. Recuesta mi cuerpo y comienza a moverse con desesperación.


    No hay besos ni caricias fugaces, solo deseo carnal. Mueve sus caderas mientras yo lo alcanzo en el camino. Nos acoplamos muy bien, siempre ha sido así.


    Pero algo pasa, es como si cada movimiento le doliera. Puedo sentir su dolor. Es algo que no había experimentado en sus brazos. Veo en su rostro con cada estocada temor a perder el control y perderse en la pasión desenfrenada que lo caracteriza. Como si quisiera permanecer indiferente ante este acto de lujuria.


    Esto no está bien. No siento la avalancha de emociones que Víctor me hace sentir. Es como estar con otra persona totalmente distinta.


    Al ser consiente de todo esto, mis miedos afloran e intento zafarme. No estamos haciendo el amor, ni siquiera cerca de eso. Así debieron sentirse las otras mujeres cuando iban a su casa, no hay sentimientos envueltos.


    Quiero que pare, necesito que suspenda su ataque. Este no es mi esposo el que me hace vibrar hasta que cada uno de mis articulaciones nerviosas se encienden.


    Llega al orgasmo, se detiene unos segundos y luego sale de mí. Al verlo a la cara está sufriendo al igual que yo. Sus ojos llenos de lágrimas buscan algo, que no puede hallar. Lo siento perdido, desconcertado. Se acomoda lentamente a mi lado y coloca una de sus manos sobre sus ojos.


    Yo me quedo inmóvil sin saber qué hacer. No fue una buena idea. Pensé que funcionaría, pero me equivoqué. Al sentirme derrotada me refugio en el baño y lloro bajo la ducha. Necesito quitarme las huellas de lo que acaba de pasar.


    Luego de unos minutos salgo y no está por ninguna parte. Me apresuro a buscar ropa aprovechando su ausencia. Me pongo una sudadera larga y una camisa sin mangas.


    Camino fuera de la habitación y lo veo parado mirando hacía el horizonte. ¿Qué pensamientos estarán pasando por su mente en estos momentos?


    El sobre que Andor me dio sigue sobre la mesa y me hierve la sangre. Ese hombre ha logrado que mi mundo se me venga encima. Decido tirar el sobre al zafacón. Nada que venga de él me ayudará a que las cosas mejoren.


    Escucho el timbre de su celular que está cerca de donde me encuentro. Es Nat quien lo llama. ¿Qué querá esa víbora ahora? Entra y sin mirarme lo toma y lo contesta, pero se aleja. No puedo escuchar la conversación.


    Vuelvo al cuarto a recoger la ropa que tiré en mi estúpido juego de seducción. Sí, reprobé en la materia.


    Me acurruco en la cama y dejo que las lágrimas salgan sin problema. Siento como este encuentro me ha dejado más dolor que placer. Minutos más tarde Víctor entra directo al baño, escucho la regadera.


    Sale con solo la toalla colocada en la cintura y su torso al desnudo. Es tan perfecto que parece lo esculpieron a mano. Pero el hombre que amo no está en estos momentos, se mantiene alejado, es mejor así. Busca en sus cajones y deja caer su toalla para colocarse la ropa interior. Giro para el otro lado de la habitación. Ni siquiera verlo me entusiasma.


    Escucho como cierra todas las cortinas para que el cuarto se oscurezca. La cama se mueve. Se acomoda a mi lado. Va acercándose mientras me rodea con los brazos hasta llevarme de espaldas a él.


    Nuestros cuerpos hacen contacto, pero con toda la ropa que llevo puesta no es tan satisfactorio. Minutos más tardes lo escucho respirar, se ha quedado dormido. Muevo mi cuerpo un poco hasta quedar sobre su pecho. Es ahí donde quiero estar.


    Repaso lo ocurrido, las fotos, mi triste intento de parecer a Sharon Stone en la película Instinto Básico. Poco a poco el sueño llega y decido quedarme ahí, pegada al hombre que me hace perder el control sobre mi mundo y a la vez ser eternamente feliz.
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    Han trascurrido tres semanas en calma, demasiada calma para mi gusto. Todos los días nos levantamos y vamos juntos a la oficina incluyendo los fines de semana. El aniversario de Vestronny and Sons será un gran evento y hemos estado hasta arriba con los preparativos. Víctor no quiere que se quede ningún detalle, en especial ahora que Will apenas puede darnos la mano. Hablamos de las cosas básicas de la compañía como las compras, envíos, papelería en general. Solo mientras estamos allí.


    Mi trabajo es mucho más limitado desde que él llego. Pero aun así se concentra en enseñarme lo que me falta por aprender. Tengo que admitir que verlo trabajar así, vestido como de costumbre, con su traje oscuro y tan profesional me encanta. El trabajo nos distrae. Acostumbramos a salir cuando ya ha caído la noche de la oficina así que tomamos la cena allí mismo, juntos, pero en silencio. El más agudo y doloroso de los silencios. Ante los ojos de todos, las cosas fluyen como agua en el río.


    La única persona que se ha dado cuenta es Julio. Nos ha visto en otros momentos y sabe que algo sucede. Se mantiene a la expectativa, es tan respetuoso que no se atreve a preguntar.


    Víctor como todo un caballero me toma de la mano para montarnos y bajarnos del auto. Llegamos a la compañía siempre con ese contacto tan necesario. Esos son las ocasiones en que nuestros cuerpos se tocan, pero también a la hora de dormir. Todos los días hace lo mismo, se acuesta, me abraza hasta llevarme cerca de su cuerpo y luego se queda dormido. Es como una necesidad de sentirme cerca.


    La comunicación es la básica durante el poco tiempo que pasamos en el apartamento. Parecemos un matrimonio de cincuenta años juntos. Cada cual escoge su rincón y se mantiene ahí. Yo continúo viendo mis series de televisión, mientras él se va a la oficina, hace y recibe llamadas. No quiero admitirlo, pero esto me está matando por dentro. Siento como si algo estuviera marchito dentro de él. Ya no me cuenta nada, solo me mira con tristeza las pocas veces que nuestras miradas se encuentran.


    Tito y Sol llegaron. Lo pasaron de lo lindo en su viaje. Hablé con ella hace unos días. Escuché a Víctor hablar con mi tío en una de las veces que fuimos a la oficina. Al parecer lo llamo para agradecerle todo sobre del regalo de bodas. No hablaron de mí en ningún momento.


    Hace dos días me escapé un par de horas. Víctor no dijo nada, solo asintió cuando le notifiqué. Fui a ver a la mamá de Maritza que está hospitalizada debido a los tratamientos que está recibiendo. La veo muy mal y mi amiga está peor. Ella sabe cómo médico que las cosas no están mejorando. Me duele verla así, sé que es fuerte, pero puedo sentir su dolor cuando me abraza. Es una pena que un ser como Sara, tan lleno de vida, este pasando por esto. La vida nos golpea muy fuerte en donde más nos duele.


    También tuve otro motivo para salir sin él. Aproveché ya que estaba allí y fui al laboratorio. Se cuál será el resultado porque conozco a la perfección mi cuerpo. Ya los resultados hablarán por sí solos.


    Hoy en particular me siento más sola que nunca. Después de la oficina Víctor me dijo que iba a ver a un cliente en el puerto. No me pidió que lo acompañara y eso me dolió mucho. Ya esto me está sobrepasando.


    Le dije a el chofer que recogiera los resultados en el laboratorio y me los dejará en recepción. Ya los tengo conmigo, pero no he tenido ni el valor ni las fuerzas para verlos.


    Después de bañarme busco una camisa larga sin nada más debajo. Quiero estar cómoda, hasta la ropa me molesta. Veo televisión, busco en internet algo que me distraiga de pensar, pero nada. No podemos continuar así. Suelo tener paciencia, pero esto es ridículo y a la vez doloroso.


    Dejé el celular en la habitación junto a las pruebas que me hice. No deseo hablar con nadie y muchos menos enfrentarme a lo que dice en esos papeles. Camino hasta el balcón y me reclino en una silla mirando la negrura de la noche mientras escucho el bullicio del tránsito. Las luces en el apartamento están apagadas, así como esta mi vida, apagada.


    ¿Cómo reaccionará Víctor cuando sepa lo que yo ya sospecho? Esta noticia la imaginaba de otra manera. Ahora solo me queda espera y rezar que lo tome de la mejor manera posible. No soportaría que lo rechazara. Me partiría el alma si lo hiciera y si me dieran a escoger sin duda sé que escogería.


    Víctor llega al apartamento hablando por el celular. No se percata que estoy aquí sentada afuera. Déjalo, me dice mi yo interior, de todas formas, no me habla, para qué molestarme. Mejor continúo aquí sentada con la mirada perdida.


    Minutos más tardes lo escucho hablando, pero suena molesto. Ya se ha duchado lleva el cabello mojado y unos cortos negros, ha encendido algunas luces. Está discutiendo por teléfono, pero lo ignoro, mi mirada continúa absorbiendo la vista desde aquel rincón. Que pelee con otra persona, yo solo quiero estar tranquila.


    De pronto su voz desaparece, agradezco que se haya ido a otra parte. Mi mente divaga en lo que hemos pasado desde que regresó buscando cual será la solución a todo. Sus caricias me hacen hoy mas falta que nunca. Necesito sentirlo cerca para poder respirar. Mi vida es un baúl vacío sin él. No me cabe en la cabeza que piense tan siquiera que lo estuve engañando. Él es mi vida, todo lo que quiero es estar a su lado. Una lágrima se escapa y baja por mi mejilla sin poder evitarlo. Cierro los ojos, no quiero llorar solo quiero recuperar lo que hemos perdido.


    Al abrir nuevamente los ojos lo veo parado junto a mí. Me mira por un rato y yo desvió la mirada hacía la oscuridad sin importarme su presencia. Se acerca, tira el celular en una mesa y me toma en brazos.


    —¿Qué pasa? ¿A dónde me llevas? ¡Víctor bájame! —no responde ni me suelta.


    Entramos a la habitación y comienza a besarme. Son besos suaves llenos de amor. Yo lo rodeo con mis brazos por el cuello y disfruto de este momento que tanto he anhelado.


    Me deposita en la cama mientras continúa invadiendo mi boca como solo él sabe hacer. Sus manos comienzan a acariciar mi cuerpo. Mi corazón palpita, es tanto lo que he deseado este contacto que me dejo llevar mientras recorro su torso desnudo.


    Baja sus manos buscando retirar mi ropa. Cuando se da cuenta que solo llevo la camisa se le escapa un suspiro. Con un movimiento ágil me deja totalmente desnuda frente a él. Se separa y me contempla con sus ojos que están llenos lujuria. Se acerca y me besa. Como he extrañado esos dulces besos que me vuelven loca. Esos finos labios que me saben a gloria.


    Poco a poco se quita el pantalón mientras mi cuerpo está debajo de él a punto de estallar. Detiene el ataque que ha mantenido a mi boca presa de él. Recuesta su frente contra la mía haciendo un esfuerzo por regular su respiración y con los ojos cerrados me habla en calma.


    —Di que sí, Camila, di que sí —es un ruego.


    Se lo que quiere. Esta suplicando mi consentimiento para tomarme por completo. Y como negarme a lo que tanto he añorado por días.


    —Sí —es todo lo que logro articular.


    Entra en mí a la vez que suelta una gran bocanada de aire vaciando sus pulmones. Es como deshacerse de un gran peso. Se mantiene quieto unos segundos y siento como mi alma retorna a mi cuerpo. Cada rincón de mi ser vuelve a experimentar el gozo de ser suya.


    Sus movimientos comienzan despacio, pero contínuos. Se apodera nuevamente de mi boca mientras me dejo llevar por este momento tan placentero. Entra y sale incesantemente. Mis manos se aferran a su espalda como la yerba en la tierra. Es así como debió haber sido nuestro reencuentro. Aquí no hay lugar para la duda o los malos entendidos. Solo estamos él y yo, unidos para regocijarnos en nuestra pasión.


    Mi cuerpo comienza a romperse en el más deseado de los orgasmos. Al darse cuenta acelera el ritmo para alcanzarme. Mi dicha es infinita cuando siento que él también disfruta de este encuentro.


    Nos mantenemos quietos mientras nuestros cuerpos asimilan lo aquí ocurrido.


    Es tan fuerte, placentero y hermoso a la vez. Quiero quedarme así, quiero mantener esta conexión que nos convierte en un solo ser lleno de felicidad.


    Se acomoda a mi lado recorriendo con su dedo todo mi cuerpo. Se detiene en mi vientre y coloca su mano. ¡Los sabe!


    Abro los ojos de par en par y él se levanta. Recoge el sobre que está sobre la mesa de noche y se acomoda de nuevo en la cama.


    —¿Por qué no me lo habías dicho? —me pregunta con voz ronca.


    Ahora estamos recostados uno frente al otro mirándonos.


    Solo fue una duda que quería aclarar, pero todavía no lo he leído.


    —¿Desde cuándo sospechabas que algo sucedía?


    —Hace unos días cuando no llegó mi periodo sabía lo que pasaba. Ya había dejado las pastillas antes de finalizar el juicio.


    —¿Por qué no los has leído?


    —¿Por qué tú crees Víctor? —le hago una mueca con la boca poco femenina —no te has dado cuenta de qué clase de vida matrimonial llevamos desde que llegaste. Apenas hablamos, solo compartimos los asuntos del trabajo y eso cuando estamos en la oficina. Las fotos, tus dudas sobre mi fidelidad no han dejado lugar a todo lo que teníamos.


    —Yo nunca tuve dudas sobre tí.


    ¿Qué? ¿Pero cómo se atreve a decir eso? Recuerdo como se puso cuando llegó el sobre. Me levanto como un resorte de la cama, busco mi camisa y me la pongo.


    —Eres un mentiroso. ¿Cómo te atreves a decir eso? Yo ví como te pusiste cuando te hicieron llegar esas fotos. ¡Víctor Vestronny no estoy loca! —mi nivel de rabia sube al máximo nivel —Estas semanas han sido las más duras de mi vida. Verte todo el tiempo, tan distante, tan frío, tan alejado me ha partido el alma. Sospechar que lo que tanto hemos anhelado se esté haciendo realidad y pensar que tendría que someterme a una prueba de paternidad ha sido horroroso. ¿Ahora tú me dices que nunca tuviste dudas sobre mí? ¡Esto no puede ser!


    Comienzo a dar vueltas por la habitación tratando de mantenerme calmada.


    —¿Leíste los resultados? —le pregunto mientras lo miro molesta.


    —No, pero al igual que tú conozco ese cuerpo a la perfección. Sé cuáles son las fechas y he podido ver como tu vientre plano comienza curvearse. —me dice mientras se sienta en la cama aún desnudo. —Al regresar de Oslo y verte con Andor me puse furioso. No por las razones que tú piensas. Te veías tan hermosa con ese nuevo corte de cabello y como siempre impecable en tu vestir. Y veo como mi pasado ha llegado a estropear lo que tenemos. Camila, no es bueno que él esté cerca. Conozco sus intenciones y según me han informado está en malos pasos. Está traficando con un cartel de Sur América. Es por eso que me molestó tanto verte y saber que no era la primera vez que hablaban. Al llegar las fotos me di cuenta que puedes ser feliz sin mí. Con tus ex-compañeros de trabajo, tu familia y otros amigos, lucías contenta. Los celos me volvieron loco. Fue por eso que reaccioné de esa manera. —hace una pausa tratando de no subir el nivel de voz —Cuando llegué hoy y no te encontré por ningún lado me asusté. Tu celular estaba en la mesita y sé que tú nunca sales sin él. Pensé lo peor más aún cuando ví el sobre con los resultados. Deduje que te habías marchado. Al encontrarte estaba hablando con seguridad y me dejeron que no habías salido. —se levanta y se acerca a mí —Fue como recuperar el aliento.


    —Yo nunca te dejaría Víctor, tú lo sabes. Eso no va a pasar más. Y si no te dije que lo ví era porque estabas ocupado con lo de Vicky. Creí que podía manejarlo sola. Pero no fue así.


    —Estaba tan frustrado por todas las cosas. Luego comenzaste a tomar la iniciativa y te hice mía sin contemplaciones. No me dí cuenta que no era eso lo que necesitábamos. Estoy tan acostumbrado a arreglar las cosas en la cama que al verte acercarte me dejé llevar. Tengo que aprender que los problemas se solucionan hablando. —me abraza y me pega a su cuerpo —pensé que te perdía al verme reflejado en tu mirada. No me sentí como cuando hacemos el amor y eso me asustó.


    —Fui la que comenzó todo, utilicé el sexo para minimizar los problemas.


    —Pero debí ponerte un freno. Tú sabes cómo me enloqueces. Tres semanas sin tí es más que suficiente para sentirme fuera de mí. Te necesito pequeña, más de lo que puedes imaginar. —Se inclina y me besa —Ahora, abrimos esto.


    Levanta el sobre mientras intento quitárselo de las manos. Misión no cumplida, apenas le llego al pecho. Corre a la cama y se tira boca a abajo, mientras lo miro sonriendo. Parece un niño.


    De pronto se levanta y me toma en brazos hasta hacerme dar vueltas.


    —¡Voy a ser papá!
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    Despertamos nuevamente abrazados. Luego de ver los resultados nos deshicimos en caricias prácticamente toda la noche. Nuevamente, mi cuerpo cobró vida entre sus brazos.


    Recuerdo con la emoción que Víctor me dijo mil veces lo feliz que estaba con la noticia de nuestro futuro bebé. Disipó todas las dudas que me había creado durante los pasados días.


    Me muevo poco a poco para ir al baño, no quiero despertar a Víctor, pero no lo consigo. Ahí están esos ojos oscuros que tanto me gustan observándome.


    —¿Estás bien pequeña? —me pregunta.


    —Solo necesito unos minutos en el baño.


    Entro con una sonrisa al recordar todas las veces que me preguntó anoche si no me estaba haciendo daño. Al parecer he pasado de ser humana a ser de cristal. No me encanta, pero sí me divierte. Su cara de preocupación parece que nos acompañará en los próximos meses.


    Salgo del baño y lo veo mirando nuevamente los resultados con una sonrisa boba en la cara. Me escurro a su lado.


    —¿No crees lo que ven tus ojos? —le digo riendo.


    —No —suelta el papel y se coloca sobre mí —solo estoy pensando como se llamará.


    —Es muy pronto para eso Víctor. Todavía no sabemos si será niño o niña.


    —Yo estoy seguro que es un niño.


    —Pues será igual de hermoso que su padre.


    —Tal vez más porque tendrá tus ojos. —me besa y siento como su erección crece —Te amo pequeña.


    Con esas palabras se hunde por completo en mí y volvemos a vivir momentos llenos de pasión.


    A media mañana ya hemos desayunado. Hoy no voy para la oficina. Víctor me dijo que había varias reuniones con clientes importantes, pero quiere que me quede en casa.


    Me dejó encargado buscar una cita con un ginecólogo. Tiene una lista de preguntas interminable para hacerle. También le enviaré un mensaje a Eridan. Solo nos quedan unos días en la Isla y tendré que continuar con el tratamiento en Oslo. Le pedí a Víctor esperar, pero se negó de inmediato.


    Hago algunas llamadas y consigo una cita para esta misma semana. Víctor se pondrá feliz. También preparo algunas cosas en la cocina esta noche quiero consentir a mi esposo.


    Luego de terminar con la comida entre interrupciones de llamadas de Víctor preguntando como estaba, decido ir a tomar una siesta. La noche fue larga y el despertar espectacular.


    El timbre del intercomunicador suena y yo caigo de pie de inmediato.


    —Diga.


    —Unos oficiales de policía la buscan señora Vestronny.


    —Déjelos pasar.


    Cuando escucho unos golpes en la puerta abro y es Ricardo con un compañero. Al verme me abraza con fuerza mientras los invito a pasar. Me presenta a su nuevo compañero.


    —Pasaba cerca y decidí venir a verte. Te he dejado varios mensajes, pero no me has contestado ¿Cómo están las cosas Zoé?


    —Todo está bien, no quiero que te preocupes. Víctor es un buen hombre. —he visto sus llamadas, pero el trabajo me consumió el tiempo y la verdad es que mi ánimo no era el mejor. —Disculpa que no te he contestado pero la compañía va ha hacer un evento y me tiene con el tiempo corto.


    —¿Has hablado con Meléndez sobre lo que ocurrió?


    —Solo hablé con Sol cuando llegaron. Me dice que Tito está súper complicado en el trabajo. Es supervisor ahora y tiene que acomodar todo.


    —Por fin reconocen el buen trabajo del viejo. —se ríen —Lo hará muy bien. Te veo mucho mejor que la última vez que estuve aquí. ¿Cuándo te vas de la Isla?


    —En unos días nos iremos. —me mira con cara de frustración – Todo va a marchar bien. Sabes que te quiero y deseo que consigas una mujer que te sepa valorar y tú a ella.


    —Por favor deséame que me gane la lotería mejor —todos nos reímos, es incorregible.


    Unos minutos después se despiden. De verdad deseo que a Ricardo le llegue esa mujer que pueda mantenerlo preso de su amor.


    Recibo un mensaje de Víctor que ya está en camino. Preparo la mesa para que todo esté listo cuando llegue. Voy al cuarto busco un traje corto color ciruela con manguillos. No uso nada más debajo. Me encantó la reacción que tuvo ayer al ver que solo llevaba el camisón. Espero tener la misma suerte hoy.


    Para mi sorpresa llega con un enorme ramo de flores hermoso. Las pongo en un jarrón y cenamos. Víctor queda encantado con lo que le preparé. Le hice un arroz griego con pechugas en salsa. Entre los dos recogemos todo en la cocina.


    Luego nos sentamos en el balcón. Me acomodo entre sus piernas mientras la tarde cae. 


    —¿Cómo estuvo tu día? —le pregunto.


    —Aburrido entre reuniones y reuniones. ¿Qué tal tú y mi bebé? —me pasa la mano por el vientre.


    —Bien. Logré una cita esta misma semana. También me visitó Ricardo con su nuevo compañero. —se reacomoda un poco, sé que no le gusta nada que él haya venido.


    —¿Qué quería?


    —Saber cómo estaba. Se quedó un poco preocupado la última vez. —me giro un poco para mirarlo —¿Qué clase de negocios hace Andor? —desde anoche quiero saber a qué se refería con eso.


    —No quiero hablar de él ni de Ricardo.


    —Ricardo es un buen amigo ya te lo dije. Además, tú sabes que necesito saber a qué te referías con esas cosas.


    —Camila, solo quiero disfrutar de este momento juntos. Ya me encargaré de que Andor no se acerque más a tí. —su voz suena tranquila, pero en su mirada puedo ver que algo le molesta.


    —Tienes razón, son temas que no tienen importancia. —miento porque sé que puedo preguntarle a Will lo que quiera y me lo dirá —Mañana voy a tomar unos minutos a ver a Esther quiero llevarles unas cosas que Maritza le compró. Ella no ha tenido tiempo de salir del hospital.


    —Ahora con tu situación será mejor que te quedes en el apartamento. Yo salgo más temprano y vamos juntos.


    —Víctor estar embarazada no es una situación. Puedo llevar una vida normal. ¿Qué sucede? Te veo preocupado desde que te pregunté por Andor.


    —Nada sucede Camila, son imaginaciones tuyas.


    —Te conozco y quiero que me digas que está pasando. ¿Por qué de repente no quieres que vaya a la oficina y que salga sola? No me digas que es el embarazo que no te lo creo. Tengo todo el derecho a saber si algo sucede.


    —Está bien, te lo voy a decir. ¡Eres tan terca! Andor está metido en negocios ilícitos. Hace unos años compró una compañía —hace un gesto y recuerdo que siempre compitieron en todo —Se encarga de unos cargamentos de un narcotraficante de Sur América. Le ha ido muy bien y hasta intentó convencer a Will de entrar en el negocio. Es por eso que no deseo que esté cerca de Vicky y mucho menos de ti. Voy a contratar servicio de seguridad y quiero que lo aceptes sin problema.


    —Sabes que no me gusta. Siento que tengo pegada una mosca. No estoy acostumbrada.


    —No te estoy preguntando, te lo estoy notificando Camila. Ya en Oslo Max está preparado. Toda la familia tendrá seguridad incluyendo a Vicky. Ahora que tiene mi apellido y él enterado de que es el padre comenzará una batalla que solo el mejor preparado ganará. Andor nunca fue bueno como dice para Shanna y yo tampoco. Sé que intentó hacerte ver que la golpeé e intente que no tuviera a la niña. —lo miro sorprendída —Vi el sobre que dejaste en el zafacón. Gracias a eso sé que tiene más información de lo que pensaba. Ha utilizado sus influencias para falsificar muchas cosas. Las reuniones del día de hoy han sido única y exclusivamente para delinear un plan de protección para todos y para los activos de la empresa. No voy a permitir que se acerque a tí. Tengo que sentir que estás segura.


    —Nunca imaginé que fueran tan seria las cosas. —me acerco un poco —Tú tienes razón, no quiero que te preocupes. Si eso es lo que necesitas para sentirte tranquilo pues será como tú digas.


    Al terminar de hablar lo doy un beso suave sobre los labios. Víctor me levanta hasta llevarme a horcajadas sobre él.


    —Tu seguridad es mi prioridad. Me encanta tu sumisión. —me besa lentamente saboreando cada centímetro —Creo que me voy a aprovechar y darte una recompensa.


    Se levanta cargándome hasta la sala. Se sienta en el sofá colocándome sobre él. Me besa apasionádamente. Mete sus manos por debajo de mi ropa. Al darse cuenta que no hay nada más que el traje deja de besarme y me mira intrigado.


    —Espero que no hayas recibido así a tu amigo.


    —No, me cambié cuando recibí tu mensaje.


    —Así que soy un hombre con suerte. Dos días corridos recibiendo esta sorpresa.


    Sube mi vestido lentamente contemplándome en todo momento.


    —Eres hermosa pequeña.


    Comienza a besarme por el cuello deslizándose poco a poco hasta llegar a mi pecho. Toma uno de mis senos y se lo mete a la boca mientras con su otra mano masajea todo mi cuerpo. Disfruto del momento. Comienzo a desabrochar su camisa botón a botón hasta deshacerme de ella.


    Su piel es suave. Me encanta el calor que emana de su cuerpo. También el tono que le ha dado el clima de esta Isla le sienta espectacular. Recorro con mis manos su torso ahora desnudo ante mí. Le clavo mis uñas al sentir que me muerde el pezón un poco. Es como una electricidad que recorre mis nervios hasta llegar a mi entrepierna. Al sentir mi reacción repite nuevamente sus mordiscos. Puedo explotar en cualquier momento, mis hormonas estan súper sensibles por el embarazo.


    Baja su mano en busca de mis partes más íntimas. Cambia mi pecho por la boca y me besa cada vez con más premura. Juega con caricias circulares sobre mi clítoris. Soy un manojo de sensaciones cuando introduce su dedo dentro de mí.


    Se despega un poco y me ve contraerme de gusto al sentirlo. Le gusta verme disfrutar, como me pongo con sus caricias. Siempre ha sido así. Su necesidad de saber que no soy indiferente ante todo esto es apremiante para él.


    —Vamos pequeña, quiero sentirte. —ahora introduce dos dedos a la vez mientras me arqueo cuando llego al clímax. —Eso, disfruta.


    Mi cuerpo se retuerce en su falda. Sus manos, su lengua sobre mí, soy toda sensaciones.


    Libera su mano y entre los dos dejamos libre su ansioso pene listo para entrar en acción. Con un solo movimiento me baja hasta que queda dentro de mí. Deja escapar un rugido ronco desde su garganta al sentir nuestro contacto.


    Cabalgo sobre él, mientras con sus manos en mis caderas me ayuda a mantener este enloquecido ritmo. Subo y bajo sin tregua. Me encanta pensar que soy la que llevo las riendas, pero muy en el fondo sé que es él que tiene todo el control. 


    Esta posición me permite ver cada expresión de su rostro. Es fantástico mirar como su cara expresa todo lo que siente. Me motiva a seguir.


    Cuando nuestros cuerpos se estresan y los latidos del corazón corren como caballos en una carrera, nos alcanza el orgasmo. Es maravilloso como dos seres pueden darse por completo en un solo acto.


    Me acerca a su cuerpo manteniendo la unión para poder controlar el pulso.


    —Te amo Camila.


    —Yo también te amo Víctor.
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    La cita médica fue bastante larga. Pudimos escuchar los latidos de nuestro bebé y lloré de la emoción. Él doctor dice que es el embarazo. Las hormonas están revueltas como un hormiguero. Cualquier tontería en la televisión me hace soltar lágrimas.


    Víctor aclaró muchas dudas. En su mayoría eran sobre las cosas que pudieran lastimar al bebé. En ocasiones mi cara se enrojecía por las preguntas que él hacía, pero como dice que es mejor prevenir. El doctor se divirtió de lo lindo con nuestra visita. Me dijo que con tan pocas semanas no podría prevenir ninguna complicación. Que con los cuidados adecuados y siguiendo una buena dieta todo debería marchar bien.


    Estoy segura que Víctor hará que coma bien, duerma bien y todo lo demás. Ya me dio mis pastillas prenatales y son un asco. No soporto el olor.


    Al salir fuimos a dar un paseo por la playa. Andamos hasta sentarnos en la arena para discutir sobre los posibles nombres para el bebé. Víctor esta imposible, insiste en solo buscar nombres de hombre. Dice que va a ser niño.


    Casi no he salido en los últimos días a petición de Víctor. La seguridad está presente siempre que voy a algún lado. Pensé que iba a ser mucho más difícil, pero en realidad no es así.


    Hoy voy a despedirme de Maritza. Nos vamos para Oslo mañana en la noche. No quisiera irme y dejarla con esta situación sola, pero ya no podemos aplazar las cosas más.


    Al llegar al hospital me la encuentro en la entrada recostada de una columna con la mirada perdida. Al verme corre a mis brazos y comienza a llorar desconsoládamente. Jamás la había visto así.


    —La estoy perdiendo Camila. Mi madre no va a soportar todo esto. Lo sé, lo he visto muchas veces.


    —¿Qué ha dicho el médico?


    —No se puede hacer nada más. La va a dar de alta mañana. Ella le pidió pasar sus últimos días rodeada de su familia en la casa donde ha sido feliz.


    —Siento mucho escuchar eso. Tienes que ser fuerte amiga. Sara te necesita más que nunca. Para esto te has preparado. Lamento no poder quedarme más tiempo.


    —Tienes que hacer tu vida. Además, necesitas estar al lado de tu esposo. Yo estaré bien. Esto solo fue un momento de debilidad. Estoy tan agotada y saber que ya no quiere seguir luchando me mata.


    —Ella no deja de luchar. Solo quiere disfrutar de todo lo que ha sido su vida. Estar en su casa les dará más tranquilidad a todos. Es una decisión que solo ella puede tomar.


    —No sé qué voy a hacer cuando se vaya. Sin ella estoy perdida. —nuevamente comienza a llorar.


    —¡Vivir! Eso es lo que tienes que hacer Maritza, vivir. Sara necesita saber que tu continuarás con tu vida y que todo lo que te enseño no fue en vano. Que crió a una mujer fuerte como ella.


    Después de unos minutos y cuando Maritza ya estaba visiblemente más tranquila subo al cuarto de Sara a despedirme. Siempre me ha gustado hablar con ella. Es un ser que no importa por lo que esté pasando se mantiene positiva.


    No tuve el valor de hablarle del embarazo a mi amiga. Creo que no era el momento adecuado.


    Llego a la oficina y veo que Víctor está en una llamada. Me hace señas con la mano que entre a la oficina y me sienta sobre sus piernas.


    —Todo está confirmado. La mercancía llegará en cinco días. —le dice al que parece es un cliente —Por favor confirme al momento de recibirlo. Buenas tardes.


    Cuelga y me acerca a él. Lo beso suave en la boca, pero él toma mi rostro y me besa hasta dejarme sin aliento.


    —¿Cómo te fue con Maritza? ¿Qué tal sigue la señora Sara?


    —Mi amiga está destrozada. Sara decidió pasar lo que le queda en su hogar. Los médicos han hecho lo que han podido.


    —Siento mucho escuchar eso. ¿Qué dijo del bebé?


    —No le dije, no me pareció correcto.


    —Tienes razón. Mi esposa es muy sensata además de bella. Ya te dije lo mucho que me gusta tu nuevo estilo. Me dá mas acceso para hacer esto. —comienza a besarme el cuello y a jugar con pequeños mordiscos.


    —Si ya me dijiste que te gusto el corte de cabello. Pero a mi esposo no le importa que todos en la oficina me vean en sus piernas. Hay que ser más profesionales Víctor.


    —Todos saben lo loco que me tienes. —hace una pausa —Camila tengo que decirte que hoy hablé con tu Tío. Le comenté sobre la situación de Andor y entiende que las medidas tomadas son totalmente necesarias. Me dijo que haría las investigaciones pertinentes para conseguir más información.


    —¿Le comentaste del embarazo?


    —No, eso te lo dejo para hoy en la noche. Nos veremos para cenar y despedirnos.


    —Me parece perfecto. Quisiera ir al apartamento para terminar de empacar algunas cosas. Mañana será un día largo y quiero ver a mi ahijada antes de irnos.


    —Pues vamos. Aquí todo está en orden. Puedo darte la mano con eso y muchas cosas más.


    Al decir eso mete una de sus manos por mi falda, pero en esta ocasión no la dicha de acceso fácil. Hace un suspiro como añorando haberse encontrado en otra situación y me río al escucharlo.


    Víctor me ayuda a poner en orden todo. Realmente me llevo muy pocas cosas. Con el clima de allá casi nada de lo que tengo me sirve. Además, en los próximos meses nada me va a quedar.


    Cenamos con Sol y Tito en un lindo restaurante mexicano. Víctor y Tito hablan sobre lo que ha podido conseguir sobre Andor. Al parecer es un grupo muy peligroso al cual se unió él. Son personas que se encargan del tráfico humano. Eso me asusta muchísimo. Todos me aseguran que ninguna precaución está de más.


    La noticia del embarazo los puso muy contentos. Al terminar la despedida fue muy dolorosa. Desde la muerte de Tata nuestra unión se ha reforzado. Siento mucho dejarlo, pero mi nueva vida me espera.


    Durante toda la mañana estamos de un lado para otro dejando todo en orden. Visitamos a Esther y a Laura. Me la como a besos y le recuerdo que voy a ser su madrina. Está hermosa. Víctor la coge por primera vez y veo el miedo en sus ojos. Pronto lo perderá, cuando nuestro bebé nazca. Esther se pone feliz cuando le doy la noticia. También la despedida es difícil. Pero sé que José se encargará de cuidar de sus dos princesas como las llama.


    Víctor no quiso viajar en un vuelo comercial. Usamos el jet de la empresa. También haremos una parada en la empresa ubicada en los Estados Unidos. Queremos darle la noticia a William en persona. Sé que se va a poner feliz al escucharla. Él volará con nosotros hasta Oslo para la fiesta de aniversario.


    Cuando estamos listos para salir Víctor me toma la mano y la besa con ternura.


    —¿Lista? —me mira fíjamente.


    —¡Lista! —le aseguro y me regala una hermosa sonrisa.
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    Como imaginé, William se ha puesto muy contento de saber que va a ser abuelo. Aunque considera que los gemelos que vienen en camino de Will son sus nietos, este bebé le hace mucha ilusión.


    Hacemos una escala de varias horas, pero ya de camino me recuesto un poco en el asiento. Dejo que Víctor y su padre hablen sobre negocios. La verdad es que estoy muy cansada. Llevamos horas en el aire y nos falta todavía.


    Al cerrar los ojos llega a mi mente la primera vez que hice el viaje a Oslo. Estaba con James e íbamos en un vuelo comercial. Tenía tanta ilusión por comenzar mi nueva vida. Tantos preparativos, tantos sueños que todavía no puedo creer que en una sola noche se hayan destruidos.


    El recuerdo no es triste. Sé que fue mucho en ese momento, pero si no hubiera sido así, jamás hubiera conocido a Víctor. Tal vez estuviera trabajando para la bruja Henderson y James no estaría muerto. Hay que ver como el destino nos juega muchas trampas. Agradezco que todo aquello pasara porque hoy me siento la mujer más feliz del mundo. Con este pensamiento me dejo llevar por el sueño.


    Escucho la voz de Víctor a lo lejos.


    —Camila, cariño, llegamos —me dice mientras acaricia mi mejilla —despierta.


    Abro los ojos y me encuentro con el hermoso rostro de mi esposo.


    —Hola pequeña, ya hemos llegado —me besa tiernamente en los labios —¿Necesitas que te lleve cargando?


    —No, estoy bien. —cuando me levanto me mareo casi cayendo al suelo.


    —¡Camila! —Víctor me toma en brazos antes de que aterrice en el piso del avión.


    —Es solo un mareo, no te preocupes, es normal.


    —A mí no me lo parece. Vamos, te cargo hasta el auto. Además, Oscar debe estar esperando. Mañana mismo llamo a Eridan para que puedas ver a su médico.


    —No exageres, puedo caminar.


    Como de costumbre me lleva en brazos hasta que me deposita en el auto. William decide que no se quedará en la casa. Imagino que le trae muchos recuerdos de la madre de Víctor. Ni los años le han servido para minimizar su dolor. Lo entiendo, si algo le pasará a Víctor creo que me pasaría de la misma manera. Sacudo un poco la cabeza para desechar esos pensamientos.


    Oscar, como siempre, condujo en silencio. Solo habló cuando nos saludó. A su lado va un hombre de unos cuarenta años de nombre Vladimir. Es parte del equipo de seguridad. Le comento a Víctor que no pudieron evitar que Oscar nos recogiera. Dice que su trabajo no lo va a descuidar por nada. Yo sé que en el fondo, a él, le hace mucha ilusión que regresemos e imagino que Agnes está igual.


    Al detenernos frente a la casa ya es tarde. El recorrido en auto no fue muy largo, pero yo estoy exhausta y sé que Víctor también. Miro por la ventana del auto y está tal como la recuerdo la última vez que estuve aquí. Jardines bien cuidados, elegantes adornos en el exterior. Una mansión impresionante. Siempre me gustó esta casa.


    La noche es fresca, muy agradable. Cuando me voy a bajar Víctor insiste en cargarme. Dice que es la primera vez que entramos a nuestro nuevo hogar como esposos y es una tradición. Yo sé que todavía está preocupado por el mareo que sufrí al llegar al aeropuerto. Estoy segura que no estará tranquilo hasta que un médico le confirme que es parte del embarazo.


    Entramos y no me suelta hasta llegar a su habitación. En el pasado nunca entré. Víctor visitaba mi cuarto cada noche, pero nunca me trajo aquí. Noté algo diferente en el camino, pero con lo rápido que camina mi esposo no puede percatarme cual fue el cambio.


    —Aquí llegamos pequeña. ¡Nuestra habitación! —me dice con entusiasmo dejándome pisar el suelo por primera vez. —Espero que te guste, mande a colocar todo nuevo. Aquí dormía con Jessica —hace una pausa y me mira midiendo sus palabras —Le hice varias remodelaciones. Pero si tú deseas podemos utilizar otro de los cuartos. Lo mando a ampliar y listo. No hay problema.


    La habitación es enorme, mucho más grande que la que ocupé en el pasado. Al entrar me encuentro con una sala con un sofá y butaca, varios estantes con libros y una mesa de centro. Muebles de madera maciza con apariencia robusta. Las paredes tienen una tonalidad hueso.


    Voy entrando sin perder detalle. Hay grandes ventanas sin cortinas. La vista durante el día debe ser espectacular. Ya en la habitación principal predominan los colores cálidos, mezclados con detalles en tonalidad marrón característica de la naturaleza. Una pared con ladrillo resguarda la chimenea.


    En el techo, al igual que el primer piso de la casa, es visible la presencia de algunas partes de la estructura que cimientan la casa, como las vigas. La cama enorme ocupa gran parte de la habitación y varias puertas que imagino dan al baño y los armarios.


    No hay detalle faltante en esta habitación. Lámparas que van decorando con perfección cada espacio. Es como entrar a nuestro propio espacio.


    Miro a Víctor que ha permanecido callado en espera de respuesta. Me acerco y lo rodeo por la cintura.


    Me gusta mucho todo como está. Si para tí no hay problema, pues para mí tampoco.


    —Gracias pequeña, es muy importante que te sientas cómoda. De hoy en adelante eres y serás la señora de la casa. —se baja hasta alcanzar mi boca y besarme —Ahora es momento que descanses. Las maletas están abajo pero aquí encontrarás todo lo que necesitas.


    Entro al baño que es blanco salpicado con detalles metálicos cobrizos que, junto con piezas de estilo vintage, las griferías y los espejos antiguos, dan un toque retro de lo más personal. Tiene ducha doble y una bañera escultórica. Solo quiero quitarme un poco el cansancio que llevo así que utilizaré la ducha. Víctor ha entrado detrás de mí y me observa quitarme la ropa.


    —¡Te gusta lo que ves! —le digo coqueta.


    —Me fascina, pero muy a pesar de mis deseos, estás cansada. Debo dejarte descansar.


    —Y ... si yo no quiero descansar.


    Me acerco y comienzo a desbrochar su camisa. Víctor se queda quieto dejando que lo desnude con pericia. Me observa mientras le sostengo la mirada sonriendo con picardía. Mis deseos por él son mayores que mi cansancio.


    Al terminar de desvestirlo y sin contemplaciones me toma en brazos hasta llevarme contra una de las paredes. Me levanta.


    —Pasa tus piernas por mi cintura —me ordena.


    Hago lo que me dice. Me besa desenfrenadamente mientras su miembro erguido roza mi hendidura. Yo me aferro a él, halándole el cabello con fuerza. Quiero sentirlo, lo necesito.


    —Tú lo pediste y yo, feliz de complacerte —me dice mientras muerde mi labio inferior.


    De un solo golpe me desliza hasta que entra completamente en mí. Comienza a moverse y disfruto entre sus brazos. Puedo sentirlo muy adentro y todo mi ser se estremece. Esto es lo que deseaba desde que entramos a la habitación.


    Devora mi boca mientras entra y sale de mí. Me encanta estar en sus brazos y que me haga suya. Víctor tiene el don de llevarme al cielo en cada encuentro. Su fuerza y entrega satisfacen mis más profundos deseos. Cada movimiento, cada caricia, cada beso son con esmero, con entrega total. Él siempre lleva el ritmo y las riendas en nuestros momentos íntimos. Lo adoro por eso, porque me hacer sentir única y deseada.


    El mar de emociones se apodera de mí, llevándome al límite del orgasmo, dejando que estalle. Víctor me pide más, sigue empujando en busca de que mi cuerpo dé mucho más de lo que hasta ahora he dado. Logra que mi cuerpo responda y con un grito ahogado vuelvo a romperme en mil pedazos y llegar nuevamente al clímax junto a él.


    —Eres maravillosa pequeña —me susurra en el oído mientras me baja despacio hasta tocar el suelo. —Déjame ayudar a ducharte y luego a la cama preciosa. Los dos necesitamos descansar.


    Nos bañamos en silencio. Con esmero me enjabona la espalda mientras me dá masajes en los hombros. Yo me dejo mimar, es fabuloso después del momento que acabamos de vivir.


    Busco en los cajones ropa y nos acomodamos en la cama sorprendentemente cómoda. Víctor lleva mi cuerpo hasta quedar en sus brazos. Ahora sí mi cuerpo se queja de cansancio. Dejo que el sueño me sumerja en lo más profundo.
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    Despierto mientras la luz de la media mañana entra por los grandes ventanales. Extiendo el brazo, pero Víctor ya no está a mi lado. Voy al baño para asearme un poco. Busco algo que ponerme y veo un traje suelto y corto. Tengo que aprovechar que el clima me lo permite. En unas semanas comenzará a hacer más frío. Salgo en busca de mi esposo.


    Cuando comienzo a caminar por el pasillo me doy cuenta que ya los cuadros de fotos de Jessica no cuelgan en las paredes. Eso fue lo que extrañé anoche. ¿Por qué los habrán quitado? Será que Víctor los mandó a mudar a otra parte. A mí, en especial, me gustaban mucho.


    Bajo mirando como todo se ve diferente sin las fotos adornando. Veo que la puerta de la oficina está abierta y escucho la voz de Víctor. Entro para decirle buenos días, pero me detengo en seco cuando entro. Está acompañado por una mujer que, aunque no le he visto la cara conozco bien esa voz. Es la doctora Henderson.


    Víctor está parado observando por la ventana, no se ha dado cuenta de mi presencia, pero ella sí. Lleva un vestido rojo ceñido al cuerpo y unos tacos de escándalo. ¿Por qué usa tanto el rojo? Se acerca y le acaricia la espalda dejando su mano sobre el hombro de Víctor. La sangre me hierve al ver esto. ¿Cómo se atreve a tocarlo sabiendo que estoy presente?


    —Vamos Vic, sabes que no puedo controlarlo. Andor siempre te tuvo envidia y lo sabes. Además sabe mis sentimientos por tí.


    —Quiero que le adviertas que se aleje de mi familia. No quiero que me hables de tus sentimientos. Soy un hombre casado Nat y lo sabes. Solo podemos ser amigos, pero si no puedes limitarte a eso, pues tendremos que dejarlo así. —le dice mientras le retira la mano del hombro.


    Cuando hace este movimiento me ve parada en la puerta con el rostro rojo del coraje. Víctor palidece y mira a Nat que en estos momentos está poniendo cara de inocente. La fulmina con la mirada y camina hasta donde me he mantenido.


    —Hola pequeña. No sabía que habías despertado.


    Cuando se acerca para besarme lo rodeo por el cuello con mis brazos y le doy un beso de buenos días que él no olvidará y Nat tampoco. Acaricio su cabello y lo llevo hasta que nuestros cuerpos se unen. Él me pasa las manos por la cintura apoyando mi acción.


    Esto para que le quede claro que terreno está pisando. Compartir no es una opción para mí. Al terminar mis buenos días amorosos veo que Víctor sonríe de medio lado. Sabe muy bien por qué lo hice. No suelo dar espectáculos en presencia de nadie, pero ella se lo ganó. Gracias a esto la temperatura entre los dos ha subido. Nos mantenemos así pegados unos segundos hasta que nos interrumpe el desagradable sonido de la voz de Nat.


    —Bueno, creo que debo retirarme. Por favor Vic no dejes de llamarme. Haré lo que esté en mis manos, pero tú ya lo conoces.


    Me ignora por completo y yo a ella. Se acerca para despedirse, pero Víctor no me suelta. Solo le contesta automático.


    —Gracias.


    Sale echando humo de allí. Todo salió como ensayado. Espero que le quede claro cuáles son sus limitaciones con mi esposo.


    —Mi pequeña se levantó muy amorosa —se ríe mientras me lleva hasta el sofá —Espero que no sientas celos por Nat. Sabes muy bien que no es la clase de mujer con la que me hubiera casado.


    —Sí, lo sé, pero aun así no me gusta que se acerque. Entre ustedes hubo más que solo amistad y estoy segura que no se ha olvidado de tí.


    —Eso no me importa. Solo tengo ojos para mi esposa. —me da un beso en la frente —¿Cómo dormiste? ¿Qué tal mi bebé? —dice acercándose a mi vientre.


    —Descansé bien y tu bebé está bien. Solo tiene hambre.


    —Pues vamos que estaba esperando por tí para desayunar.


    —Espera un momento Víctor. ¿Qué relación hay entre Andor y Nat? ¿Por qué dice que no puede controlarlo?


    —Son hermanos y le pedí que hablara con él. No lo quiero cerca. Pero ya la conoces quiso llegar hasta aquí. Lo que no sabía es que mi celosa esposa llegó a marcar su territorio. —vuelve a reírse.


    —Pues no me gusta nada que venga. Ahora menos que sé que es hermana de Andor.


    —No quiero que te preocupes por nada. Vamos que Agnes y Oscar deben estar esperando por nosotros. Hace un rato le pedí que nos prepararan algo de desayunar, pero en eso llegó Nat.


    —¿Dónde está Vicky?


    —Cuando regresé a la Isla la dejé con su abuela unos días. Es bueno que pase tiempo con ella. La señora está tan sola desde la muerte de su esposo. Llegará en el fin de semana. Este viernes es el aniversario ella estará presente.


    —¿Por qué no la traes a vivir aquí? Así no estará sola y Vicky te lo agradecerá.


    —Pues no es una mala idea, pero primero quiero que la conozcas. Que se acostumbre a tí y tú a ella. Es casi una adolescente y sus abuelos la criaron sola. Apenas ha compartido fuera de su entorno. A veces se pone un poco difícil, tiene el carácter un poco fuerte.


    —Estoy segura que nos llevaremos bien. Vamos por ese desayuno, muero de hambre


    Llegamos hasta la cocina. Allí nos esperaba un buffet. Desde revoltillo, panqueques, cremas, frutas, jugos, bueno en fin de todo. Víctor intenta que coma por dos, pero lo que más me llama la atención fueron las tostadas francesas. Me las comí prácticamente todas.


    Decidimos darle la noticia a Agnes y Oscar del embarazo. Agnes lloró sin consuelo de felicidad. Entre ella y Víctor no me dejarán tranquila con la comida. Un millón de veces me repitieron lo importante de una buena alimentación en mi estado.


    Oscar se mostró feliz. Siempre hemos sabido lo que quiere a Víctor.


    Luego de desayunar dimos un paseo por el jardín. Al regresar decido que es un buen momento para preguntarle a Víctor por los cuadros.


    —¿Qué pasó con los cuadros de fotos de Jessica? No he visto ninguno desde que llegué.


    —Los mandé a retirar. Ahora tú eres la señora de la casa y no quiero que te sientas incómoda con ellos.


    —Pero la verdad es que nunca me incomodarían. Son muy bellos. Creo que te precipitaste en esa decisión. Espero que no los hayas botado.


    —Nunca me desharía de ellos. Pero ahora no solo yo disfruto de su arte. Abrimos un pequeño museo de arte. Allí los coloqué. Una vez al mes se hace una exposición de un artista local. Así pueden exponer sus creaciones y comenzar a ser reconocidos.


    —Esa fue una excelente idea.


    —Realmente no fue mi idea. Fue Ivis quien lo sugirió. Antes de irse a la universidad hablamos y me dijo que su novio, Derek, también tomaba fotos como Jessica. Durante la conversación me habló de este concepto y me gustó mucho. Es una chica brillante, loca pero brillante.


    —Sí, Ivis es muy especial. Y ahora que está en la universidad. ¿Cómo va esa relación?


    —Derek también va a la misma universidad. Lo estoy apoyando con eso.


    —Señor Vestronny usted siempre piensa en todo.


    Me acerco y Víctor me toma en brazos.


    —Muchas gracias señora Vestronny. Ahora mismo mis pensamientos están concentrados en nuestra cama, contigo.


    Me sube cargando hasta nuestra habitación, donde me hace el amor despacio y minuciosamente hasta dejarme totalmente extasiada.
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    Muy a pesar de los deseos de Víctor no pudimos adelantar la cita con el doctor de Eridan. Al parecer es uno de los mejores y sus espacios son limitados. Todo se suavizó cuando la misma Agnes le dijo que era muy común ese tipo de mareos.


    Ya hoy es viernes. La fiesta de aniversario será un gran acontecimiento. Nos iremos temprano a la ciudad. Agnes y Oscar están invitados al igual que Ivis. Se tomará el fin de semana para asistir al evento. Nos estará esperando en uno de los apartamentos de Víctor. Recuerdo que ese fue el último lugar que ví a Víctor antes de escapar a mi Isla. No fue muy agradable la despedida, pero eso ha quedado en el pasado.


    Víctor me pidió que no llevara nada, pero traje unos regalos para Eli y Eridan. Solo son unos recuerdos de Puerto Rico. Ambas quedaron encantadas con la Isla. Mi Isla hermosa, llevo poco tiempo, pero ya extraño estar allí. Pero esta vez puedo decir que estoy siguiendo al amor.


    Cuando estoy lista, bajo las escaleras y encuentro a Víctor esperando junto con los demás.


    —¿Tienes todo lo que necesitas? —me pregunta.


    —Sí, ya podemos irnos.


    Con nosotros van dos autos más. Es parte de la seguridad. Durante el camino Víctor recibe varias llamadas. Algunas personas excusándose por no poder asistir al aniversario y otras de Max. Al parecer este evento será diferente a la inauguración. Solo alcancé a escuchar que la prensa estará presente para fotografías, pero no habrá conferencia de prensa.


    Al llegar al edificio de los apartamentos Víctor me pide que espere un momento dentro del auto. Veo que los hombres que iban en el otro auto se han detenido y entran al edificio. Minutos más tarde regresa mi esposo y me abre la puerta.


    —Vamos que quiero que descanses un poco antes de la actividad.


    —¿Todo está bien? Te veo un poco preocupado.


    —Pequeña este evento ha llamado la atención de todos. No muchas empresas cumplen cien años en el mercado.


    Entramos al edificio y nos encontramos con Gil. Me recibe con una enorme sonrisa.


    —Bienvenida nuevamente señorita Camila.


    —Señora Vestronny —Víctor lo corrige —¡Ya no tienes oportunidad con ella!


    —Qué pena porque sigue siendo una mujer muy hermosa. —me dice mientras me hace una reverencia y luego le guiña un ojo a Víctor —Muchacho, eres un hombre con mucha suerte.


    —Cierto, mi esposa es la más bella del universo. —me dice mientras me besa.


    Se tienen mucho cariño y confianza. Espero que algún día Will pueda llevar una relación con él.


    Agnes y Oscar irán a buscar a Ivis. Ellos se quedarán en el apartamento del segundo piso. Mientras nosotros subimos al tercer piso. Entramos directo al apartamento y me sorprende que todo ha cambiado.


    Antes era todo blanco y estéril. Pero ahora ha cobrado color. Unos matices más cálidos. Cremas, verdes claros, marrones y toques rojizos. Miro a Víctor que me mira complacido.


    —¿Has cambiado todo? ¿Por qué? —le pregunto.


    —No quería que volvieras a recordar lo que sucedió la última vez que estuviste aquí. —inclina la cabeza un poco —Fuí un salvaje. Pensé que te había perdido.


    Me acerco y le tomo el rostro entre mis manos.


    —Pero me buscaste y me recuperaste. Ahora vamos a tener un bebé. El pasado no nos puede afectar. Te agradezco lo que has hecho y quiero que te quede claro que cuando dos seres se aman, el perdón es para siempre.


    —Te amo pequeña, te prometo que te haré feliz y a nuestro hijo.


    —Lo sé, yo también te amo.


    Al terminar de hablar me abrazo con fuerza a mi esposo y nos besamos con pasión. Poco a poco vamos dejando atrás nuestra ropa hasta terminar desnudos en la cama.


    —Sé que tienes que descansar. Tenemos todavía varias horas antes de que tengamos que salir —me dice mientras se levanta dejándome en la espera —Pero ahora jugaremos un poco, hace mucho que no pruebo cosas nuevas contigo y no olvido mi promesa de complacerte en todos los sentidos posibles.


    No sé qué se trae entre manos, pero esas palabras me han secado la boca. Lo veo buscar en unos cajones y sacando unas cuantas cosas.


    —Las mujeres embarazadas tienden a estar más sensibles de lo normal. —dice mientras se acerca a la cama donde estoy recostada con su pene erguido bamboleándose descaradamente —Probaremos la teoría en estos momentos. No tengas miedo, lo disfrutarás tanto como yo. Ya hemos explorado todas tus zonas erógenas, pero tengo abandonado otras partes que tanto me gusta.


    Mis pezones se endurecen al escuchar las palabras de Víctor. Al ver que mi cuerpo reacciona, se sube a la cama con todo lo que ha buscado.


    —Primero vamos a privarte del sentido de la vista. Esto aumentará tus otros sentidos.


    Me coloca un antifaz sobre los ojos, suave como el terciopelo, color rosa.


    —Segundo te vamos a privar del sentido del tacto, sujetándote las manos de la baranda de la cama.


    Me coloca las manos sobre la cabeza y me las sujeta sin hacerme daño. Siento su aliento cerca de mi oído.


    —Tu cuerpo me pertenece y haré con él lo que me plazca sin restricciones. —su voz es ronca —Todo lo que hago es para darnos placer. ¡Disfrútalo!


    Se coloca entre mis piernas. De pronto siento un líquido sobre mi pecho. Con mucha destreza masajea regándolo por mis senos. El líquido comienza a calentar y su olor es dulce. Hala mis pezones con fuerza mientras la temperatura continúa subiendo. Siento como su boca se apodera y lo succiona sin piedad mientras juega con el otro sin cesar.


    La sensación de calor va en aumento, pero no molesta, al contrario, es muy placentera. Al no poder verlo me concentro en sus caricias. La electricidad recorre mi cuerpo mientras la boca de Víctor está de un lado al otro sin parar. Mi cuerpo se estremece cada vez que hala mis pezones. Si continúa con este ataque pronto alcanzaré irremediablemente el orgasmo.


    —¡Vamos Víctor, te necesito! —le digo mientras levanto mis caderas dejándole saber lo que quiero.


    —Es muy pronto todavía pequeña. Tengo que trabajar con tu cuerpo. Es arduo, pero me conforta ver como te gusta lo que hago.


    Suspiro frustrada cuando lo escucho. Comienza a bajar suavemente. Hace una pausa sobre mi vientre aún plano.


    —Mi pequeño —me besa.


    Escuchar hablarle a nuestro bebé es muy tierno. Continúa su camino entre mis piernas. Nuevamente vuelvo a sentir un líquido, pero esta vez en mi entrepierna. Baja despacio sobre mi clítoris, mientras Víctor comienza a masajearme. El calor comienza a hacer efecto. Mi cuerpo se alarma al sentir algo vibrar sobre mis partes más íntimas.


    Lo que está utilizando es redondo y se mueve por todas partes. Baja hasta mi ano y se posa sobre mi apertura por unos segundos. Luego va subiendo hasta llegar a mi clítoris donde se mantiene unos segundos repitiendo así su camino nuevamente.


    Tienta mi vagina, pero no entra. Es desesperante a la vez placentero. Me remuevo tratando de soltar mis manos. Si me suelto yo misma me daría placer.


    —¡Víctor no me hagas esperar! —le suplico.


    —Todavía no he terminado. —me besa la parte interior de los muslos.


    Dejo escapar el aliento cuando algo me penetra, pero inmediatamente sale de mi cuerpo dejándome con deseos de más. Vuelve a repetir la acción, pero esta vez le dá vuelta al aparato dentro de mí.


    —¿Te gusta? —asiento mientras me arqueo al sentirlo entrar y salir —Quiero que me digas si te gusta. —detiene su ataque.


    El vacío se hace presente y con el poco aliento que me queda le contesto.


    —Sí, me gusta —es todo lo que sale.


    —¿Te gusta tanto como ésto?


    De repente se hunde en mí de una sola estocada. Se me escapa un grito al tenerlo por completo dentro de mí. No lo esperaba. Pero no dura mucho de inmediato me vuelve a dejar vacía. Mi cuerpo se queja, necesito llegar al orgasmo.


    Comienza a tentarme como el juguete. Vuelve a entrar y salir de mí. Muevo mis caderas para liberar mi cuerpo, pero cuando estoy a punto del abismo y Víctor presagia que voy a llegar al orgasmo se retira.


    Mi cuerpo es un manojo de emociones. Todas mis extremidades me duelen, necesitan ser liberadas. La electricidad me recorre el cuerpo. De pronto la boca de Víctor esta sobre mi clítoris mientras sus dedos hurgan en mi vagina.


    El momento que tanto he esperado se aproxima. Entra y sale mientras su boca no dá piedad a mi zona más erógena. Jadeo mientras mí cuerpo se convulsiona liberándolo en un clímax poderoso que me hace tocar el cielo. Víctor continúa sabiendo que mientras más presione más poderosa será mi caída.


    —Déjate llevar pequeña!


    —¡Víctor!!! —grito ya al final.


    Su boca va descendiendo hasta estar sobre mi ano. Lo lame e introduce sus dedos poco a poco. Siento como pasa una crema sobre él. Víctor cambia de posición. Coloca sus manos sobre mis caderas acomodando mis piernas sobre sus hombros.


    —Es hora de terminar con esto, yo también te necesito.


    Escucho el sonido de una envoltura, pero no sé de qué se trata. Coloca su grueso pene sobre mi pequeña hendidura y entra poco a poco.


    —¡Relájate! Te he puesto una crema que adormece un poco y estoy usando un condón lubricado para mejor acceso —dice mientras siente como mi cuerpo reacciona a su intromisión.


    Ya está totalmente acomodado dentro de mí, sube sus manos hasta soltar mis brazos. Luego me quita el antifaz.


    —Quiero que me veas cuando hago nuevamente mío todo tu cuerpo.


    Abro los ojos para acostumbrarme a la luz que ha permanecido encendida todo el tiempo. Víctor inicia moviéndose muy despacio. Suelta el aliento entre suspiros. Con cada estocada va disfrutando tanto como yo.


    —Es tan apretado que el placer es infinito aun usando estas cosas. —me dice mientras sacude el envoltorio del condón.


    Comienza movimientos más deprisa tratando de liberar un nuevo orgasmo. Empuja sin piedad una y otra vez mientras mi cuerpo debajo de él disfruta de su ataque.


    —¡Oh! Pequeña que deleitoso es ésto.


    Besa mis piernas que continúan agarrando su cuello. Sus manos se mantienen sujetando mis caderas para llevar el ritmo. Está a punto de llegar al clímax, puedo verlo en su rostro. Por mi parte ya he sido traicionada por mi cuerpo y me dejo llevar por sus placenteras convulsiones.


    —¡Sííí! —dice mientras da su última estocada.


    Minutos más tarde, cuando su cuerpo le permite moverse, sale de mí. Se quita del condón. A él nunca le han gustado, pero me dijo que era para mejor acceso.


    Luego baja despacio mis piernas y se recuesta en mi pecho tratando de relajarse de ese orgasmo que lo dejó exhausto.


    —Te amo Camila. Nunca lo olvides.


    Nuestros cuerpos cansados caen en un profundo sueño.
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    Despierto porque siento mucho calor. Víctor está totalmente dormido todavía sobre mí. Me muevo para ir al baño, pero es inútil no despertarlo. Ahí están esos hermosos ojos que me miran preguntando si todo está bien.


    —Solo necesito ir al baño —le digo mientras salgo de la cama.


    —Te acompaño. También tienes que comer para estar preparada para la noche que nos espera.


    —En realidad, no tengo hambre. —le hago una sonrisa para persuadirlo, pero no funciona.


    —No creas que con tu hermosa sonrisa me convencerás. Vas a comer, fin de la discusión. Ya es hora de ir preparándonos —me dice mientras me ayuda a bajarme de la cama que no había visto bien lo alta que es. —Solo quiero que tú y mi bebé estén bien.


    —Lo sé. Voy a comer, pero solo frutas.


    Una enorme sonrisa se le dibuja en el rostro al ver que ha ganado la batalla con la comida. Yo también deseo que nuestro bebé crezca fuerte.


    Entramos al baño. Muy a pesar de mis esperanzas de alargar nuestra estadía allí Víctor se ducha y me ayuda eficientemente a lavarme. Luego salimos sin que nada más ocurra. Estamos cortos de tiempo porque pude ver como su pene está listo para más acción.


    —Eli ha dejado varios vestidos para que escojas el que más te guste —se acerca y me dá un beso delicado sobre los labios —Voy a la cocina a buscar tus frutas. Luego me quedo en el otro cuarto para que te puedas preparar. Éste —me rozá con su pene en la cadera —no dejará que estemos listos a tiempo si continúo aquí.


    Después de esas palabras desaparece dejándome con la sangre hirviendo. ¿Cómo puede ser tan apasionado este hombre? Pero es lo mejor porque yo estoy igual de deseosa por él.


    Con el cabello recogido busco en el armario y veo muchos vestidos elegantes. Algunos muy atrevidos. Hay varios rojos que descarto de inmediato, no quiero parecerme a nadie que conozco. Continúo mi búsqueda hasta ver unos destellos dorado que me llaman la atención. Es un espectacular vestido de fiesta, largo en un color muy elegante dorado con lentejuelas y bonito detalle de transparencia y pedrería. Decido que este será el indicado para esta noche. Espero que a Víctor le agrade mi elección.


    Minutos más tarde me miro al espejo terminando de darme los toques al maquillaje. He utilizado colores oscuros para resaltar mis ojos y un poco de brillo para el rostro. Satisfecha por mi trabajo busco en los cajones ropa interior para el vestido. La descarto de inmediato, al ver lo que me voy a poner no debo usar nada que altere el estilo.


    Al concluir miro la imagen que me devuelve el espejo. El vestido me ha quedado a la perfección. De verdad que Eli sí conoce su negocio y sabe perfectamente que ofrecerles a sus clientes. Llevo la espalda completamente descubierta hasta donde comienza la curva de mi trasero. Le causaré un poco de estrés a mi esposo con lo celoso que es, pero me siento muy bien como voy vestida.


    He seleccionado unos bonitos tacones que rematará mi look más elegante. El vestido tiene muchos detalles así que decido no llevar nada mas de joyería. Me suelto el cabello, desde que lo llevo sin risos se me hace mucho más fácil manejarlo. Víctor entra en ese momento. Va impecablemente vestido con un elegante traje negro de noche y camisa blanca. Se paraliza al verme parada de espalda. Me volteo para ver si aprueba lo que llevo puesto. Este se acerca despacio sin dejar de comerme con la mirada.


    —Estás espectacular pequeña. Recuérdame no dejarte sola en ningún momento, ni quisiera que nadie se te acerque.


    —No seas exagerado Víctor. Espero estar a la altura del evento.


    Se acerca pasando sus manos sobre mis hombros. Me gira para colocarme delante del espejo mientras él queda pegado a mi espalda.


    —Siempre estarás a la altura de todas mis expectativas. Eres una mujer bellísima Camila. Cualquier trapo que uses te hará lucir espléndida. No sé cómo voy a resistir toda la noche viéndote como vas vestida. Espero que todo transcurra rápido para volver aquí y poseerte por completo.


    Víctor me besa tiernamente el hombro y me hace regresar a la tierra. Me doy cuenta que he cerrado los ojos mientras mi esposo me hablaba. He disfrutado cada palabra al máximo y con una promesa hecha nos marchamos.


    Llegamos a un local que nunca había visto. Pensé que iríamos a las nuevas instalaciones donde fue la inauguración. Es un edificio mucho más pequeño que las oficinas principales. Tiene unos tres pisos, con arquitectura vieja. Está bien conservada la estructura. Como imaginé está repleta de reporteros y camarógrafos. Miro a Víctor que deduce que tengo preguntas.


    —Esta es la primera propiedad de la compañía. Justo aquí comenzó todo. Durante el tiempo que estuve fuera me encargué que la habilitaran para hacer aquí el aniversario. Había permanecido inoperante varios años. Cuando mi padre se hizo cargo la hizo un museo. Desde entonces se usa para que el turismo vea como la industria marítima ha cambiado. —me toma —Tranquila, en esta ocasión no habrá rueda de prensa. La información que deseen se le proveerá al finalizar todo. El departamento de mercadeo se hará cargo. Además, Max ha puesto a todo su personal a trabajar. Solo podrán tener acceso los invitados. Ya todos llegaron. Vamos señora Vestronny todos esperan por nosotros.


    Con su encantadora sonrisa salimos del auto. Las luces que emiten las cámaras me nublan la vista por unos segundos. Caminamos sobre una alfombra oscura un corto trayecto. Las preguntas de los reporteros no se hacen esperar. Pero Víctor continúa sin hacer ninguna parada hasta resguardarnos dentro del edificio.


    Ya adentro veo a lo que se refería Víctor. Es un museo. Hay una serie de cuadros y maquetas de barcos por todas partes. Suntuosamente adornado para la ocasión.


    —¡Esto es precioso! —le digo sorprendida.


    —Sí, todo quedó perfecto. Prepárate aquí llega Eli. —dice sonriendo.


    —¡Hola Cami! —me dice mientras me abraza fuertemente —Te ves espectacular con ese nuevo estilo. ¡Adios a los rizos! Acabo de ganarle una apuesta a tu esposo. Le dije que este sería el vestido que escogerías. —miro a Víctor que está poniendo los ojos en blanco por el comentario de su prima —Él dijo que el rojo.


    —Solo pensé que iría muy bien con tu tono de piel.


    —Creo que el rojo no es mi color —les digo moviendo la cabeza en dirección de la bruja Henderson que se acerca rápidamente y como de costumbre lleva un holgado vestido rojo.


    —¡Hola cariño que guapo estás! —le dice a Víctor, pero éste la detuvo antes de que pudiera acercarse más.


    —Hola Nat. Por favor discúlpenos.


    Me toma de la mano en dirección a saludar a Eridan que estaba sentada ya que su embarazo la mantenía casi inmóvil. Así me gusta que trates a esa bruja.


    Saludamos a Will, Eridan, Oscar, Agnes, Ivis y para mi sorpresa a Derek que también está en el aniversario. Pero no veo por ningún lado a William ni a Vicky. El pasaría por ella y su abuela para llegar hasta aquí según le comenta Will a Víctor.


    Continuamos con los saludos y las frases de halago para mí. Muchas de las personas ya las había visto en la inauguración, pero no recuerdo los nombres. Al único que recuerdo es a Max que llega para llevarse a mi esposo dejándome con unos invitados que apenas puedo entender ya que no domino su idioma.


    Salvada por la campana llega a rescatarme Russell. Lo veo un poco más delgado. Continúa siendo un hombre muy atractivo en etiqueta con esos ojos color miel y su tez oscura cualquier mujer se sentiría más que halagada de ir de su mano. Pero él está solo y sé que sufre por la ruptura con Maritza.


    —¡Hola Cam! —me saluda con un beso —Te ves hermosa. ¿Dónde está tu súper celoso esposo que te ha dejado sola?


    —Gracias, tú también luces espectacular. Víctor salió hace un rato con Max.


    —Pues creo que corre un riesgo al dejarte aquí, cualquiera podría robarte.


    Ambos nos reímos y comenzamos a hablar. Doy gracias por que no llegamos al tema de mi amiga. No quiero dañarle la noche.


    La música comienza a sonar y ya las parejas se alinean para dar los primeros pasos. Russ me anima para que lo acompañe y acepto complacida. La verdad es que la música de salón no es lo mío, pero la paso de lo lindo. Luego de varias vueltas veo la expresión en el rostro de mi acompañante y sé que es Víctor que se acerca. Russel me hace una reverencia y de pronto estoy en los brazos de mi esposo.


    —Señora Vestronny ha comenzado a bailar sin mí —me dice con una sonrisa encantadora.


    —Señor Vestronny usted me ha dejado sola y he aceptado bailar con su mejor amigo, que por cierto baila muy bien —lo miro con una sonrisa en los labios.


    —Usted tiene toda la razón, Russ baila muy bien, yo le enseñé todo lo que sabe —se acerca para susurranme al oído —ya quiero que todo termine para quitarte ese vestido.


    —¿Acaso no te ha gustado lo que escogí?


    —Te ves hermosa, pero prefiero tenerte desnuda y abierta para mí en nuestra cama.


    Mi rubor se enciende en mis mejillas. Las palabras de Víctor me han puesto a sudar.


    —Puedo ver que eso es lo que quieres tú también. Ya puedes abrir tus ojos.


    Solo soy conciente en este momento que he cerrado los ojos para visualizar el momento en volver al apartamento y que cumpla con todas las promesas hechas.


    La música se detiene y Víctor me suelta para aplaudirle a la orquesta.


    —Vamos que quiero que conozcas a alguien muy especial.


    Me toma de la mano y poco a poco salimos de la pista de baile. Cuando nos acercamos veo a una niña hermosa con ojos azules y cabello rojizo. Es increible lo mucho que se parece a Andor.


    —Vicky quiero presentarte a Camila. Camila ella es mi hija Vicky.


    —Es un placer conocerte.


    Le digo extendiendo la mano, pero ella me mira con desconfianza y desiste del gesto.


    —No seas grosera Vicky la señora solo quiere ser tu amiga —le dice la señora mayor que deduzco es su abuela.


    —¡Es que no me agrada mirar como abraza a papá!


    —Ya no eres una niña, compórtate. —le dice a manera de regaño.


    —Tranquila, no se preocupe por eso. Ya nos conoceremos mejor. —suelto la mano de Víctor y me acerco a la abuela de Vicky —Es un placer conocerla a usted también.


    —Hola soy Gerda. El placer es todo mío. Víctor ya me habló sobre la idea de mudarme a su casa, pero no quisiera molestar. —nos alejamos un poco de la niña y Víctor que han comenzado una conversación donde creo que soy la protagonista —puedo quedarme en mi casa donde siempre he vivido.


    —No será ninguna molestia. Al contrario, podría ayudarme a conocer a Vicky.


    —Es una buena niña, pero desde que Víctor apareció no quiere despegarse de su lado. Siempre le hablamos de él, pero nunca había tenido contacto. Creo que le hacía mucha falta ya que no pudo disfrutar de su madre. —los ojos se humedecen al recordar a su hija.


    —A mí me pasó como a Vicky, mi abuela fue la que me crió. Conozco a la perfección el sentimiento de querer tener a su padre cerca. Vamos a la mesa para que pueda sentarse y disfrutar del evento, que está a punto de comenzar la ceremonia de aniversario.


    Nos dirigimos hacia Eridan y Will en la mesa de la familia acompañados de William. Dejamos a Víctor que todavía está hablando con su hija sobre cómo comportarse en público. Me dá pena ver la cara que puso cuando la niña no quiso tomar mi mano.


    El maestro de ceremonia es Ernest Havaernati. Recuerdo haberlo conocido en la inauguración de las nuevas facilidades. Éste comienza hablar del principio de la empresa de una manera amena, sin muchas extensiones. Cuando llega al momento de que William se hacía cargo de la empresa veo a Will que se levantan de la silla y se dirige al podio. Hace un resumen de los logros obtenidos por su padre y como ha llevado a la empresa a crecer y expandirse, siempre acompañado de sus acostumbradas bromas. Ahora es Víctor el que se levanta y se dirige a hacia donde se encuentra su hermano. Éste le cede la palabra.


    —El invitado de honor de esta noche es una persona luchadora, con una excelente visión al futuro. Centrado en su trabajo y todo lo que esto conlleva. Es un hombre con excelentes valores. El respecto es su principal virtud, para con su familia, amigos y empleados. Para mí es un orgullo dedicarle esta actividad a la persona que me enseñó todo lo que sé sobre la compañía y como ser un hombre completo. Con ustedes mi padre William Stuart Vestronny IV.


    Todos nos ponemos de pie en una ovación que ha llenado todo el salón. William se dirige al escenario entre abrazos de los invitados que lo intersectan en el camino. Al subir abraza con todas sus fuerzas a su hijo mayor Will. Veo como las lágrimas comienzan a bajar en el rostro de cada uno. Sé que esa unión jamás se romperá, aun sabiendo que no son familia de sangre. Tal vez algún día le dé espacio a Gil, pero el lugar de William no será tocado.


    Cuando Will se aleja es el turno de mi esposo. Se acerca a su padre y lo abraza como si no hubiera mañana. Sé que Víctor se reciente por todos los años que lo alejó de él, pensando que había sido el causante de la separación de su madre. Al cabo de unos minutos y limpiando su cara, William se acerca al micrófono y da unas palabras. Nos sorprende a todos anunciando que se acogerá a la jubilación y que en su lugar Will será el gerente general de toda la empresa. Víctor sonríe satisfecho al ver la cara de sorpresa de su hermano que se ha quedado sin habla, y eso sí es mucho decir. Al parecer ya su padre lo había hablado con él y este encantado aceptó. Los aplausos no se hacen esperar. Es un momento muy emotivo ver a los hombres Vestronny fundidos en un abrazo.


    Terminado el protocolo comienza nuevamente la música y la pista de baile se llena en segundos. Víctor no ha regresado todavía porque en el camino muchos lo detienen para conversar. Al mirar a mi alrededor no veo a Vicky por ninguna parte. Le pregunto a su abuela, pero me dice que fue al baño.


    Luego de un eterno camino Víctor regresa y me toma de la mano hasta llevarme a la pista. Danzamos al ritmo de la música borrando todo a nuestro alrededor.


    —Ha sido muy emotiva la ceremonia. ¿Tu sabías las intenciones de tu padre para dejar a cargo a Will de la empresa?


    —Sí, lo hablamos de regreso en el avión mientras tú dormías. Estoy de acuerdo con que él maneje la gerencia. La verdad es que tiene mucha más diplomacia para todo lo relacionado a la empresa. Lo mío es más para la parte de diseño y manufactura. Estoy feliz con la decisión.


    —Lo sé, lo ví en tu rostro. —le doy un beso suave en los labios.


    —Lo que más me interesa es tener tiempo para tí y nuestro bebé.


    La canción termina y nos dirigimos a la mesa. Gerda se acerca a nosotros.


    —Víctor hace mucho que no vemos a la niña. Salió para el baño antes de comenzar la ceremonia y no ha regresado. Fuí a buscarla y no la he encontrado.


    —¿Le avisaron a Max?


    —No le he dicho a nadie, ya tú sabes que es un poco traviesa y estaba molesta porque no conseguía tu atención total.


    —Voy a buscarla, Camila ven conmigo, no quiero perderte de vista. Señora Alliada espere aquí por si regresa.


    —Si quieres nos dividimos para buscar mejor.


    —No, Max tiene que responderme donde está. Se supone que uno de los oficiales le hiciera compañía todo el tiempo.


    Vemos a Max hablando con Eli. Víctor le explica todo lo que está pasando. Él pone a todo el personal a buscar a la niña. El guardia a cargo de Vicky no responde. Esto pone de un humor de perros a Víctor que hasta ahora se había mantenido tranquilo.


    Will y Russ llegan preguntando como ayudan cuando de pronto suena el celular de Víctor.


    —Tiene que ser ella —busca el celular en su chaqueta y lo contesta —¿Dime dónde estás Vicky?


    Todos esperamos a que Víctor dé una señal para buscar a la niña, pero se ha quedado mudo. Éste se aleja y lo escuchamos hablar apretando los dientes. No entiendo lo que dice, pero los demás han permanecido inmóviles. Me mata la incertidumbre, hago una nota mental para aprender el idioma.


    Cuando finaliza la llamada su cara ha cambiado. Me mira buscando una respuesta que no puedo darle.


    —Está con Andor. —nos dice mientras lleno de odio estrella el celular contra una de las vitrinas haciendo que tanto el cristal como el aparato vuelen en mil pedazos.


    Se vuelve hacia Max y con todo el dolor que tiene por dentro le grita.


    —¡Estás despedido!
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    Todos quedamos como paralizados en el tiempo. La reacción de Víctor nos ha dejado así. Russ se acerca y comienza a decirle los pasos a seguir.


    —Iremos a la comisaría y haremos una querella por secuestro. Luego buscaré a un juez para que emita una orden de alejamiento. No podrá acercarse a ella nunca más.


    —Creo que es lo más sensato. Max ve con tus muchachos para ver cómo hemos llegado a ésto. Busca en las cámaras de seguridad e identifica como salió del edifico- le dice Will después de darle unas palmaditas en la espalda.


    Max sale huyendo del lugar. Él sabe que su equipo ha cometido una falta y prefiere averiguar qué es lo que sucedió. Mientras Víctor se mantiene parado mirando todos los destrozos que causó en su arrebato de coraje.


    Yo continúo alejada pensando en qué puedo ayudar, pero no se me pasa nada por la mente. Esto es muy extraño. La seguridad era muy rigurosa y no creo que ella haya salido sola sin ser vista.


    —Vamos Cam, volvamos al salón para que te quedes con Eridan. —me dice Will mientras me pasa una mano por la espalda para acompañarme.


    Camino hasta la recepción y me tiro en una de las sillas con la mirada perdida. Will se encarga de decirle a Gerda lo que ha sucedido. Ésta se desespera y sale en busca de Víctor.


    Continúan los acordes musicales y Eli se acera con todo su entusiasmo.


    —Al parecer Nat se fue temprano del aniversario, luego de que la sorprendí viéndolos mientras bailaban con cara de pocos amigos y le conté sobre tu embarazo. Casi le dá un infarto. —dice mientras mi mente se aclara.


    Ya sé cómo y con quien se fue Vicky. Me levanto para llegar donde esta Víctor dejando a Eli con la palabra en la boca. No lo veo por ningún lado, pero Max está a punto de salir y lo detengo.


    —¿Dónde puedo encontrar a Víctor?


    —Está en el cuarto de seguridad viendo los videos.


    —Ya sé cómo se fue Vicky y con quien.


    —Vamos con él, es por aquí.


    Subimos en el ascensor hasta el tercer piso. Entramos y lo único que se escucha es la voz furiosa de mi esposo pidiendo explicaciones. Al verme llegar mira molesto a Max, al parecer no me quiere allí. Me ignora y vuelve a gritar a los empleados que están con los ojos como si fuera a comérselos. Max se adelanta le dice a Víctor cuales son mis sospechas. Éste vuelve la mirada hacia mí pero no hace gesto ninguno.


    —Llévatela al apartamento y Max —trata de calmar su ira —No cometas ni un error con ella.


    —Confía que la llevaré sin que le suceda nada.


    Max se acerca y me pide que lo acompañe. Pero no estoy dispuesta a irme sin que me diga por qué está tan molesto conmigo. Me detengo antes de entrar al ascensor.


    —De aquí no me voy hasta que Víctor me explique por qué me envía al apartamento sola y ni siquiera quiere hablarme directamente.


    —Señora Vestronny, por favor. Hagamos lo que Víctor dice. Es mejor que en su estado la lleve a descansar.


    Me volteo y camino hasta donde mi esposo, dando las mil instrucciones. Ya Russ se ha ido. Al ver que me acerco me mira, pero se queda callado. Tomo la ventaja que su silencio me ofrece.


    —¡Estoy embarazada, no soy de cristal! Y si no fuera por mí, jamás se les hubiera ocurrido pensar con quién salió Vicky de aquí. ¡Gritando y despidiendo al personal no vas a lograr nada! Acepta la ayuda que todos te estamos ofreciendo.


    Víctor me escucha como lo pongo en su lugar, pero se queda callado solo viendo como mi molestia sube a niveles épicos. Luego de unos minutos retándonos con la mirada reacciona.


    —¡Salgan todos! —les grita.


    Como soldados se amontonan en el ascensor y desaparecen.


    —No me agrada que discutamos delante del personal. —dice mientras me mira sin pestañar —No creo que esas de cristal, pero tienes que entender lo preocupado que estoy por Vicky. Teniéndote aquí no puedo concentrarme en tomar las mejores decisiones. Necesito saber que estás segura en el apartamento. Max te va a llevar y se va a quedar contigo hasta que todo esté solucionado.


    —A mí no me va a pasar nada. Soy una persona adulta, nadie me va a convencer de irme. ¿Por qué me alejas?


    Víctor me mira, pero no dice nada, solo me mira. Bajo la cabeza al ver que nada de lo que le diga lo hará cambiar de opinión. Entre los dos yo soy más terca. De pronto siento sus brazos rodeando mi cuerpo. ¡Está temblando! Me besa en la cabeza. Aprovecho el momento y paso mis manos por su cintura.


    —Sí, fue Nat la que se llevó a Vicky. Pero las cosas han cambiado. Ya no la tiene Andor. El cartel para el que trabaja quiere hacer un trato conmigo. —me separo y lo miro incrédula.


    —¿Por qué la tienen ellos? ¿Qué es lo que está pasando realmente?


    —Andor perdió un cargamento a manos de la policía local y ellos quieren recuperar la mercancía o el dinero. Él no tiene el dinero, como siempre se lo ha gastado en mujeres y fiestas. Vicky les dijo que yo era su padre y ellos me llamaron. Estamos tramitando el desembolso. Es por eso que necesito que estés segura. No quiero que tomen más ventajas de las que ya tienen. Jamás me perdonaría si algo te pasara.


    Víctor se da cuenta del miedo que ha despertado toda esta información y acuna mi cara entre sus manos.


    —Todo va a salir bien. Entre Will y Russ están negociando las condiciones. Podemos pagar la cantidad que nos piden y pronto recuperaré a Vicky, pero...


    Se calla y me abraza fuerte. Algo muy malo está por decirme.


    —Nat acaba de ser encontrada golpeada en el apartamento de Andor. Todo esto para que sepa que el próximo es él.


    ¡No! ¿Cómo pudo pasar esto? Me abrazo a Víctor y lloro desconsoladamente. Henderson no me cae bien, pero esto que le ha pasado es terrible.


    —Tranquila pequeña, no permitiré que le pase nada a Vicky y mucho menos a tí. Te lo prometo.


    Escuchamos el ruido del ascensor llegar y vemos a Will, Russ y Max.


    —Todo listo, ya tenemos que irnos. —le dice Will.


    —Yo iré con ustedes. —le dice Max- Soy el especialista en estas cosas. Fue un descuido de mi personal lo que ocasionó esto.


    —Russ lleva a Camila al apartamento y quédate con ella. —le dice mientras me suelta para verme a los ojos —Todo saldrá bien. Por favor, necesito que estés tranquila por el bien de nuestro bebé. —Pasa su mano sobre mi vientre aún plano.


    —Cuídate mucho. Te amo —lo beso sin importarme que hay público presente.


    Cuando termina el beso me suelta y se va junto a Will y Max. Me quedo petrificada frente a las puertas del ascensor que acaba de cerrar.


    —Vamos Cam te acompaño. Necesitas estar cómoda y tranquila.


    Russ me toma del brazo para irnos. Jamás lo había visto tan preocupado. Ni siquiera el día que se llevaron arrestado a Víctor. Ahora es diferente podría decir que es miedo lo que veo.


    Bajamos y nos encontramos con William que se acerca sospechado que algo sucede.


    —¿Está todo bien Camila?


    —Todo está bien, solo voy a llevar a Cam al apartamento porque no se siente bien. Will y Víctor están juntos con unos inversionistas. —Russell le miente.


    —Muchacho, te conozco desde que naciste y nunca has podido engañarme. ¿Qué está pasando aquí?


    Nos miramos y decidimos decirle a William todo lo que está pasando.


    —Se han vuelto locos mis hijos. ¿Qué les hace pensar que pueden dejarme fuera de todo esto? Todavía soy el patriarca de la familia. Anuncié mi jubilación no mi muerte. Ven Russell llévame dónde están. Camila te voy a enviar con mi guardaespaldas. Se quedará contigo hasta que llegue Víctor.


    No grita, pero es tan firme al hablar que los dos obedecemos inmediatamente. Su guardaespaldas, tipo Rambo en su mejor momento, me lleva al edificio. Durante el camino no he dejado de llorar debido a todo lo que está pasando. Vicky con un grupo peligroso, Nat golpeada y Víctor en peligro junto a todos los demás. Entramos mientras intento calmarme, que al parecer es imposible. Por primera vez el hombre que me trajo me dirige la palabra.


    —Estaré en la oficina viendo por el sistema de seguridad. Si se le ofrece algo, por favor, no dude en pedírmelo. —al ver que no controlo el llanto se compadece —Todo va a estar bien. Mantenga la calma, en su estado no es bueno que se altere. —dice mientras intenta hacer una sonrisa en su cara.


    Asiento y voy a la cocina para buscar un vaso de agua para intentar calmarme. Camino al cuarto para ponerme algo mas cómodo y quitarme todo este maquillaje. Luego de terminar en el baño me acurruco en la cama. Meto la nariz en la almohada de Víctor para sentir su olor y comienzo a llorar. 


    Esto es como una película de narcotráfico de series mejicanas. Me siento inútil aquí llorando mientras todos corren peligro allá fuera. Paso la mano por mi vientre y le hablo a mi hijo sin nacer.


    —Tu papá es muy valiente y sé que no dejará que nada nos ocurra.


    Poco a poco el cansancio me vence y me quedo profundamente dormida.
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    —Lamento decirles que no puedo autorizar el viaje. En estos momentos su embarazo está muy avanzado y el trayecto es muy largo. Ya ha entrado al último mes y en cualquier momento puede comenzar las labores de parto —nos dice el doctor Landvik, mi ginecólogo.


    —Es mi mejor amiga y está pasando por un momento muy difícil. La muerte de su madre la ha dejado devastada. Solo será una semana. —le suplico.


    —Ni siquiera puedo concederte un día. Entiendo perfectamente que es su amiga, pero no voy a poner su vida, ni la de su hijo en peligro. Si es tan cercana como dice entenderá cuál es su estado. Además, me ha comentado anteriormente que es médico también. Si quiere, puedo darle una carta explicándole cuál es su situación.


    El doctor Landvik es muy buen ginecólogo y firme a la hora de tratar a sus pacientes. No le gusta correr riesgos. Eso le salvó la vida a Eridan y las gemelas Elin y Eyra. El parto se adelantó dos meses, pero gracias a Dios y al doctor todo salió muy bien. Ahora con seis meses están volviendo locos a sus padres. Son niñas muy saludables y revoltosas.


    Lloro en los brazos de Víctor que se ha mantenido callado mientras el médico continúa dándonos las razones por las cuales no puedo viajar. Salgo de la oficina tranquila porque, aunque no quiera admitirlo sé que el médico tiene la razón. En cualquier momento puede presentarse el parto, es por eso que nos mantenemos hace dos semanas en el apartamento que está mucho más cerca del hospital. Fue una decisión de Víctor, siempre previniendo cualquier complicación.


    Ya en la calle caminamos tomados de la mano hasta la pastelería de siempre. La verdad es que no tengo hambre, pero Víctor no me permitiría omitir comida y para complacerlo pido una sopa de tomate.


    —Recuerda que tienes que comer bien. El pequeño Oscar Andrés necesita nacer fuerte como su madre —me besa la mano con ternura y me recuerda el momento que elegimos el nombre de nuestro bebé.


    


    


    ••••••••


    


    —Miren aquí como se mueve su hijo —la sonografista nos señala en la pantalla mientras Víctor trata de ver si va a ser niño o niña —¿Desean saber el sexo de su hijo?


    —Sí por favor. —le dice Víctor de inmediato.


    —Van a ser padres de un niño. Miren aquí.


    Víctor se le llenan los ojos de lágrimas mientas la técnica continúa mostrándole las manitas y piernitas de nuestro futuro bebé. Me gusta mucho saber cuánta ilusión le hace que va a ser papá pronto.


    Salimos del hospital y nos vamos directo a una pastelería donde hacen la mejor sopa de tomates que he probado. En los últimos meses no pasa más de una semana sin que venga a saciar este antojo. Nos sentamos donde siempre y la mesera, al verme ya sabe que traerme.


    —Bueno, ya podemos buscar un nombre para el bebé varón. —dice Víctor lleno de orgullo —¿Qué tal si lo llamamos Gerd? Significa fortaleza.


    —Me gusta, pero pensaba que podía llamarse como su padre, Víctor. Tu nombre es muy bonito.


    —Es un poco predecible llamarlo así. ¿Qué tal como tu tío?


    —A él le agradaría, pero en un futuro desearan tener familia y querrán utilizar su nombre.


    —¿Cuál era el nombre de tu padre?


    —Andrés era su nombre. Creo que podríamos utilizarlo. Y si lo combinamos con tu nombre, Víctor Andrés.


    —¿De verdad te gusta tanto mi nombre? —dice Víctor mientras toma mis manos entre las suyas.


    —Sí, me gusta mucho tu nombre.


    —¿Qué tal te suena Oscar Andrés? Oscar siempre ha sido más que un empleado y la verdad me ha cuidado como su hijo. En el tiempo que no estuve cerca de mi padre, él jugo un papel muy importante.


    —Pues me parece bien, Oscar Andrés. Aunque todavía insisto que tu nombre es lindo y me gusta mucho.


    —¿Sólo eso te gusta de mí? —veo como sus ojos negros le brillan con esa mirada profunda que pone cuando el deseo crece en su interior.


    —Se puede decir que me gustan muchas cosas más, pero ahora mismo estamos hablando de tu nombre —le doy largas, porque me encanta cuando comienza a acecharme como lobo a su presa.


    —Pues que desilusión. Yo que pensaba que mi esposa sería más expresiva a la hora de decirme lo que le gusta de mí. —sonríe de medio lado y en mi interior algo se enciende —Por ejemplo, a mí me encantan tus ojos color aceituna, tus labios carnosos en especial cuando están sobre mi pene, tus delicadas y ágiles manos dándome placer, tu lindo trasero cuando lo tengo expuesto a mí para hacer lo que quiera con él.


    Ha logrado que desaparezca mi hambre de comida y comience a desear estar entre sus brazos con tan solo palabras. El rubor se hace presente en mi cara y Víctor se dá cuenta que ha hecho el efecto deseado. Cuando aparece la mesera con la sopa de tomates ambos decimos a coro sin mirarla.


    —Póngala para llevar.


    


    ••••••••


    


    —Pequeña no quiero que te angusties. Si quieres yo mismo llamo a Maritza y le doy las razones para no asistir al velatorio de la señora Sara.


    —No, la llamaré inmediatamente cuando estemos en el apartamento. Pero esto no me conforta. Cuando Tata murió ella estuvo allí, durante el proceso de tu arresto también me acompañó, incluso cuando apenas comenzaba nuestra amistad en Mayagüez ella fue la que me acompaño en los momentos más difíciles después de la violación. —me callo unos segundos porque no quiero comenzar a llorar otra vez —Comprendo mi situación y tampoco quiero poner en riesgo la vida de nuestro bebé, pero eso no me dá alivio.


    Víctor me mira y acaricia mi mejilla con el dorso de su mano. Sé que a él le encantaría complacerme. Siempre lo hace, pero en esta ocasión por más que intente no va a ceder. Esto me recuerda el día en que por primera vez Vicky jugó en la lluvia. Fue justo unas semanas después de lo sucedido en el aniversario antes de comenzar las clases.


    


    ••••••••


    


    Como una rutina nos sentamos nuevamente en la terraza luego de almorzar para disfrutar de los pocos días cálidos que quedaban. Mientras Víctor se tomaba un café leyendo documentos de la empresa, Gerda y yo hablamos sin cesar de todo lo relacionado con la niña.


    Vicky como siempre está adentro metida en la tableta electrónica jugando algún juego o viendo videos musicales. En el poco tiempo que ha pasado nunca la he visto salir a tomar aire fresco. Sus abuelos la sobreprotegieron tanto que no sabe divertirse afuera.


    De pronto comienza a caer una escasa llovizna. Y todos recogemos las cosas para entrar a la casa y en ese momento recuerdo lo mucho que me divertía bajo la lluvia cuando era niña. Tata le encantaba jugar conmigo mientras la lluvia nos mojaba.


    En lugar de ir hacia la casa me dirijo al patio. Es poco lo que está cayendo, pero comienzo a dar vueltas en círculos con los brazos extendidos y mirando hacia el cielo. Canto y bailó ante la mirada atónita de mi esposo.


    —Vamos Camila, no te mojes, puedes enfermarte. —me dice Víctor parado en la puerta de la casa.


    —Ven es divertido —le digo mientras sigo con mi danza.


    —No es broma, te dije que te cubras de la lluvia. No quiero que pesques un resfriado, no es bueno para tí, ni para nuestro bebé —ahí está mi esposo tocando mi fibra más profunda.


    —A nuestro bebé le va a hacer muy bien un poco de ejercicio.


    Me río mientras veo la cara de mi esposo cambiar de colores. Ya no solo está él viéndome jugar bajo la escasa lluvia, también está Gerda, Agnes y Oscar.


    Víctor sale para buscarme e intentar que haga lo que quiere, pero al verlo acercarse corro para el otro lado.


    —No es broma Camila, vamos que la lluvia está en aumento.


    Y tiene razón, ha comenzado a llover de verdad, pero aún así no quiero entrar. Esto me trae tan buenos recuerdos de mi niñez. Envuelta en mis pensamientos olvido que Víctor estaba tratando de atraparme y esta vez sí lo consigue. Me sujeta por un brazo y sé que mi juego ha terminado.


    —Mira lo que has hecho. Conseguiste que saliera a buscarte y ahora somos dos los mojados.


    Lejos de estar molesto me sonríe. Al parecer él también se divierte al verme jugar. Aprovecho su descuido para zafarme y corro por el inmenso patio mientras la lluvia aumenta minuto a minuto. Es un aguacero que al parecer va a durar mucho tiempo. Intento alejarme de Víctor, pero con sus piernas tan largas me alcanza rápidamente.


    —Mi pequeña quiere jugar —sus ojos brillan al ver mi sonrisa atrapada entre sus brazos —podemos entrar y jugar en nuestra habitación toda la tarde. Te aseguro que puedo hacer que te mojes de mil maneras diferentes.


    A pesar de toda la lluvia que cae sobre nosotros mi boca se seca al escuchar las palabras que acaba de decirme mi esposo. Nunca se mide, siempre dice exáctamente lo que quiere y como lo quiere.


    —¡Papá! —escuchamos la voz de Vicky —¿puedo salir a jugar con ustedes?


    Víctor me mira sabiendo que estaba casi convencida de subir al cuarto. Pero no podemos negarle esta diversión a la niña.


    —¡Claro cariño, ven! —le dice mientras Gerda abre la boca para decir algo, pero se detiene y deja que Vicky salga.


    La niña corre hasta nosotros. Los tres nos divertimos de lo lindo.


    Durante todo el resto de la semana estuve de cama con un resfriado. Tuve que escuchar los gruñidos de mi esposo todo este tiempo. Pero desde entonces, Vicky comenzó a dejarme entrar a su vida. Ahora somos grandes amigas y vive la vida ansiosa porque el pequeño Oscar Andrés llegue a este mundo.


    


    ••••••••


    


    Luego de salir de la pastelería vamos directo al apartamento. Quiero llamar a Maritza y decirle que no podré viajar.


    Víctor se ha mantenido callado. Me da mi espacio, muy sabio de su parte. Entro al cuarto y tomo el celular en la mano. Lo miro, apenas tengo el valor de llamar. Suspiro y marco a mi amiga.


    Una hora luego, salgo del cuarto con los ojos rojos de tanto llorar. Mi amiga no solo entendió la sugerencia del ginecólogo sino que estuvo de acuerdo con todo. Me asegura que está tranquila porque Sara pasó sus últimos meses feliz con la familia. Ella sabe que no era justo que siguiera sufriendo y aunque su partida es dolorosa está tranquila al saber que pudo hacer todo porque se sintiera cómoda al final de sus días.


    Al verme, Víctor se acerca y me abraza. Nos sentamos en un sofá y levanto los pies para recostarlos porque están un poco hinchados por el peso de casi nueve meses de embarazo.


    En sus brazos recupero la fuerza que he perdido. Siempre ha sido así. En los momentos más difíciles saber que tengo un lugar para refugiarme me tranquiliza.


    —He hablado con Russell que ya está de camino a la Isla. Se mantendrá en comunicación con nosotros todo el tiempo. —dice Víctor mientras acaricia mi vientre abultado —No me gusta verte así. Tienes que estar tranquila por el bien de nuestro hijo. Sabes que él puede sentir todo lo que tu sientes. Vamos pequeña compláceme en esto.


    Me gira un poco para mirarme. Le regalo una sonrisa y éste me besa.


    —Esa es mi pequeña, ahora recuéstate y descansa te hace falta.


    No me quejo, la verdad es que llorar me ha dejado agotada. He llorado tanto como el día del secuestro de Vicky en el aniversario.


    


    ••••••••


    


    Despierto sobresaltada. No sé qué hora es, cuanto tiempo he dormido. Lo único que recuerdo es haberme acostado sobre la almohada de Víctor para sentir su olor.


    Me levanto poco a poco. Ya veo la luz como se cuela detrás de las cortinas. He dormido demasiado. Busco mi celular y no veo ninguna llamada de mi esposo. Se apodera de mi los nervios y salgo corriendo a ver que puede decirme Vladimir el guardaespaldas.


    Al llegar a la sala lo veo. Es Víctor parado junto a Russell, Will, William y Max. Al verme nuestros ojos se encuentran y no puedo evitar que una lágrima se deslice por mi mejilla. Él se acerca y me abraza.


    —Todo está bien pequeña. Ya se ha resuelto y no tuvimos ningún problema.


    —¿Donde está Vicky?


    —Está durmiendo en el hospital. Gerda está con ella. —abro los ojos de par en par —Es por rutina, no ha sufrido un daño corporal. Pero estaba muy asustada y los doctores recomendaron que permaneciera una noche allí.


    —¿Cómo está Nat? —le pregunto a Víctor, pero éste no dice nada.


    —Ella tuvo que ser sometida a una operación de emergencia por un sangrado en el cerebro. —me dice Will —Al parecer uno de los golpes que recibió se lo causó. Ahora hay que esperar para ver como reacciona.


    Víctor continúa con nuestro fuerte abrazo. Sé que está muy conmovido con lo que le sucede a Nat. Aunque nunca llegó a enamorarse de ella, vivió muchas cosas a su lado. Por mucho que no quiera admitirlo lo que hubo entre ambos fue muy intenso. 


    Russell se acerca para despedirse.


    —Es momento de irnos. Vic es mejor que descanses, los médicos llamarán cuando hayan más noticias.


    —Sí hijo, descansa. Yo me encargaré de recoger a Vicky y llevarla a la hacienda. —William se acerca antes de irse —Camila has que duerma un poco.


    —Así lo haré.


    Este abraza a su hijo con fuerza.


    —Vamonos papá, Eridan debe estar igual de preocupada, necesito llegar a casa. Y tú hermanito, descansa.


    El último en acercarse es Max. Después de lo que Víctor le grito no sé cómo continúan las cosas entre ellos. Llevan muchos años de amistad, no solo son negocios en su relación.


    —Señor Vestronny el lunes a primera hora entregaré el informe de todo lo ocurrido, pondré al corriente al nuevo jefe de seguridad que seleccione.


    Max quiero ofrecerte una disculpa por todo lo ocurrido. No solamente te culpé por todo lo sucedido, si no que desmosté una total falta de profesionalismo y respeto a tu persona. No hay justificación que enmiende lo que hice. Quisiera que aceptes mis disculpas y continúes trabajando para la empresa.


    —Tal vez no fue la manera más acertada, pero usted tenía toda la razón. Era mi responsabilidad la seguridad de todos los miembros de la familia y me descuidé. Esto pudo ser peor de lo que ocurrió. Le agradezco sus palabras, pero es el momento ideal para hacer varios proyectos que tenía sobre la mesa. Esta situación me abrió los ojos para entender que necesito mejorar profesionalmente. Sus disculpas son aceptadas, pero voy a analizar sobre continuar en la empresa. Si seré el jefe de seguridad tengo que ser el mejor y para eso me falta mucho que aprender.


    —Tómate el tiempo que sea necesario. Siempre estará disponible tu espacio en nuestra empresa y familia —William le dice mientras se acerca y lo abraza con fuerza —Podrás retirarte de la empresa, pero tú eres parte de nosotros.


    Víctor se queda callado mientras todos entran al ascensor. Sé que le duele ver como sus arrebatos han lacerado la amistad que tenía con Max. Muy a su pesar sabe, que es el responsable de la decisión que él tomó.


    —Víctor tienes que descansar vayamos al cuarto.


    Luego de que todos se fueron Víctor me contó todo lo que sucedió con lujo de detalle. Me quedé dormida entre sus brazos, dándole gracias a Dios por traerlo sano y salvo de vuelta.


    

  


  
    


    


    


    23


    


    Llevo más de dos horas en el baño. No sé por qué, pero he decidido a media noche que es el momento ideal para hacer una rutina de baño. Pelo, piernas, uñas, de todo. Me he pasado crema por todos lados y cuando me estoy secando el cabello Víctor entra con cara de preocupación.


    —¿Por qué estás secándote el cabello a esta hora? —mira a su alrededor y ve lo revuelto que está el baño. —¿Has decidido ponerte al día con trucos de belleza?


    —Es que he sentido la necesidad antes de que me lleves al hospital por estas contracciones, poner en orden mi cuerpo. No sé cuantos días voy a estar allí.


    —Pero a esta hora, son las dos de la madrugada ... —se calla y abre los ojos como platos —¿Tienes contracciones?


    —Tal vez no sea nada, pero han estado en aumento en la última hora.


    —¿Cada cuánto tiempo entre ellas?


    —Cada tres minutos. —le digo mientras sonrió.


    —Hay que llamar a Oscar, se está quedando en el segundo piso con Agnes y no me perdonaría si no lo llamo, ir al hospital, de camino llamamos al médico, no podemos dejar la maleta, tus cosas personales.


    Me acerco con calma, ya lista para salir mientras Víctor se ha vuelto un huracán por todo el apartamento. Lo miro con pena porque los nervios lo han traicionado.


    —Sería bueno que te vistieras para salir, creo que en esa facha no te van a dejar entrar al parto. —sé que no debo, pero me río de él.


    Víctor se mira y ve que todavía está desnudo. Tiene todo listo, pero todavía no se ha puesto ropa. Me mira y sonríe, sabe que jamás voy a olvidar esto.


    Llegamos al hospital e inmediatamente me sientan en una silla de ruedas. Ya el doctor Landvik nos espera. Me hace el chequeo, nos confirma que estoy en trabajo de parto.


    —Ya está en seis centímetros. Regreso en unos minutos para ver el progreso. Señor Vestronny quédese con ella, una enfermera vendrá periódicamente. Si todo sale como hasta ahora en menos de dos horas tendrá a su pequeño en brazos. Voy a llamar al pediatra.


    Los minutos pasan lentos y aunque el dolor ha aumentado no quiero que Víctor se preocupe y me mantengo lo más tranquila posible. Las enfermeras han venido en varias ocasiones y me felicitan por el control que ejerzo sobre el dolor. La cara de angustia de mi esposo por no poder hacer más por mí me crea más ansiedad.


    Agnes estuvo un tiempo en el cuarto mientras Víctor se vestía para estar en el parto. Luego le piden que espere en la sala de afuera junto a Oscar y William que ha llegado también. Landvik y el pediatra llegan. Este es el momento que tanto hemos esperado. La llegada de nuestro bebé.


    Víctor me agarra la mano con fuerza y seca el sudor de mi frente mientras el doctor me pide que haga un esfuerzo mayor. Con los ojos cerrados y agotada pienso en las palabras del médico cuando sugirió que mi cuerpo era pequeño y el bebé grande. Sé que si no lo logro esta vez me someterán a una cesaría y eso no es lo que quiero. He pujado varias veces y aunque no grito el dolor es insoportable. Todos me animan a seguir.


    Me armo de valor y con las últimas fuerza que me quedan pujo hasta sentir como mi cuerpo logra su cometido. De inmediato escucho el llanto de mi bebé. ¡Lo hice! He traído al mundo a nuestro hijo.


    —Es un saludable niño. Voy a revisarlo ya se lo traigo. —dice el pediatra con mi hijo en brazos.


    —Lo has hecho pequeña. —Víctor me llena de besos y caricias.


    Minutos más tarde tengo en brazos a mi hijo ya alimentándose de mí mientras su padre nos mira con amor.


    


    ••••••••


    


    Luego de dos días en el hospital por fin hoy nos vamos a la casa. Ha sido un desfile de visitas. Todos quieren ver al pequeño Oscar Andrés. En especial Vicky que está desesperada por llegar de fin de semana para ver a su hermano. Le gusta mucho el internado donde estudia, pero le hace falta la familia. Se ha dado cuenta que podría optar por un colegio regular y pasar más tiempo en la casa.


    Víctor tiene los nervios de punta. El asiento protector, las mantas, los pañales, etc. Esto lo trae por la calle de la amargura como suelo decirle. Quiere tener todo bajo control y lo que no entiende es que un hijo pone de cabeza la vida hasta de la persona más organizada del mundo.


    Llegamos a la hacienda y veo que han colgado un enorme letrero de bienvenida. Esto tiene que ser obra de Eli. Lo mismo hizo cuando las gemelas llegaron.


    Dejo que sea Víctor que lleve al pequeño Oscar Andrés para entrar por primera vez a nuestra casa. Le habla imaginando que lo entiende. El niño se ve tan pequeño entre sus brazos.


    —Bienvenido a nuestra casa. Aquí viviremos todos juntos. Te va a encantar, yo crecí aquí y el viejo Oscar te va a enseñar a armar motoras. Vas a ver lo mucho que te vas a divertir. Además, cuando lleguen tus hermanos la van a pasar de lo lindo corriendo por todas partes.


    Sonríe y me mira mientras yo me quedo con la boca abierta. Acabo de dar a luz y ya quiere más hijos. Creo que se está adelantando un poco.


    Llevamos al bebé a nuestro cuarto. Allí dormirá las primeras semanas por recomendación del pediatra. Estoy lactándolo y así será más cómodo. Todo está listo gracias a Agnes que se adelantó y lo preparó para la llegada.


    Me siento en la cama lista para alimentar a nuestro pequeño que comienza a revolverse entre los brazos de su padre. Ya tiene hambre. Víctor me lo da y de inmediato comienza a mamar desesperadamente.


    —Oye pequeño, despacio ¿no compartirás con tu padre? —le dice Víctor mientras se acomoda a nuestro lado.


    Como una rutina toma sus manos y comienza a contarle los dedos en voz baja.


    —Está completo, ya lo has revisado de pies a cabeza. ¿Acaso no puedes creer lo parecido que es a tí?


    —Bueno si te refieres a lo mucho que le gusta tus pechos pues acertaste. Pero en realidad es igual a su madre.


    Luego de alimentarlo lo recostamos en su cunita junto a la cama. Se ha quedado profundamente dormido. Es todo un ángel. Víctor se le queda mirando sin poder evitarlo. Está eufórico con la llegada de nuestro hijo.


    Me acuesto por completo en la cama junto a Víctor.


    —Duerme profundamente. ¿Necesitará que le cambiemos el pañal?


    —Tranquilo, se lo cambié antes de alimentarlo. Todavía está seco, si estuviera incómodo estuviera llorando y mira como duerme.


    Víctor se voltea para quedar uno frente al otro. Esos ojos que tanto me gustan me miran sin pestañar.


    Jamás había experimentado tanta dicha en mi vida. Gracias por hacerme tan feliz pequeña. Te prometo que cuidaré de tí y nuestro hijo siempre. Nada ni nadie va es estropear esta dicha que siento. 


    —Te amo Camila y te amaré por siempre.


    —Yo también te amo Víctor, mi corazón es tuyo por toda la eternidad.


    


    


    


    


    

  


  
    


    


    


    


    


    Nuestra Familia


    


    —Oscar no corras tan rápido, Elin y Eyra no pueden seguirte el paso —le digo al torbellino de nuestro hijo en su fiesta de cinco años.


    —Ellas son lentas mami —me dice mientras sale disparado en dirección contraria a las gemelas que los siguen a todas partes.


    —Llegará el momento en que él sea el que corre detrás de las chicas —dice Will cuando se acerca y se sienta junto a Eridan y William que miran como corren los chicos por todo el patio —Solamente debes preocuparte que no se parezca a su padre en su tiempo. —se ríe de su comentario.


    —Siempre tan bromista —Víctor se aproxíma con la pequeña Kaira.


    —Vamos Kaira, ven con padrino —Will le extiende las manos, pero ella prefiere los brazos de Víctor.


    Nuestra niña no se separá de su padre nunca. Aunque va a cumplir tres años prefiere que Víctor la cargue siempre. Y él que vive la vida para complacer a sus hijos no le molesta en lo más mínimo.


    Miro a mi alrededor como todo ha cambiado. Ahora que soy madre a tiempo completo Víctor intenta hacer todo el trabajo desde la casa. Sale lo totalmente necesario para ayudarme con la tarea de la crianza de nuestros hijos. Desde que Oscar Andrés comenzó en el colegio es él quien lo lleva. Ha resultado ser un excepcional padre y esposo. No digo que no ha sido difícil. En ocasiones con su carácter terco y sobreprotector nos ha puesto en situaciones complicadas. Tampoco es que yo tenga un dulce carácter, pero he sabido en que momento imponer mi criterio y en que momento mantenerme como observadora. En especial con Vicky, que si fuera por Víctor nadie se le acercaría.


    También hemos hablado sobre continuar mis estudios y convertirme en médico ortopeda pero al ver mi familia y todo lo que puedo perderme desisto de la idea. Nada como ver los primeros pasos de un hijo o su primera palabra. Por el momento dejo a un lado mis metas, sabiendo que en cualquier momento puedo recomenzar con eso.


    —Es hora de cortar el pastel. Llama a todos por favor mi amor. —le digo a Víctor mientras me levanto para hacer los últimos preparativos en la mesa.


    Todos alrededor del pastel se encuentran con el pequeño Oscar Andrés, las gemelas de Will y Eridan. También mi ahijada Laura que llegó ayer con nuestros amigos Esther y José. Stephan y Paulette los hijos de Max y Eli de cuatro y dos años respectivamente. Sí, para nuestra sorpresa ellos llevaban un tiempo viéndose. Hacen una pareja hermosa y se ven muy felices.


    Otros que llegaron fueron Nancy y Jorge. Son una maravilla de pareja. Ella continúa con su jovial carácter y Jorge sigue enamoradísimo de ella.


    Mi tío Tito y Sol llegan mañana. El trabajo de ambos les reclama mucho tiempo pero él está próximo a cumplir los años de servicio. Están felices y aunque los he invitado a mudarse con nosotros siempre dicen que nada como Puerto Rico. Tienen razón, mi Isla es única. Soy completamente feliz junto a mi esposo y mi familia, mi vida está aquí. Pero a menudo nos escapamos a pasar unas semanas allá con ellos.


    Julio no puedo estar presente. Se ha convertido en todo un ejecutivo. Ya es el gerente general de la Isla y la empresa ha crecido muchísimo. Se casó con Sofía y hasta ahora todo le va muy bien. Todavía nada de familia pero son muy jóvenes y él tiene muchas metas por cumplir.


    También Gil nos acompañó para la celebración. Él y Will se han acercado en estos últimos años. William esta de acuerdo con su relación sabiendo que el lugar que él ocupa en la vida de su hijo nunca será remplazado.


    Maritza también llegó a celebrar el cumpleaños de su ahijado. Desde la muerte de su madre se mudó a Estados Unidos. Todavía no se ha casado, pero no por falta de pretendientes. Pienso que Russell se quedó muy adentro de su corazón.


    Él es el padrino de Oscar y siempre pensé que cuando se vieran para el bautismo reiniciarían su relación, pero no fue así. Nos anunció que no podría llegar a la fiesta, pero que estaría pasando la próxima semana como siempre a complacer a su ahijado en todo lo que le pide. Lo malcría demasiado, se ha vuelto muy voluntarioso cuando él está.


    Russ intentó sin éxito continuar su vida, llegó hasta casarse con una chica muy buena, pero al final todo se desvaneció. Algo ocurrió entre Maritza y él desde antes de la muerte de Sara, pero nunca mi amiga me comentó nada y mira que le he preguntado, pero me cambia el tema.


    Ivis también vino a la fiesta con Derek. Se casaron hace ya un año y se fueron a vivir al norte del país. Les va muy bien. Agnes y Oscar los visitan con regularidad.


    Listos para la foto escucho la voz de Vicky.


    —Esperen por mí —como siempre llegando tarde.


    Creo que se perdió la mayor parte de la fiesta. Estaba con su novio viendo los alrededores de la hacienda. A Víctor no le hizo mucha gracia invitarlo, pero como siempre continúa complaciéndome en todo. Intervine y logré el permiso para que la visitara formalmente. Como antes mencioné este fue uno de esos momento que utilicé mis armas para doblegar al terco de mi esposo. Este ya es su último año antes de marcharse a la universidad. Ha resultado ser una chica excepcional. Es muy aplicada en la escuela y tiene muchos planes para futuro. Adora a sus hermanos y Kaira ve luces por ella. Al acercarse Vicky, la lealtad de mi niña cambia y se va con su hermana.


    Cantamos la tradicional canción de cumpleaños y mi niño sopla con fuerza las velas. Esto me recuerda a mi abuela Tata. Aunque no disfrutábamos de mucha abundancia nunca dejó de celebrar mis cumpleaños invitando a todos los del barrio. Acaricio la mano donde aún llevo la pulsera que me regaló. Solo me la quito para dormir, tenerla hace que la sienta conmigo todo el tiempo.


    —Mami, mami mira las apague todas yo solito —mi niño me saca de mis pensamientos.


    —¡Así se hace campeón! —Víctor le dice mientra me mira. Creo que adivina donde están mis pensamientos. Siempre puede leerme por completa.


    Oscar Andrés cada vez se parece más a su padre. Es un chico muy independiente con cabello y ojos oscuros, labios finos, también es el más alto de su clase. Es un niño impetuoso pero muy protector con su hermanita menor. Igual que su padre tiene un corazón muy generoso.


    Al cabo de varias horas ya todos se han ido. Agnes me ayuda a recoger lo que queda sobre la mesa. Víctor llevó al baño a Oscar Andrés mientras Kaira me espera sentada jugando con su muñeca favorita. Nuestra niña tiene el cabello castaño con unas pocas hondas, sus ojos azules como los de William y tez blanca. Todos dicen que se parece a la madre de Víctor. Al ver las fotos de Helmi puedo ver que tienen razón. Por algo es que su segundo nombre es igual a su fallecida abuela. Su carácter es dulce, muy callada y delicada.


    —Muñeca, te llevo al baño —Agnes la coge en brazos.


    —Está bien Agnes ve a descansar. Yo me encargo de Kaira.


    Después de todo este día tan agitado necesitas descansar. Recuerda no es bueno que te esfuerces tanto.


    —Ella tiene razón, pequeña. Deja que Agnes se ocupe de la niña. Vamos, te preparé un baño caliente.


    Como siempre mi esposo gana. Tengo cuatro meses de embarazo de nuestro tercer hijo, estoy agotada de tanto corre y corre. La fiesta se extendió más de lo que pensaba. Le doy un beso a mi niña que se aferra a los brazos de Agnes y luego paso por el cuarto de Oscar Andrés. Duerme, corrió tanto que cayó profundamente dormido después del baño que su padre le dio.


    Al llegar al cuarto, Víctor se acerca para ayudarme a desvestirme. Lo primero que me quita es el collar que llevo a diario que él mismo me regaló. Tiene dos pendientes. Originalmente tenía un solo pendiente en forma de corazón pero cuando nació la pequeña Kaira Helmi me regaló otro pendiente en forma de estrella. Dice que estos representaban a nuestros hijos.


    Durante todos estos años nuestra pasión no ha cambiado ni ha mermado. Continuamos teniendo ese fuego que nos quema en cada encuentro. Tener hijos muy al contrario de hacerse un distractivo nos alienta a que cada momento solos lo hagamos único.


    Sus manos me recorren el torso ahora desnudo con pericia. Todo mi ser se extremece con su contacto.


    —¡Eres tan hermosa pequeña! —dice Víctor observandome totalmente desnuda ante él. —Vamos necesitamos relajar ese cuerpo que no ha parado de trabajar.


    Entro a la bañera y él me acompaña. Me acomoda entre sus piernas y comienza a darme masajes suaves en los hombros.


    Mi cuerpo se calma por primera vez en el día. Dejo que mi esposo me mime. Baja sus manos poco a poco hasta mis pechos ya hinchados por el embarazo.


    Me encanta lo que los embarazos han hecho con tu cuerpo. Estas chicas están cada vez más bonitas.


    La sangre comienza a fluir con mayor rapidez por mis venas ante las caricias de Víctor. Éste sigue bajando hasta mi vientre abultado.


    —Pronto te tendremos con nosotros —nuestro hijo se mueve dentro de mí.


    Al sentir sus patadas Víctor sonríe. Siempre le encanta masajear mi vientre como lo hizo con nuestros primeros hijos. Poco a poco se acerca a mi entrepierna y siento su erección pegada a mi espalda.


    Entre el agua caliente y las manos de mí esposo recorriendo mi cuerpo, ya he olvidado lo cansada que estaba. Ahora mi deseo crece dentro de mí. Quiero tenerlo dentro y que me posea completamente.


    Me levanto para colocarme en horcajadas sobre él. Hemos aprendido cuales posiciones son mejor cuando estoy embarazada y esta es una de ellas. No solamente nos da placer si no hace que no importa lo abultado de mi estómago podemos movernos con libertad. Comienzo a besarlo apasionadamente. Este responde como acostumbra tomando el control, metiendo su lengua en mi boca reclamando toda mi pasión.


    —Quiero sentirte ahora pequeña.


    Con sus manos levanta mis caderas hasta colocar su pene en la entrada de mi vagina.


    —Lista —pregunta sabiendo ya cual es la respuesta.


    —Siempre.


    Me baja quedando completamente dentro de mí. Es muy deleitoso tenerlo en mi interior. Comienzo a moverme con la ayuda de Víctor que sujetándome por las caderas logra que todo fluya contstantemente. El agua sale de la bañera por doquier.


    Cuando hacemos el amor nuestro mundo desaparece. Nada a nuestro alrededor nos importa. Solo existe lograr la satisfacción del otro.


    Víctor me motiva a seguir como siempre dice lo que quiere y como lo quiere. Entra y sale de mi cuerpo impetuosamente mientras disfruto de nuestro encuentro cada segundo. Demasiado pronto me invade el clímax. Arqueo mi espalda al sentirlo y me dejo llevar.


    —Eso es pequeña, dame todo tu placer.


    Quiero darle más, así que continúo bamboleándome sobre mi esposo para darle más deleite. Nuestros movimientos son contínuos y cada vez más rápidos. Víctor toma uno de mis pechos y comienza a devorarlos. Soy un mar de sensaciones que no puedo controlar. Las hormonas durante el embarazo me hacen disfrutar más de nuestros encuentros.


    Cuando Víctor está a punto de llegar al clímax suelta mi pecho y vuelve a apresar mi boca metiendo su lengua y saboreando cada centímetro.


    —Vamos pequeña quiero volver a sentirte mía.


    Logra que caiga al precipicio de un orgasmo intenso y desgarrador. Grito el nombre del hombre que me hace llegar al cielo con cada encuentro.


    —¡Víctrorrrr!


    Este me acompaña dándole paso a el clímax que se apodera de su cuerpo. Me acerca a su pecho y nos quedamos recuperando la respiración. Estar en los brazos de mi esposo es algo inigualable. Para él es muy importante que yo disfrute y logre alcanzar todo mi placer cuando hacemos el amor o simplemente cuando nos entregamos con desenfreno.


    Con el tiempo hemos experimentado, varias cosas nuevas con éxito. Convertimos la cabaña que esta cerca de la casa en nuestro lugar especial. Allí con frenesí creamos nuestro propio mundo y nos llevamos al límite con técnicas nuevas e innovadoras. Añadiéndole un toque picoso a nuestra relación para escapar de la monotonía y nuestra nueva vida de padres a tiempo completo. Siempre creando un ambiente placentero donde los protagonistas de nuestras historias salen complacidos.


    Minutos más tarde salimos de la bañera. Estoy aseada y satisfecha. Es hora de descansar. Me coloco un camisón y Víctor a regañadientes se coloca un boxer. La pequeña Kaira en ocasiones llega sin aviso y se mete entre nosotros. Además, después de lo que sucedió el día que Oscar Andrés llegó al mundo prefiere estar por lo menos con una pieza de ropa al acostarse.


    Me acurruco en los brazos de mi amado Víctor como todas las noches.


    —Te amo pequeña —me dice besando mi cabeza.


    —Yo también te amo Víctor y te amaré por siempre.
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